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V E I N T E M I L L E G U A S 
DE 

V I A J E S U B M A R I N O 

C A P I T U L O PRIMERO. 
EL MAR EN LAS INDIAS. 

Aquí comienza la Segunda parte de este viaje sub
marino. La Primera ha lenninado con la conmove
dora escena del cementerio de coral, que ha .dejado 
en mi ánimo una impresión profunda. Es decir, que 
en el seno del inmenso mar, la vida del capitán Ne-
mo se desenvolvía por completo, sin olvidar ni aun 
su tumba preparada en el mas impenetrable abismo. 
Allí ni uno solo de los mónstruos marinos iria á tur
bar el último sueño de los habitantes del Nautílus, 
de esos amigos estrechamente unidos, lo mismo para 
la muerte que para la vida. tNingun hombre tam
poco,» había añadido el capitán. 

¡Siempre la misma desconfianza fieia, implacable 
para con las sociedades humanas! 
- Por lo que á mi locaba, ya no me satisfacian las 
hipótesis de Consejo, quien persistía en considerar al 
jete del Nautüus como un sabio desconocido que de
vuelve á la Humanidad desprecio por indiferencia. 
Era para él un génio no comprendido que, cansado 
de los desengaños terrestres, se había refugiado en 
el inaccesible'medio donde sus instintos se ejercían 
libremente. Pero, á mi ver, esta hipótesis solo espli-
caba uno de los lados del capitán Nemo. 

En efecto; el misterio de la última noche, durante 
la cual habíamos estado presos y adormecidos; la 
precaución, con tanta violencia tomada por el capi
tán, de arrancarme el anteojo con que yo quería 
examinar el horizonte; la herida mortal de aquel hom
bre , debida á un inesplicable choque del Nautüus; 
Wd« me inspiraba serías meditaciones, ;No, el capK 

SB6BHJ&A PÍA». 

tan.Nemo no se limitaba á huir de los hombres. Sa 
formidable aparato servia, no solamente para sus ins
tintos de libertad, sino también para emplear no sé 
qué terribles represalias. 

En este momento no alcanzo evidencia alguna, y 
solo percibo algún indicio en medio de las tinieblas, 
debiéndome ceñir á escribir, por decirlo asi, lo 
me dicten los acontecínaierrtos. 

Por otra parte, nada nos liga al capitán Nemo, 
quien se da por satisfecho con saber que no podemos 
escapar. Ni siquiera somos prisioneros bajo palabra, 
no estando sujetos á compromiso alguno. No somos 
mas que unos cautivos, unos prisioneros disfrazados 
con el nombre de huéspedes por cortesía. Sin embar
go, Ned-Land no ha renunciado á la esperanzada 
recobrar su libertad, y es seguro que aprovechará la 
primera ocasión que la casualidad le ofrezca. Yo la 
jmitaró, sin duda, pero no sin cierto pesar, ocasio
nado por la generosidad con que el capitán nos ha 
dejado penetrar los misterios del Nautüus. En último 
resultado, ^debe ese hombre ser aborrecido ó admi
rado? ¿Es victima ó verdugo? Y para ser franco, an
tes de dejarle por siempre, quisiera haber terminado 
la vuelta al mundo submarino, cuyos primerosinci^ 
denles han sido tan magníficos. Quisiera haber ob
servado la sárie completa de las maravillas acumula
das bajo los mares del Globo. Quisiera haber visto lo 
que nadie ha podido conseguir, aun cuando tuviese 
que pagar con la vida ese insaciable deseo de apreni-
aer. ¿Qué he descubierto hasta ahora? Nada, o casi 
nada, puesto que todavía no hemos recorrido mas qua 
seis mil leguas por el Pacífico. 

Ye sé muy bien, sin embargo, que el Nautxlm m 
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B^rca á las tierras habitadas, y que si nos ofrece al
guna probabilidad de salvación, seria cruel sacrificar 
mis compañeros á mi pasión por lo dpsconocido. Ten
dré que seguirlos, y guiarlos quizá. Pero ¿se ofrecerá 
alguna vez esta ocasión? El hombre, privado por 
fuerza de su libre alvedrío, bien la desea; pero el 
.«abio y el curioso la teme. 

Aquel dia, 24 de enero de 1868, á las doce, vino 
el segundo á tornar la altura del sol. Subí á la plata
forma, encendí un cigarro, y observé la operación. 
Parecióme evidente que aquel hombre no entendia 
el francés, porque dilercnles veces espresé en al'a 
voz mis pensamientos, lo cual debería haber escilado 
en él alguna muestra involuntaria de alencioa si 
los hubiere comprendido, pero estuvo impasible y 
mudo. 

Mientras que el segundo hacia observa-iones con 
el sextante, uno de los marineros del Naulilus, aquel 
hombre vigoroso que nos había acompañado durante 
la primera escursion submarina, de la isla de Crespo, 
vino á limpiar los cristales del fanal. Examiné en
tonces la instalación de este aparato, cuya potencia 
se hallaba centuplicada por unos anillos lenüculares, 
semejantes á los que existen en los faros, y qué sir
ven para mantener la luz en la dirección convenien
te. La lámpara eléctrica estaba combinada de tal 
modo, que pudiera aprovechar toda su fuerza de ilu
minación. Su luz, en efecto, se producía en el vacío, 
lo cual aseguraba á la vez su regularidad y su inten
sidad, economizándose las puntas de graíilo, entre 
las cuales se desarrolla el arco luminoso; economía 
importante para el capitán Ncmo, que no hubiera 
ponido renovarlas facilmenle. Pero con las condi
ciones allí establecidas, se gastaban casi insensible
mente. 

Cuando el Nautílus se preparó para proseguir su 
marcha submarina, subí al salón; las escotillas se 
cerraron y el rumbo fué directamente a! Oeste. 

Surcábamos entonces el Océano ludio, estensa lla
nura líquida que abarca quinientos cincuenta millo-
n ¡s de hectáreas, y cuyas aguas son en tan aUo gra
do trasparentes, que producen vértigo a! íncliiíarse 
svjbre su superficie. El iVüw/tVuí navegaba general
mente entre ciento y doscientos metros de profun
didad durante algunos días. A otro que no fuera yo, 
embargado por una inmensa afición al mar, las ho
ras hubieran parecido largas y monótonas; pero los 
paseos diarios sobre la pla'aforma, donde me empa
paba en el vivificante aire del mar; el espectáculo de 
aquellas ricas aguas, por entre los cristales de las 
ventanas, la lectura de los libros de la biblioteca, la 
redacción de mis memorias, empleaban mi tiempo, 
y no me dejaban un solo momento de cansancio ó 
de tédio. 

Nuestra salud se mantenía en muy satisfactorio 
estado; conviniéndonos perfectamente el régimen de 
á bordo; y yo bien me hubiera pasado sin las va
riantes que Ned-Land, por espíritu de protesta, se 
complacía en introducir. Además, en aquella lem-
peratura constante no hábia siquiera un solo res
friado que temer; y por otra parte, el madrepora-
rio Dentrofilea conocido en Provenza con el nom
bre de Hinojo marino, y del cual exiálía á bordo 
a'guna provisión, nos hubiera proporcionado con la 
carne fundente de sus pólipos una escelcnte pasta 
para la tos. 

Durante algunos días vimos una gran cantidad de 
aves acuáticas, palmípedas, quínchos y gaviotas. 
Fueron algunas diestramente cazadas y guisadas de 
cierto modo, que nos proporcionaron un manjar ma
rino muy aceptable. 

Entre los pájaros mas voladores que se separan á 
largas distancias de tierra, y cuando están cansados 
se reposan sobre las aguas, observé unos maguíficos 
albatros, de grito discordante, cual rebuzno de asno, 

aves que perton^ci-in á fa nilia de ios longipenos. 
La de los totípalmos estaba representada por unas 
fragatas rápidas que pescaban con notab'e ligereza 
los peces de la superficie, y por unos numerosos fae-
tontes, y entre otros el de filamentos rojos, grande 
como una paloma y cuyas plumas b ancas están ma
tizadas de colores rosados que se destacan sobre el 
fundo negro de las alas. 

Las recles del Naulilus nos trajeron tambíenjilgu-
nas especies de tortugas marinas del género carey, 
con "el lomo combado, y cuya concha es muy apre
ciada. Estos repliles, cpie se sumergen fácilmente, 
p ieden mantenerse mucho tiempo debajo ckl agua, 
cerrando la válvu'a carnosa situada en el estremo es-
terno de su canal nasal. A1gunos de estos careys, 
cuando los cogimos, dormían todavía dentro de su 
concha, al abrigo de los anímales marinos; su carne 
era en lo general mediana, pero sus huesos son un 
escelente regalo. 

'En cuanto á los peces, seguían provocando nues
tra adiniracion cuando sorprendíamos á través de las 
ventanas abiertas los secretos de su vida acu'tica. 
R xon cí algunas especies que no habíamos podido 
observar has'a entonces. 

Cataré principalmente unos ostraciones partícula-
res del mar Rojo, del de las Indias y de la parte del 
Océano que baña las costas de la América equino-
cial. Estos peces, como las tortugas,.los armadillos, 
los ursinos, los crustáceos, están d'-fen lidos por 
una coraza que no es ni cretácea, ni lapídea, sino 
realmente huesosa. Afectan la forma de un sólido, 
unas veces triangular y otras cuadrangular. Entre 
los triangulares, noté algunos de medio decíme
tro de longitud, de carne saludable, desabor es-
quisíto, pardos en la cola, amarillos en las nadade
ras, y cuya aclimatación recomiendo hasta en las 
aguas dulces, donde se acostumbran fácilmente á 
vivir ciertos peces del mar. Mencionaré también 
unos oslraciones cuadrangulares con cuatro gruesos 
lubérculos sobre el lomo, unos ostraciones salpica
dos de puntos blancos en la pirte inferior del cuer
po, que se domestican fácilmente como pájaros; unos 
ti igon s provistos de aguijones formados por la pro-
lou.-íacíiin de su concha huesosa, y á los cuales, por 
cierto singular gruñido, se ha dado el nombre de 
cerdos de las Indias, y unos dromerarios con grue
sas protuberancias cónicas, cuya carne es dura y co
riácea. 6 

Tambi.m recuerdo, entre las notas diarias toma
das por Consejo, ciertos peces del género tetrodonte, 
particulares de aquellos mares; unos espenglarianos 
de lomo encarnado y pecho blanco, que se dístín-
gu"n por tres hileras longitudinales de filamentos, y 
cunos eléctricos largos de siete pulgadas, adornados 
con los colores mas vivos. Después, como muestras 
de oíros géneros, citaré los ovóides, llamados asi 
por asemejarse á un huevo, desprovis'o de cola,y 
cuyo color pardo oscuro estaba surcado de listas 
blancas; los diodontes ú orbes espinosos, verdade
ros pucrcoespines del mar, provistos de aguijón 33, y 
pudieudo hincharse hasta formar una bola erizada de 
dardos; los hipocampos ó caballos marinos c-omunes 
á todos lus mares; los pegasos voladores de hocico 
prolongado, cuyas na laderas pectorales, muy esten-
clidas y dispuestas á manera de alas, permiten, sino 
volar, al menos saltar por el aire; las palomas es-
paluladas, cuya cola está cubierta de numerosos 
anillos escamosos; los macrognatos de largas man
díbulas, esce'.enles pencados, cuya longitud es de 
véintícinco centímetros, y que brillan con los colo
res mas vivos; los caliómelros lívidos, cuya cabeza es 
rugosa, millares de babosas saltadoras-rayadas de 
negro], con largas nadaderas pectorales, que corren 
sobre la superficie de las aguas con pasmosa agili
dad; ios deliciosos Telíferos ó veleros, que pueden 
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izar sus nadaderas á guisa de las velas desplegadas, 
los espléndidos kurtos, á los cuales ha prodigado la 
naturaleza el amarillo, el azul celeste,-la piala y el 
oro; los tricópteros, cuyas alas están formadas de fi-
lamea¿Qs; las costas, siempre tachonadas de amari
llo, que produceu cierto zumbi(lo;ios triglos cuyo hí
gado'se considera como veneno; los badianés, que 
tienen ¿obre los ojos una anteojera movible; y por 
último, los fucles, de hocico largo y tubuloso, ver
daderos papamoscas del Océano, armados de un f u 
sil, no inventado por Chassepot ni por Remington, y 
que matan á los insectos hiriéndoles con una simple 
gota de agua.' > 

En el género noventa y nueve de los peces clasi-
Gcados por Lacepede.que pertenece á la subclase de 
los óseos, caracterizada por un opérenlo y una mem
brana bronquial, observé la escorpena cuya cabeza 
está guarnecida de aguijones, y que solo posee una 
nadadera dorsal; estos animales están provistos ó pri
vados de pequeñas escamas, según el subgénero á 
que pertenecen. El segundo subgénero nos dió unas 
muestras de didáctilos de tres ó cuatro decímetros 
de longitud, rayados de amarillo, pero cuya cabeza 
es de aspecto fantástico. En cuanto al primer subgé
nero, suministra varias muestras de ese pez singu
lar, justamente llamado sapo de mar de gran cabe
za, ora lleno de senos profundos, ora de protuberan
cias, erizado de aguijones y sombreado de tubérculos, 
tiene unos cuernos irregulares y horrorosos, su cuer
po y su cola están guarnecidos de callosidades; sus 
¿guijones causan heridas peligrosas; es repugnante 
y horrible. 

Del 21 al 23 de enero, el Nauiilus marchó á ra
zón de doscientas cincuenta leguas cada veinticuatro 
horas, sean quinietas cuarenta millas, ó veintidós mi
llas por hora. Si reconoc íamos á su pasó las diversas 
variedades de peces, era porque éstos, atraídos por 
el brillo eléctrico, trataban de acompañarnos. La ma
yor parte quedaban sin embargo, rezagados, y algu
nos se mnnteniau durante algún tiempo enlas aguas 
del Nauiilus. 

El 24 por la mañnna á los 12° 5' de latitud Sur, y 
á los 94" 33' de longitud, tuvimos copocimiento de 
la isla Keling, aglomeración madrepórica plantada 
de magníficos cocoteros, que habia sido visitada por 
Darwin y el capitán Fiz Roy. El Nautilus costeó á 
corla distancia los cantiles de aquella desierta isla, y 
las dragas nos-procuraron numerosos ejemplares 
de pólipos y equipodernos, asi coms ciertos restos 
testáceos de moluscos. Algunos preciosos productos 
de la especie de las delfíoulas, aumentaron los teso
ros del capitán Nemo, al cual añadí también unaas-
trea puntííera, especie de polipero parásito fijadocon 
frecuencia sobre una concha. 

Muy luego la isla de Keeling, desapareció bajo el 
horizonte, y se tomó rumbo al Noroeste, hácia la 
punta de la península indiana. 

—¡Tierras civilizadas! me dijo aquel dia Ned-Land. 
¡Eso vale mas que las islas de la Papuasia, donde hay 
mas salvajes que venados! En esa tierra de las I n 
dias, señor profesor, hay carreteras, ferro-carriles, 
ciudades inglesas, francesas y asiáticas. No se andan 
cinco millas sin encontrar un compairiota, ¿No será 
éste el momento favorable pura dejar plantado al ca
pitán Nemo? 

—No, Ned-Land, le respondí con resuelto acento. 
Dejemos correr las cosas. El Nautilus'se acerca á 
continentes habitados. Vuelve hácia la Europa; y si 
allí nos lleva, veremos loque la prudencia nos acon
seja entonces. Por otra parte, no supongo que el ca-

Sitan Nemo nos permitia ir á cazar sobre las costas 
e Malabar ó de Coromandel como en los bosques de 

la Nueva-Guinea. 
—:V uo podemos prescindir de su permiso? 
—'¡Sq resjpondi, oí quería discutir; porque, en el 

fondo, mi empeño consistía ya en querer apurar has
ta el fin los azares del dflsstino que me había puesto á 
bordo del Nautilus. 

Desde la isla de Keeling, nuestra marcha se fue 
amortiguando, haciéndose mas caprichosa y lleván
donos t grandes profundidades. Se emplearon con 
frecuencia los planos inclinados, los cuales, por me
dio de palancas interiores, podian colocarse en sen
tido oblicuo. Caminamos así hasta dos ó tres kilóme
tros, pero sin esplorar nunca los fondos de aquel 
mar, a los cuales no podian llegar ni aun las sondas 
de trece mil metros. En cuanto ála temperatura de 
las capas profundas, el termómetro indicaba siempre 
invariablemente 4* sobre cero. Observé únicamente 
que por las regiones superiores, el agua era siempre 
mas fria en los parajes de fondo elevado que en 
alta mar. 

El 25 de enero, el Occéano estaba absolutamente 
desierto, y el iVa«íí7MS pasó el dia sobre su superfi
cie b tiendo las aguas con su potente hélice, y des
pidiéndolas á grande altura. ¿Quiénno le hubieraen-
toncos confundido con un cetáceo gigantesco? Yo pa
sé las tres cmrtas partes del dia sobre la plalamorma 
contemplando el mar. Nada se divisó en el horizonte 
hasta las cuatro de la tasde, en que se dejó ver por 
un instante la arboladura de un vapor que corria por 
el Oeste á contrabordo, pero que no podía alcanzar á 
percibir eÁNautilus por lo somerode nuestraembar-
cacion. Me ocurrió que debía aquel buque pertenecer 
á la línea peninsular y oriental que hace el servicio 
de la isla de Celian á Sidney, tocando en la puntadei 
rey Jorge y en Melbourne. 

A las cinco de la tarde, antes del rápido crepúscu 
lo que separa la noche del dia en las zonas tropica
les, quedamos Consejo y yo maravillados ante un es
pectáculo muy curioso; 

Existe un animal de formas muy graciosas, cayo 
encuentro, según los antiguos, presagiaba afortuna
da suerte. Aristóteles, Ateneo, Plinio, Opiano, ha
bían estudiado sus inclinaciones y agotado en descri
birle toda la poética de lossábios de la Grecia y de la 
Italia. Le llamaron Nauiilus y Pompilius. Pero la 
ciencia modérna no ha ratificado esta denominación 
y en el dia el molusco á que me refiero es conocido 
con el nombre de argonauta (1). 

El que hubiera consultado á Consejo habría sabido 
que los moluscos se dividen en cinco clase, y que 
la primera es la de los cefalópodos (2) cuyos indivi
duos, ora desnudos, ora testáceos, comprende dos 
familias: la de los dibranquios y tetrabranquios, que 
se distinguen por el número de branquias. La fami
lia de los dibranquios se subdívide en tres géneros: 
el argonauta, el calamar y la jibia; y la de los tetra
branquios solo cuenta uno, el nautiíu. Si después de 
esta nomenclatura confundiese algún entendimiento 
rebelde de argonauta, que es acetabulífero, es decir, 
portador de testáculos, no hubiera tenido escusa 
alguna. 

Era, pues, un tropel de argonautas el que encón
eos viajaba sobre la superficie del Océano, podiendo 
contarlos por centenares. Pertenecían á la especie de 
los argonautas tuberculados, que es peculiar de los 
mares de Indias. 

Estos graciosos moluscos andaban hácia atrás por 
medio de su tubo locomotor, despidiendo el agua que 
habían absorbido. De sus ocho tentáculos, seis del
gados y largos flotaban á modo de remos, mientras 
que los dos restantes, redondeados en forma de oal-
mas, se elevaban para recibir el viento, asemejánduf^ 

(1) Dudan algunos de la existencia de este animal, al menos es 
la forma descrita por los antiguos, qae le atribulan el haber ser
vido de modelo i los hombres para su navegación. 

(H. «W TJ 
(2) Es decir, qae tieaea los pies eo U cabeza. 

( R . M I . ) 
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i unas ligeras velas, Podia perfectamente notarse la 
«mcha esperaliforme y (maulada de estos animales, 
que Cuvier compara acertadamente con una chalu
pa. Verdadero barco, en efecto, trasporta al molusco 
que la ha producido, pero sin adherencia ninguna 
<wn él. 

—El argonauta tiene la libertad de dejar su con
cha, dije a Consejo, pero no la deja jamás. 

—Exactamente como el capitán Nemo, observó, 
juiciosamente Consejo; y por eso hubiera hecho me
jor en llamar á su nave el Argonauta. 

El Nautüus navegó rrvno cosa ae una ñora emn» 
aquella multitud de moluiCus, y después no sé de 
quó espantóse vieron repentinamente sobrecogidos; 
porgue, lo mismo que si obedecieran á una señal, re
cogieron sus velas, replegaron sus brazos, contraje
ron sus cuerpos é invirtieron la posición de sús con
chas Cambiando de centro de gravedad, y desa-
pariendo bajo las aguas toda aquella Ilota menuda. 
Esta evolución fue instantánea, y ejecutada con mal 
precisión y coojunlo que la mejor maniobra de uui? 
escuai Ira. 

O RatUlltu UTegd como cosa de ana hora entre aqiella raoltltid de moloseos. 

En aquel momento llegó la noche casi de repente; 
y las oleadas, apenas movidas por la brisa, se tendie
ron apaciblemente bajo las encintas del Nautüus. 

Al día siguiente, 26 de enero, cortábamos el Ecua
dor á los 92° del Meridiano, y entrábamos en el he
misferio boreal. 

Durante aquel dia nos acompañó uña formidable 
manada de tiburones, animales terribles que menu
dean en aquellos mares haciéndolos muy peligrosos, 
^abia entre ellos unos escualos íilipos de lomo pardo 
y abdómeu blanquecino, armados con once filas de 
áientw; uno» escualos ojetados, en cuyo cuello hay 

una gran mancha negra orlada de blanco, semejanla 
á un ojo, y unos escualos Isabeles de hocico redon
deado y matizado de puntos oscuros. Estos pode
rosos animales se precipitaban frecuentemente so
bre el cristal de la ventana con una violencia poco 
tranquilizadora. Entonces Ned-Land no era dueño 
de sí mismo, y queria subir á la superficie para ar
ponear aquellos mónstruos, sobre todo á ciertos 
escualos emisoles, cuya boca está, por decirlo así, 
empedrada con dientes dispuestos a modo de mo
saico, y á unos escualos atngrados, lareos de cinco 
metros, que lo provocaban con particular insisten-
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cia. N r o el Nauiilus, aumentando su velocidad, dejó 
bien pronto atrás á los mas veloces de aquellos tibu
rones. 

El 27 de enero, á la entrada del golfo de Bengala 
tropezamos diversas veces con un espectáculo s i 
niestro, á saber: con unos cadáveres que sobrena
daban, y que debian ser los fallecidos en las ciuda
des indianas arrojados al Ganges y acarreados por 
este rio mar adentro, y que los buitres, únicos en
terradores de aquella región, no habian concluido de 

devorar; pero no faltaban los escualos para ayudar
les en tan fúnebre tarea. 

Hácia las siete de la tarde el ftautilus, sumergido 
á medias, navegó en medio de un mar que parecía 
de lecbe. lEra esto efecto de los rayos lunares? No; 
porque la luna, que apenas llevaba dos dias, se per
día todavía entre los rayos solares. Todo el cielo, 
aunque alumbrado por la radiación sideral, parecía 
negro por contraste con la blancura de las aguas. 

Consejo, que no podia creer lo que veia, rae pre-

Tropezamos diTersas Tecos con un espectáculo siniestro. 

guntaba las causas de tan singular fenómeno, y por 
fortuna pude responderle: 

—Esto es lo que se llama un mar de leche, le dije, 
vasta estension de olas blancas que suele verse en 
las costas de Amboina y en estos parajes. 

—¿Pero puede decirme el señor cuál es la causa de 
este electo? supongo que el agua no se habrá cambia
do en leche. 

—No, inuchacbo. Esa blancura que te sorprende 
ÍS (l«biila á millaradas de animalillos infusorios, es
pecie de gusanos lurumosos, gelatinosos y sin color, 
delgados como un pelo, y cuya longitud no escede de 
la quinta parte de un milímetro. Algunos de cjtos 

infusorios están adheridos unos con otros en el espa
cio de muchas leguas. 

—¡Muclias leguas! esclamó Consejo. 
—Sí, muchaclio; y no trates de calcular el n ú m e -

rode ellos, porque no lo conseguirías. Ciertos nave
gantes han recorrido sobre estos mares de leche mas 
de cuarenta millas. 

Yo no sé si Consejo tuvo en cuenta mi reflexión; 
pero me pareció verle sumido en profundas medi
taciones, procuran lo, sin duda, evaluar cuanto? 
quintos de milímetro hay en cuarenta millas cua
dradas. Seguí observando el fenómeno, y durante 
algunas horas el Nautüus hendió con su espolón 
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«quellit jlas blanqueefnas y jabonosas, sobre las 
cuales se deslizaba sin ruido, cual si hubiese nave
gado por los remolinos de espuma que dejan entre si 
las corrientes y contracorrientes de las bahías. 

Alrededor de media noche el mar recobró súbita
mente su matiz ordinario; pero detrás de nosotros, 
hasta los límites del horizonte, el cielo, reflejando la 
blancura de las aguas, pareció durante mucho tiem
po impregnado con los vagos fulgores de una aurora 
Doreaí. 

C A P I T U L O I I . 

OTA NUEVA PROPOSICION DEL CAPITAN NEMO. 

El 28 de febrero, á l a hora de medio dia, cuando 
el Nauíilus subió á la superficie del mar, esfando á 
los 9° 4* de latitud Norte, se hallaba á la vista de una 
tierra á ocho millas por el Oeste. Observé primero 
una aglomeración de montañas de unos dos mil pies 
de elevación poco mas o menos, y de formas muy 
caprichosas. Después de tomado el punto bajé al sa
lón , y por el mapa reconocí míe estábamos ante la 
isla de Ceilan, esa perla que adorna la punta inferior 
del Indostan. 

Busqué en la biblioteca algún libro relativo á esta 
isla, una de las mas fértiles del globo. Hallé precisa
mente una obra de Sir H. C., titulada Ceyhn and 
the Cingalese. De regreso al salón apunté la situa
ción de aquélla isla, á la cual hablan dado nombres 
tan diversos los antiguos. Hállase entre los 6o 55* y 
ios 9* 49' de latitud Norte, y entre los 79° 42' y 82* 4' 
dé longitud Este del meridiano de Greenwich. Su 
longitud es de doscientas setenta y cinco millas, y su 
anchura máxima es de ciento cincuenta mil . Su cir
cunferencia es de novecientas, y su superficie de 
veinticuatro mil cuatrocientas cuarenta y ocho; «s 
decir, poco inferior á la de Irlanda. 

El capitán Nemo y su segundo aparecieron enton
ces. Aquel dirigió una mirada al mapa, y después 
rae dijo: 

—La tierra de Ceilan es célebre por sus pesque
rías de perlas. ¿Os gustarla visitar alguna? -

—Sin duda, capitán. 
—Pues bien, será cosa muy fácil; solo que, si bien 

veremos las pesquerías, no así á los pescadores. La 
temporada de esplotacion no ha comenzado aun, pero 
no importa. Voy á dar la órden de hacer rumbo al 
golfo de Manaar, adonde llegaremos por la noche. 

El capitán dijo algunas palabras á su segundo, que 
en seguida salió. Muy luego el Nautilus volvió á su 
líquido elemento, y el manómetro indicó que estaba 
é una profundidad de treinta pies. 

Con el mapa á la vista busqué entonces el golfo de 
Manaar. Lo encontré en el noveno paralelo sobre la 
costa Noroeste de Ceilan. Estaba formado por una 
\maA prolongada de la pequeña isla de Manaar. Para 
llegar allí era necesario bordear toda la costa occi
dental de Ceilan. 

—Señor profesor, me dijo el capitán Nemo; se pes
can perlas en el golfo (Je Bengala, en el mar de las 
Indias, cu los del Japón y de la China, en los de la 
América Meridional, en el golfo de Panamá y en el de 
California; pero los mejores resultados se obtienen en 
Ceilan. Llegamos demasiado pronto, porque los pes
cadores no acuden sino en marzo, y sus trescientos 
barcos se entregan durante treinta dias á esta lucra
tiva esplotacion de los tesoros del mar. Cada barco 
va montado por diez remeros y diez pescadores. Es
tos, divididos en grupos, bucean alternativamente, 
sumergiéndose á la profundidad de doce metros por 
medio de una piedra pesada que tienen agarrada en
tre los pies, y svjetos por una cuerda atada á la em-
barcacioa. 

—Así es, ¿qué, todavía emplean este medio pri
mitivo? :t 

—Todavía, me respondió el capitán Nemo; y eso 
que estas pesquerías pertenecen al pueblo mas in 
dustrioso de la tierra, á los ingleses, á quienes fue
ron cedidas por el tratado do Amiens en 1802. 

—Me parece, sin embargo, que la escafandra 
prestaría grandes servicios en esta operación. 

—Si, porque esos pobres pescadores no pueden 
estar mucho tiempo denlro del agua. El inglés Per-
ceval en su viaje á Ceilan habla ciertamente de un 
cafre que estaba cinco minutos sin vojver á la super
ficie; pero esto me parece poco creíble. Bien sé que 
algunos buzos aguantan cincuenta y siete segundos, 
y Tos mas diestros ochenta y siete; pero son muy po
cos, y cuando salen al aire .echan por narices y oídos 
agua teñida de sangre. Creo que el término medio 
del tiempo que pueden pasar los pescadores dentro 
del mar es de treinta segundos, durante los cuales se 
apresuran á amontonar en una red toilas las conchas 
perlíferas que consiguen arrancar, y aun así no l le
gan á viejos, su vista se debilita, y se les forman u l 
ceraciones en los ojos y llagas en el cuerpo, no sien
do escasas las ocasiones en que se vea atacados de 
apoplegía en el fondo del mar. 

—¡Triste oficio es, dije, y tan solo para satisfacer 
los caprichos de la moda! Pero decidme, capitán; 
¿qué cantidad de ostras puede pescar un barco du
rante un dia? 

—Unas cuarenta á cincuenta.mil; y aun se dice 
que en Í814, el gobierno inglés, haciendo la esplota
cion por su cuenta, obtuvo en veinte dias de trabajo 
setenta y dos millones de conchas. 

-—¿Al menos, repuse, los pescadores estarán bien 
retribuidos? 

—Muy poco, señor profesor. En Panamá solo ga
nan un peso por semana, y generalmente reciben 
poco mas de un cuarto por cada ostra que contenga 
una perla, y nada por las vacías, que «ou muchas. 

—¿Poco mas de un cuarto á esos pobres que enri
quecen á sus amos? ¡Esto es odioso! 

—Así, señor profesor, me dijo el capitán Nemo, 
vuestros compañeros y vos visitareis el bancoi de 
Manaar, y si por acaso algún pescador se ha antici
pado le veremos operar. 

—Convenido, capitán. 
—A propósito, señor Aronnax, ¿no tenéis miedo á 

los tiburones? 
—¡Tiburones! esclaraé. 
Me pareció esta pregunta por lo menos muy odiosa. 
—Y bien, ¿qué me decís? repuso el capitán. 
—Os debo declarar, capitán, que no estoy muy fa

miliarizado todavía con ese género de peces. 
—Nosotros, replicó Nemo, estamos hechos á ver

los, y con el tiempo ya os acostumbrareis también. 
Por otra parte iremos armados, y quizá podremos 
cazar por el camino al^un escualo. Es una caza muy 
interesante. Con que, hasta mañana, señor profesor, 
y muy de madrugada. 

Después de decirme esto con la mayor indiferen
cia y soltura, el capitán Nemo abandonó el salón. 

Si á cualquiera se le convidara á cazar osos en 
las montañas de Suiza,' diría: «Muy bien, mañana 
iremos á cazar osos.» Si se tratase de cazar el león 
en las llanuras del Atlas, ó el tigre en los cañavera
les de la India, podríamos contestar sencillamente: 
<¡Ah¡ ¡Ah! Parece que vamos á cazar el tigre ó el 
león!» Pero indudablemente que cualquiera pediría 
un poco de reflexión antes de aceptar el convite 
de cazar los tiburones en medio de su elemento na
tural. 

Por mi parte, lo que puedo asegurar es que me 
pasé la mano por la frente para enjugar algunas go
tas de sudor frió. 

Meditemos, dije para mí, y con calma. Cazar un 

http://cincuenta.mil
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mas en los buques submarinos, como lo hemos 
hecho en los de la isla de Crespo, pase. ¡Pero correr 
por el fondo del mar, con la certeza de encontrar 
tiburones, es otra cosa! Yo se muy bien que en cier
tos paises, como sucede en las slus Andamenas, jos 
negros no vacilan en atncar al tiburón, con el puñal 
en una mano y un lazo en la otra; pero tampoco i g 
noro que mochos no salen vivos de la lucha con tan 
formidables fieras. Por otra parle, yo no soy un negro 
y aun cmmdo lo fuara, creo que una ligera vacilación 
por mi parte no estarla demás O 

Y los tiburones asaltaban mi iinaginacion, ante la 
cual aparecían aquellas terribles mandíbulas arma
das con múltiples filas de dientes, y capaces de par
tir un hombie en dos mitades. ¡ Sentía ya cierto 
dolor alrededor de los ríñones! No podia yo degenr 
tampoco la sangre fria con que el capitán Nemo me 
había hecho tan singular convite, como si se Ira-
tase de perseguir en el bosque alguna inofensiva 
Zorra. 

Pero tengo una salvación, anadia yo para mí por
que Consejo no querrá venir, lo cual me dispensara 
de acompañar al capitán. 

En cuanto á Ned-Land, declaro que no abrigaba 
yo tanta confianza en su cordura. El peligro, por 
grnndeque fuese, tenia siempre atractivos para i>u 
genio batallador. 

Proseguí mí lectura en el libro de Sirr, pero no 
hacia mas que hojearlo maquinalmente, viendo en
tre renglón y renglón unas mandíbulas formidable
mente abiertas. 

En aquel momento Consejo y el canadiense entra
ron con ademan sereno y aun alegre, no sabiendo lo 
que les aguardaba. 

—Por cierto, me dijo Ned-Land, que vuestro ami
go el capitán Nemo, que mil diantres lleven acaba 
de acernos una proposición muy amable: 

¡A) I. Con que ya sabéis..> 
—Con permiso del señor, respondió Consejo; el 

jefe del Nautüus nos ha convidado á visitar mañana, 
en compañía del señor, las magníficas pesquerías de 
Ceilan. Lo ha hecho con muy buenos modos, y cual 
cumplido caballérro. 

—¿Pero no os ha dicho mas que eso? 
—Nada, señor, sino que ya os había hablado tam

bién de este paseo. 
—En efecto, dije. ¿Y no os ha dado pormenores 

sobre?... 
—Ninguno, señor naturalista. ¿Nos acompañareis, 

verdad? 
—Yo... indudablemente. Veo que tomáis afición á 

la cosa, señor Land. 
—Sí, porque debe ser una excursión muy diver

tida y curiosa. 
—O peligrosa quizá, añadí con tono insinuante. 
—¡Peligrosa! ¿Una excursión sobre un banco de 

ostras? 
Decididamente, el capiían Nemo había creído inú

ti l el hablar de tiburones á mis compañeros. Yo los 
miré con turbada vista, y como si les faltase ya algún 
miembro. ;Debía decirles algo? Me pareció que sí, 
pero no sania por dónde empezar. 

—Señor, me dijo Consejo: ¿podremos conocer por
menores sobre la pesca de las perlas? 

—¿Sobre la pesca, precisamente, pregunté, ó sobre 
los incidentes que?... 

—Sobre la pesca, respondió el canadiense. Antes 
de entrar en un terreno conviene conocerlo. 

—Pues bien; sentaos, amigos míos, y voy á deci
ros lo que el inglés Sirr acaba de enseñarme. 

—Ned y Consejo se sentaron en el diván, y el ca
nadiense me dijo: 
^ —Señor profesor, principiad por hacerme el favor 
de decirme lo que es una perla. 

—Querido Ned-Land, respondí, para un poeta, fe 

perla es una lágrima del mar, para los oneui.. c. ¿ 
una gota de rocío solidificada ; para las damas, js 
una joya de forma oblonga, de brillo opalino, de ma
teria anacaradaa que llevan en el dedo, en el cuello 
ó en las orejas; para el químico, es una mezcla de. 
fosfato y de carbonato de cal con un poco de gela-
t na; y por ultimo, para los naturalistas es una sim
ple secreccion enfermiza del órgano que produce el 
nácar on ciertas conchas. 

—Ramificación de los moluscos, clase de los acé
falos, orden de los lesláceos, dijo Consejo. 

—Precisamente, sabio Consejo. Ahora bien, entre 
esos testáceos, la oreja de mar iris, las romboides, 
las tridacnias. las ostras-peñas, en una palabra, lo-

ôs los moluscos cuya secreccion es el nácar, esa 
sustancia azul, azulada, violácea ó,blanca, que ta
piza el interior de sus valvas, son suceptibles de pro
ducir perlas. 

—¿También las almejas? preguntó el canadiense. 
—Sí; las almejas de ciertos ríos de Escocia, del 

país de Gales, de Irlanda, de Sajonia, de Bohemia 
de Francia. 

—Bueno es saberlo para tenerlo presente en ade
lante, respondió el canadiense. 

—Pero, proseguí, el molusco por excelencia que 
destila la perla es Ja ostra perlífera, la preciosa pira-
tadina. La perla no es otra cosa que una concreción 
anacarada dispuesta en forma globulosa. Unas veces 
se encuentra adherida á la concha; otras veces se, 
halla incrustada en los pliegues del animal, en cuyo 
caso está suelta, pero sieínpre contiene un núcleo 
duro, ora sea un óvalo estén! , ora un grano de are
na, alrededor del cual la materia anacarada se depo
sita sucesivamente durante varios años por capas 
delgadas y concéntricas. 

—¿Se encuentran muchas perlas eu una misma os
tra? preguntó Consejo. 

—Sí, muchacho. Hay ciertas pintadina^que cons
tituyen un verdadero joyero. Se lia citado una os
tra pero lo dudo, que contenia ciento cincuenta t i 
burones. 

Ciento cincuenta tiburones I esclamó Ned-
Land. 

—¿He dicho tiburones? repuse vivamente. Quiero 
decir ciento cincuenta perlas. Tiburones no tendría 
sentido alguno. 

—En efecto, dijo Consejo. ¿Pero nos puede de
cir el señor ahora por qué medios extraen esas 
perlas? 

—Se procede de diversos modos; y con frecuen
cia , cuando las perlas están adheridas á las válvulas 
los pescadores las arrancan con pinzas. Pero mas 
comunmente las pintadinas se estienden sobre es
teras de esparto que cubren la playa. Mueren asi al 
aire libre, y al cabo de diez dias se encuentran en 
un estado satisfactorio de putrefacción. Se sumer
gen entonces en unos vastos depósitos de agua de 
mar, y después se abren y se lavan. En este momen
to comienza el doble trabajo de los raspadores, quie
nes primero separan las placas de nárcar , conocidas 
en el comercio con el nombre de franca plateada, 
bastarda blanca y bastarda negra, que se entregan 
por cajas de ciento veinticinco á ciento cincuenta 
kilógramos. Después sacan el parenquima de la ostra 
lo hacen hervir y lo tamizan para extraer hasta las 
perlas mas pequeñas. ^ 

—El precio de estas perlas, ¿varia según su tama
ño? preguntó Consejo. 

—fío tan solo según su tamaño, respondí, pero 
también seguasu forma, según su agua, es decir, 
su color, y según su oriente;,esto es, el brillo ater
ciopelado y cambiante que les da tan deliciosa vista. 
Las mas bella se llaman perlas vírgenes ó paran
gones, y se forman aisladamente en el tejido del 
moluscos; son blancas, con frecuencia opacas, pero 
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á veces de trasparencia opalina, y de forma comun
mente esférica ó piriforme. Las esféricas forman los 
¿raceletes; las piriformes sirven para colgantes y 
las mas preciosas se venden al peso. Por último, en 
ua órden inferior se clasifican las perlas pequeñas, 
fotiocidas con el nombre de aljófar; se venden por 
íicdida, y sirven especialmente para ejecutar borda-
üií sobre los ornamentos eclesiásticos. 

—P^ro este trabajo, que consiste en separar las 
pp.rlas según su tamaño, debe ser largo y difícil, dijo 
AI canadiense. 

.—No, amigo mío. Este trabajo se ejecuta por m * -
dio de once tamices ó cribas, llenas de un número 
variable de agujeros- Las perlas que quedan en los 
tamices de veinte á ochenta orificios son de primer 
órden; las que no pasan por los de ciento á ochocien
tos son de segundo órden; y por ültirno, las que que^ 
dan en las cribas de novecientos á mil orificios cons
tituyen el aljúíar. 

—Esto es muy ingenioso, exclamó Consejo, y 
veo que la división y clasificación de las perlasjse 
vshfica mecánlcaménte. Y ¿podría decirnos el señor 

El Nautilut durante la noche por la costa occidental de Ceilaa. 

íó que produce la esplotacion de los bancos de ostras 
perlíferas. 

—Si hemos de atenernos al libro de Sirr, respondí, 
las pesquerías de Ceilan están arrendadas anualmen
te por la suma de un millón de escualos. 

—¡De francosl repuso Consejo. 
—Sí, de francos. Tres millones de francos. Pero 

creo que estas pesquerías no producen ya lo que 
otras veces. Lo mismos acontece con las pesquerías 
americanas, que en el reinado de Cárlos Y produ
cían cuatro millones de francos, reducidos ahora á 
los dos tercios. En suma, puede evaluarse en nueve 
millones de francos el proaucto general de la esplo
tacion de perlas. 

—Pero, preguntó Consejo, ¿acaso no se citan algu
nas perlas célebres pagadas á muy alto precio? 

—Sí, muchacho. Se dice que César ofreció á Ser* 
vilia una perla apreciada en 120,000 francos de nues
tra moneda. 

—Y también he oido referir, dijo el canadiense, 
que cierla dama de la antigüedad bebia perlas disuel
tas en vinagre. 

—Cleopatra, respondió Consejo. 
—Eso no debia tener buen sabor, añadió Ned-

Land. s 
«—Detestable, amigo Ned, replicó Consejo; pero 

una copa de vinagre que cuesta millón y medio de 
francos ei de muy bonito precio. 
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—Siente no haberme casado con esa dama, dijo 
el canadiense, accionando con su brazo en ademan 
poco tranquilizador'. 

—¡Ned-Land el esposo de Cleopatra! esclamó 
Consejo. 

—Pero yo he debido casarme, Consejo, respondió 
sénamente el canadiense, y no tengo yo la culpa si 
el negocio no ha salido bien. Había yo comprado un 
collar de perlas para regalárselo á Rat-Teuder, mi 
novia, quien se casó con otro. Pues bien, ese coliar 
ao me nabia costado mas que dollar y medio, y con 

todo, créame el señor profesor, las perlas de que se 
componía no hubieran pasado por la criba de veinte 
orificios. 

—Mi querida Ned, respondí riendo, eran perlas 
artificiales, simples glóbulos de cristal, revestidos 
interiormente con esencia de Oriente.. 

—¿Y esa esencia de Oriente debe costar cara? re
puso el canadiense. 

—¡Casi nada! No es otra cosa mis que la sustancia 
anacarada de una ooncha, recogida en agua y cun-
servada en amoniaco. No tiene valor alauno. 

it sueerglda bajo el manto del molBUfc 

—Por eso, sin duda, Kat-Tender se habrá casado 
con otro, respondió filosóficamente maese Land. 

—Pero, dije, para ocuparnos de las perlas de 
mucho valor, no creo que jamás soberano alguno 
haya poseído una superior á la que tiene el capitán 
Nemo. 

—Está, dijo Consejo, enseñando k magnífica joya 
encerrada en el armar io, 

—Ciertamente que no rae equivoco al señalarle 
un valor de dos milones de... 

—¡Francos! dijo apresuradamente Consejo. 
—Sí, dije, dos millones de francos; y sin duda que 

no habrá costado al capitán mas que el trabajo de re
cogerla. 

—¡Ehl esclamó Ned-Land: ¡quién sabe si mañana 
encontraremos su pareja! 

—iBah! esclaraó Consejo. 
— Í Y por qué no? 
— I De que servirían los dos millones á bordo del 

—A bordo no, dijo Ned Lan; pero... en otra parte. 
—¡Oh! 5entonces!... repuso Consejo moviendo la 

cabeza 
—Vamos al grano, dije: maese Land tiene razón; 

y si vamos á Europa ó América con una perla de a l 
gunos millones, esto nos dará grande autenticidad, y 
al propio tiempo mucho valor a la narración de nues
tras aventuras. 
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—Lo creo, dijo el canadiense. 
—Pero, añadió Consejo, fijándose en la parte ins

tructiva del asunto, ¿ es peligrosa esa pesca de las 
perlas? 

—No,.me apresuré á responder, sobre todo cuan
do se toman ciertas precauciones. 

—¿Y qué es"lo que se arriesga en este oficio? dijo 
Ned-Land. ¿El tragar algunas bocanadas de agua 
salada? 

—Nada mas que eso, Ned; pero á propósito, es
clamé , procurando tomar el mismo tono indiferente 
y sereno del capitán Nemo, ¿tenéis miedo á los tibu
rones? 

—¡Yo, respondió el canadiense, un arponero de 
profesión! Mi oficio consiste en burlarme ue ellos. 

—¡No se trata, añadi,'de arponearlos, levantarlos, 
á bordo de un buque, cortarles la cola á hachazos, 
abrirles el abdómen, sacarles el corazón y tirarlo 
al mar! 

—¿Entonces se trata de...? 
^-Sí, precisamente. 
•—¿En el agua? 
—En el agua. 
—¡A fe mia, llevando un buen arpón, algo se po

dría nacer! Ya sabéis que esos tiburones son unos 
animales bastante mal formados. Es preciso que se 
vuelvan tripa arriba para zamparos, y entre tanto... 

Ned-Land tenia una manera de pronunciar la pa
labra zampar, que daba escalofríos. 

—Y bien, y tú, Consejo, ¿qué piensas de los tibu
rones? 

—Yo, dijo Consejo, seré franco. 
—Enhorabuena. 
—Si el señor arrostra los tiburones, no veo moti

vo para que su fiel criado no lo haga también en su 
compañía. 

CAPITULO I I I . 
BRA PERLA DE DIEZ MILLONES; 

Llegó la noche y me acosté, pero dormí bastante 
mal. Los escualos jugaron en mis ensüeñós un papel 
bastante importante, hasta que á las cuatro dé la 
mañana me despertó el criado que el capitán Nemo 
habia puesto á mi disposición ( i ) . Me levantó con 
corta rapidez, me vesli y me fui al salón. 

El capitán Nemo me aguardaba. 
—Señor Aronnax, me dijo, ¿estáis dispuesto? 
—Estoy dispuesto. 
—Tened la bondad de seguirme. 
—¿Y mis compaueros, capitán? 
—Están provenidos y me guardan. 
—¿No vamos íi poneniMS las escafandras? pregunté. 
—Todavía no. No he dejado que el Nauiilus se 

acercase deiuasiado á la r-o.sta, y estamos á bastante 
jis.tanca del banco de Mamar; pero he mandudo 
disponer el bote, que nos conducirá ai p into preciso 
de desembarque, y nos economizará mucho trayec
to. Allí van ias escafandras, que nos pondremos 
cuando sea necesario comenzar la esploraciou sub
marina. 

El capitán Nemo me condujo hacía la escalera cen
tral, cuyos peldaños terminaban en la plat.iforma. 
Ned y Consejo se hallaban .allí muy satisfechos de 
la espedicion que se eslfba preparando. Cinco mari
neros del Nauiilus, con los remos armados, nos 
aguardaban en el bote que se habia dispuesto á con
trabordo 

La noche seguía siendo oscura. Algunos ,grupos 
de nubes cubmn el cíelo, y no dejaban apercibir 
sino muy escás estrellas. Yo dirigía mi vista hácia 

¡í ' Aquí ha habido.nsR'ssüUd de suprimir, por Intraducibie é 
maplic.ifali-á r;utt>iro.idioma, uaa frise en que Juan Veroe.'jui sa 
con la voi Uiina réquiem y U fraacesa requm (Uhuioa), bacieudo 
usa kipuiesii eumoió¿ka. 

ÍN. del T.) 

la tierra, pero solo vi una línea vaga que cerrabí las 
tres cuartas parles del horizonte por el Suroeste y el 
Noroeste. Habiéndose remontado el Nauiilus durante 
la noche por la costa occidental de Ceilan, se hallaba 
al Oeste de la bahía , ó mas bien del golfo formado 
por esta tierra y la isla de Manaar. Allí, bajólas aguas 
sombrías, se estendia el hunco de pintadinas, inago
table campo de perlas, cuya longitud pasa de veinte 
millas. 

El capitán Nemo, Consejo, Ned-Land y yo toma
mos puesto en la popa. El patrón de la embarcación 
empuñó la caña del timón i sus cuatro compañeros 
se apoyaron en los remos, se h rgó la boza y nos se
paramos de á bordo. . 

Se dirigió la canoa hácia el Sur; los remeros no 
tenían mucha prisa, y pude observar que sus movi
mientos se sucedían de diez en diez segundos, según 
el método generalmente usado en las marinas de 
guerra. Mientras que la embarcación seguía su der
rotero , los remos golpeaban el fondo negro de las 
olas, haciendo brotar perlas líquidas como espuma 
de p'omo fundido, mientras que un pequeño oieaje 
imprimia á la canoa ligero balanceo, cabrilleando las 
hendidas aguas por la proa. 

Permanecíamos silenciosos. ¿En qué pensaba el 
capitán Nemo? Quizá en esa tierra, á la cual se apro
ximaba, y que creia hallar demasiado cerca de sí, al 
revés del canadiense, á quien parecía aun demasiado 
distante. Por lo que hace á Consejo, se hallaba allí 
como simple curioso. 

A eso de las cinco y medía, las primeras tintas del 
horizonte mostraron mas sencillamente la línea su
perior de la costa. Bastante llana hácia el Este, se 
elevaba algún tanto hácia el Sur. Nos hallábamos aun 
á cinco millas, y casi se confundía con las aguas bru
mosas. La mar se hallaba desierta; ni un buque, ni 
un buzo: profunda soledad, en aquel sitio de cita 
para los pescadores de perlas. Como el ca pitán Nemo 
me habia hecho observar, llegábamos con un mes de 
anticipación á esto sitios. 

A las seis se hizo súbitamente de dia, con esa ra
pidez propia de las regiones tropicales, que no cono
cen ni aurora ni crepúsculo. Los rayos solares pe
netraron por la cortina de nubes amontonadas sobre 
el horizonte oriental, y se e.evó el astro refulgente 
con magestuosa rapididez. 

Entonces pude ver distintamente la tierra, en la 
cual habia esparcidos por aquí y por allá algunos ár
boles. 

La barca se adelantó hácia la isla de Manaar, que 
presentaba una forma redonda por la parte Sur. El 
capitán Nemo se habia levantado de tu. banco, y ob
servaba con suma atención el mar. 

A una señal suya se hecho el ancla; cuya cadena 
corrió apenas, porque apenas habia un metro de 
agua, y formaba en aquel silio uno de los puntos mas 
altos del banco de pintadinas, que la canoa evitó des
de luego impulsada por el redujo, que la llevaba con 
holgura. 

—Ya hemos llegado, señor Aronnax, dijo enton
ces el capitán Nemo. Observad esa bahía, donde 
dentro de un mes se reunirán numer sos buques 
pescadores, y vendrán sus buzos á registrar audace! 
estas aguas para hacer la es (frotación de esta me--
cancía. Como veis, se halla favorablemente dispuo^ta 
para este género de pesca, y abrigada la bahía d'ylos 
vientos mas fuertes, jamás so siente el oleaje; cir
cunstancia que favorece mucho á los buzos. Vamos 
ahora á ponernos nuestras escafandras, y comenza--
remos el paseo. 

Nada respondí; y contemplando con admiración 
aquellas ondas sospechosas, ayudado por los marine
ros, empecé á vestírine mi pesado traje marítimo. 
El capitán Nemo y mis otros dos compañeros se ves
tían al propio tiempo, no debiendo acompañarnos er 
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esta tmeya espedldon ninguno de los hombres del 
Nautüus. 

Muy luego quedamos aprisionados hasta el cuello 
en el trage de caoutchouc, y fijamos con los tirantes 
en nuestra espalda los receptáculos del aire, porque 
en aquel momento no eran necesarios los aparatos 
Ruchmcorff. Antes de introducir lá cabeza en aque
lla cápsula de cobre, quise preguntar al capitán por 
qué no íbamos provistos de ellos, y me- contesto el 
capitán: 

—No iremos á grandes profundidades, y bastarán 
los rayos solamente para iluminar nuestra marcha; 
además de que no sería prudente entrar en estas 
aguas con una linterna eléctrica, cuyo brillo podría 
atraer inopinadamente algún peligroso habitante de 
estas costas. 

Mientras que el capitán Nemo pronunciaba estas 
palabras, me volví hácia Consejo y Ned-Land, que 
aprisionados ya en su casquete metálico, no podían 
oír ni responder. 

Tenia que dirigir otra pregunta al capitán Nemo, 
y le dije: 

—¿Y nuestras armas? ¿Tampoco llevamos esco
petas? 

—Escopetas, para qué? ¿No atacan vuestros mon
tañeses al oso puñal en mano, y no es mas seguro el 
acero que el plomo? Aquí tenéis una hoja sólida y 
bien templada; colocadla en vuestro cinto y mar
chemos. 

Miré á mis compañeros; estaban armados como 
nosotros, y Ned-Land blandía además un enorme 
arpón, que había trasbordado á la canoa antes de 
abandonar el Nautüus. 

Luego, siguiendo el ejemplo del capitán, me dejé 
asegurar la pesada esfera de cobre, y nuestros recep 
táculos de aire fueron inmediatamente puestos en 
actividad, 
' Un momento después nos desembarcaban los ma
rineros de la lancha, á uno después de otro, hacien
do pié á metro y medio de profundidad sobre una 
arena resistente. Siguiendo luego al capitán Nemo, 
que nos hizo una señal con la mano, desaparecimp» 
oajo las oías pOI trna suave pendiente. 

Las ideas que asediaban mi cerebro, me fueron 
abandonando, y quedé en la calma mas absoluta. La 
facilidad en los movimientos aumentó mí confianza, 
cautivando completamente mí atención la estrañeza 
del espectáculo que presenciaba. 

El sol enviaba ya Claridad suficiente que penetra
ba bajo las aguas, pudiéndose distinguir los objetos 
mas imperceptibles, y eso que á los diez minutos de 
marcha nos hallábamos á cinco metros de profundi
dad, formando entonces el terreno como una gran 
llanura. 

Cual sucede con las bandadas de chochas en las 
lagunas, se levantaban al acercarnos tropeles de cu
riosos peces del género de los menopteros, que solo 
tienen una nadadera, la de la cola. Reconocí al java
nés, verdadera serpiente de ocho decímetros de lar
go, de vientre lívido, que fácilmente se confundiría 
con el congrio sin las líneas de oro de sus costados. 
En el género de los ostromatos, cuyo cuerpo es muy 
comprimido y oval, observé ios paros de brillantes 
colores que ostentan en su nadadera dorsal como una 
hoz; peces comestibles, que secos y preparados á la 
marinera, formau un manjar escelente, conocido con 
el nombre de krawade; luego los trauquerbaros, per
tenecientes al género de los apsiforoides, cuyo cuer
po está recubierto.por una coraza escamosa de ocho 
escarcelas longitudinales. 

La elevación progresiva del sol iluminaba mas y 
mas la masa de las aguas. El terreno cambiaba poco 
á poco, y á la finísima arena sucedía una verdadera 
calzada de rocas redondeadas, revestidas con una 
alfombra de moluscos y zoófitos. Entre ios modelos 

6 tipos de estas dos ramas, llegué á divisar unos plá
cenos de delgadas y desiguales valvas* especies de 
ostráceas propias del Mar Rojo y del Océano Indio; 
unas lucinas anaranjadas de concha orbicular; unos 
taladros sugúleos; algunas de esas purpuras pérsicas 
que suministraban al Nautüus admirable time; rocas 
cornudas, largas, de once centímetros, que se levan
taban bajo las olas como manos dispuestas á ha
cer presa; tnrbinelas erizadas de espinas; língulos 
byantos; anatinos, conchas comestíblesv (¡u.e a l i 
mentan los mercados del Indostan; pelagios pa-
nopiros, ligeramente luminosos; y por fin, admira
bles oculinas flabeliformes, magníficos abanicos que 
forman una de las mas ricas arborizaciones de esos 
mares. 

En medio de esas plantas vivas, y bajo los empar
rados de hidrófitas, corrían legiones de articulados, 
con especialidad unas raninas dentadas, cuyo capa
razón representa un triángulo algo redondeado, unas 
birgas especiales á esos sitios, partenopes horribles, 
cuyo aspecto repugnaba. Un animal no menos he
diondo encontré allí muchas veces, y fue ese can
grejo enorme observado por Mr. Dawín, á quien 
habiendo dado la naturaleza el instinto y la fuerza • 
necesaria para alimentarse con nueces de coco, se 
agarra á los árboles de la orilla, hace caer el coco, 
que se rompe al golpe, y le abre con sus poderosas 
tenazas. Aquí bajo estas ondas puras, este cangrejo 
corría con una agilidad sin igual, mientras que las 
quelóneas francas, de esa especie que frecuenta las 
costas de Malabar, rastreaban lentamente entre las 
movedizas rocas. 

A eso de las siete pisábamos ya por fin el banco de 
píntadinas, en el que se reproducen á millones las 
ostras de perlas. 

Esos preciosos moluscos se adherían á las rocas, y 
quedaban fuertemente sujetos por el biso de color 
moreno que no les permite moverse, en lo cual son 
inferiores á las almejas, á Quienes la naturaleza no 
ha rehusado facultad de locomoción. 

La pmtadína maleagrina, la madre perla, cuyas 
valvas son casi iguales, se presenta bajo la forma de 
una concha redondeada, de espesas paredes muy ru
gosas en el esterior. Algunas de estas conchas eran 
quebradas en forma de hoja, y surcadas de bandas 
verduzcas que irradiaban de su cima; pertenecían á 
las otras jóvenes. 

Las ostras de superficie ruda j negra, viejas, de 
diez años ó mas, median hasta quince centímetros de 
anchura. 

El capitán Nemo me mostró con la mano aquel 
prodigioso montón de pintadínas, y comprendí que 
esa mina era verdaderamente inagotable, porque la 
fuerza creadora de la Naturaleza puede mucho mas 
que el espíritu destructivo del hombre. Ned-Land, 
fiel á ese instinto de destrucción, se apresuraba á 
llenar con los mas hermosos moluscos una red que á 
su costado llevaba. 

Pero no podíamos detenernos. Era preciso seguir 
al capitán, que parecía dirigirse por senderos de él 
solo conocidos. Remontábase el sol sensiblemente, y 
algunas veces mí brazo elevado salía fuera de la su
perficie del mar. Después, el nivel del banco, se re
baja caprichosamente. Teníamos que flanquear á 
menudo altas rocas piramidales. En sus sombrías an
fractuosidades, inmóviles.sobre sus altas patas, como 
máquinas de guerra, nos miraban ciertos grandes 
crustáceos, con JUS ojos fijos, y bajo nuestros píes se 
arrastraban las mírianas, los glíceros, las aricías y 
lus anéíides, que alargaban desmesuradamente sus 
antenas, y sus tentáculos. 

En este momento se abrió delante de nufestro paso 
una vasta gruta, escavada en un pintoresco conjunto 
de rocas tapizadas-con todas las nellezas de la flora 
submarina. Al principio, esta gruta rae pareció pro-
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fundamente oscura. Lo? rayos solares parecían amor
tiguarse allí por degradaciones sucesivas. Su vaga 
trasparencia no era ya otra cosa que la luz crepus
cular. • 

El capitán Nemo penetró allí, y detrás de él nos
otros mis ojos se acostumbraron bien pronto á aque
llas tinieblas relativas, y distinguí las ondulaciones 
tan caprichosarafnLe oontorneadas en la bóveda, que 
se bailaba sostenida por pilares naturales, asentados 
sobre base granítica, como las pesadas columnas de 
la arquitectura toscana. ¿Qué objeto pedia propo
nerse nuestro incomprensible guia arrastrándonos a| 
londo de aquella cripta submarina? Bien pronto iba á 
saberlo. 

Después de baber descendido una pendiente bas
tante rápida, bollaron nuestras planta.? el fondo de 
una especie de pozo circular, donde se detuvo el ca-
Ditan Nemo, indicándonos con la mano un objeto que 
aun no iiabia sido apercibido. 

Era una ostra de dimensiones estraordinarias, una 
tridacnia gigaulesca, una pila que bubiese podido 
contener un lago de agua bendita, cuya anchura pa
saba de dos metros, y mas grande, por consecuen-

-líá que la que adornaba el salón áe\ Nautilus. 
Acerquéme á aquel molusco fenomenal, que se 

li,iliaba adherido por su biso á una pena de granito, 
desarrollándose aisladamente en las tranquilas aguas 
de la gruta. Calculé que podría pesar unos trescien
tos kilógraraos, y semejante ostra contendría-unos 
quince kilos de carne, por lo que seria necesario ha
llarse dotado de! estómago de una gargantua para 
decidirse á tomar algunas docenas. 

El capitán Nemo conocía evidentemente la exis
tencia de ese b.v Ivo, á quien sin duda no visitaba 
entonces por primera vez, y creí que al conducirnos 
á aquel sitio, solo pretendía enseñurnos una curiosi
dad natural; me equivocaba: el capitán Nemo tenía 
au ínteres particular en hacer constar el estado ac
tual de aquej e jemplar famoso de la familia ostriforme. 

Ambas valvas del molusco se hallaban entreabier
tas. Ei capitán se acercó, introduciendo su puñal en
tre las conchas para impedir que pudieran unirse; 
después levantó con la mano la túnica membranosa 
cou franjas en los bordes, que formaba el manto del 
animal. 

Vi allí entre sus pliegues una perla libre, cuyo ta
maño igualaba al de un coco, que por su forma glo
bulosa, su perfecta diafanidad y limpidez, y su adrni-
rable oriente, constituía una joya de inestimable 
precio. Movido por la curiosidad, estendí ya la mano 
para cogerla, pesarla y palparla; pero el capitán me 
detuvo haciendo una señal negativa, y retirando su 
puñal por un movimiento rápido, dejó que las dos 
valvas se volvieran á cerrar súbitamente. 

Comprendí entonces cuál era el intento de aquel 
liombre, que dejando aquella perla sumergida bajo el 
manto del molusco, le permitía crecer insensible
mente, puesto que cada año aumentaba con str se
creción nuevas capas concéntricas. Solo el capitán 
conocía la gruta donde maduraba aquel admirable 
fruto de la Naturaleza, que iba educando, por decir
lo así, con objeto de trasportarlo algún día á su pre
cioso museo del Nautilus. Quizá siguiendo el ejemplo 
de los chinos y de los indios, había determinado la 
príduccion de aquella perla, depositando entre los 
plíegueí1 4el molusco algún trozo de cristal y de me-
ial qub poco á poco se había ido cubriendo de la 
nacarada materia. En último resultando, comparando 
es? perla con las que yo conocía y que formaban parte 
brillantísima de la colección del capitán, estimé su 
valor en diez millones de francos por lo menos, con
siderándola, por supuesto, como curiosidad natural, 
no como joya de lujo, pues no puedo suponer que 
haya orejas femeninas que puedan soportar su peso. 

Habíamos terminado ía visita á la opulenta ostr? . 

y abandonando el capitán Nomo la fruta , subimo* 
sobre el banco dé piutadmas, e.m.n' ¿ijunlias crista
linas aguas; no enturbiadas aun por el trabajo de los 
buzos pescadores. 

Caminábamos aisladamente, como verdaderos pa • 
seantes de córte, deteniéndonos ó alejándonos, cada 
cual según su capricho. Por mi parte no me cuidaba 
de los peligros que tan ridiculamente había exagera
do en mi imaginación. El fondo iba insensiblemente 
acercándose á la superficie, y muy luego pude sacar 
la cabeza, aunque sumergido.en un metro de agua 
todavíí. Consejo se acercó á mí y arrimando su cas
quete metálico al mío, me hizo un saludo amistoso 
con los ojos. Pero aquella planicie no media mas que 
algunas toesas, y noc hallamos en breve nuevamen
te sumergidos en nuestro elemento, que tal califica
ción me atrevo á darle-

Diez minutos después detúvose repentinamente-el 
capitán, y me figuré que hacia alto para retroceder 
sobre nuestros pasos, pero no era así, y con un ade
mán nos ordenó que nos embarcásemos cerca de el 
en el fondo de una dilatada anfractuosidad. Dirigió 
su mano hácía un punto de la masa líquida, y fijé 
atentamente mis ojos. 
. A unos cinco metros divisé una sombra que.bajó 
rápidamente hasta el fondo. Entonces la primera idea 
que surgió en mi mente fue la de los tiburones; pero 
también esta vez me equivocaba; y todavía no tenía
mos que habérnoslas con esos feroces é insaciables 
mónstruos del-Océano. 

Era un hombre, un hombre vivo,un indio, un ne-
{2¡ro, un pescador, un pobre diablo sin duda, que iba 
a rebuscar antes de la cosecha. Distinguí desde mi 
puesto la quilla de su canoa, situada á algunos píes 
sobre su cabeza, y pude observar que se sumergía y 
volvía á la superficie. Una especie de piedra cónica 
aislada entre los pies, y á la cual se hallaba sujeta 
una cuerda atada al barco, le servia para bajar con 
mas rapidez al fondo del mar. Era todo el mecanis
mo, toda la maquinaria, los únicos útiles que em
pleada; y llegado al fondo, que seria de uhos cinco 
metros en aquel punto próximamente, se echaba de 
rodillas y llenaba un saquito de píntadinas recogidas 
al acaso, subiendo enseguida á vaciar el saco, arre
glar la piedra y volver a continuar su operación,que 
solo duraba unos treinta segundos. 

Ese buzo no podía vernos, porque la sombra de la 
roca nos ocultaba á sus miradas. Y por otra parte, 
¿como hubiera podido suponer jamás este pobre inr 
dio que otros hombres, otros séres semejantes á él, 
estuviesen allí debajo de las aguas espiando sus mo
vimientos sin perder ningún detalle de su pesca? 

Muchas veces se remontó y volvió á sumergirse de 
nuevo. Apenas si recogía una docena de pintadinas 
en cada sumersión, porque tenia que arrancarlas del 
banco, al cual estaban fuertemente agarradas por su 
robusto biso» ¡Y cuántas de aquellas ostras estaban 
desprovistas de perlas, por las cuales tan temeraria
mente arriesgaba su vida! 

Yo le observaba con atención profunda. Hacia su 
maniobra con regularidad, y durante una media hora 
pareció no amenazarle peligro alguno. Iba, pues, fa
miliarizándome con el espectáculo de esta pesca i n 
teresante, cuando de repente, en el momento en que 
el indio estaba arrodillado en el fondo, le vi estreme
cerse con un movimiento de terror, enderezarse y 
agarrar la cuerda para remontarse á la superficie de 
las ondas. 

Comprendí su espanto. Una sombra gigantesca 
apareció por encima del desgraciado buzo. Era un 
tremendo tiburón que aTanzaba diagonalmente, con 
el ojo encendido y abierta su terrible boca. 

Enmudecí de horror, incapaí de ejecutar movi
miento alguno. 

£1 v a m asii&a], con un vigoroso aletas», se ten-



VEINTE MIL LEGUAS DE VIAJE SUBUAEi^O 17 

tó sobre el indio, el cual, echándose á un lado, eyitó 
la presa del tiburón, pero no la sacudida de su cola, 
porque ésla, alcanzándole en el pecho le dejó tendi
do en el suelo. 

Esla escena habla durado apenas algunos segun
dos. El tiburón se revolvió, y ecíiándose sobre eí es
pinazo se preparaba H partir al inilio en dos mitades, 
cuar.do sentí al capitán íT3mo, colocach» cerca de mí, 
levantarse súbitamente. Despuc, pruíal en mano, 
marchó derecho hácia el monstruo, dispuesto á l u -
tha-í cuerpo á cuerpo con éi. 

El animal, en el momento en que iba á despeda
zar al desgraciado pescador, apercibió á su nuevo 
adversario, y volviendo á su posición natural, se di 
rigía rápidamente hácia él. 

Me parece ver todavía la apostura del capitán Ña
mo. Replegado sobre sí mismo, esperó con admira-» 
ble sangre fría al formidaole cetáceo, y cuando éste 
se precipitó sobre éi echándose á un lado con una 
agilidad prodigiosa, evitó el choque y le hundió el 
puñal en el vientre. Pero aun no habia concluido 
todo, se trabó un terrible combate. 

Lo ítaadlú el puñil en el neutre. 

El tiburón habla rugido, por decirlo asi. La sangre 
salía á borbotones de su herida. La mar se enrojeció, 
y á través de este liquido opaco no vi nada mas. 

Nada mas hasta el momento en que, penetrando 
un poco de claridad, apercibí al audaz capitán afer
rado á una nadadera del mónstruo, luchando cuerpo 
á cuerpo con él y multiplicando las puñaladas en el 
vientre de su enemigo, sin acertar a darle el golpe 
de gracia, eslo es, atravesarle el corazón. El animal, 
debatiéndose, agitaba con furia la masa líquida y sus 
remolinos amenazaban derribarle. 

Yo hubiera querido volár al socorro del capitán, 
pero enclavado vor el horror no podía moverme. 

Miré con terror aquel ojo furioso. Vi modificarad 
las bases de la lucha. El capitán cayó al suelo derri
bado por la masa enorme que pesaba sobre él. Des
pués, las mandíbulas del liburou se abrieron desme
suradamente como tenazas de fragua, y este hubiera 
sido el último momento del capitán, si rápido como 
el pensamiento y arpon en mano, Ned-Land no se 
hubiera precipitado hácia el tiburón hiriéndole con 
su terrible lanza. 

Impregnáronse las ondas de sangre, y se agitaron 
por los movimientos desconcertados del mónstruo, 
que las batía con indescriptible furor. Ned-Land no 
había errado el /golpe; el tiburón se hallaba en la 
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i^oula, porque herido en el coraxon se deshacía en 
e panlosas convulsiones que, moviendo la masa de 
agua , derribaron á Consr-io. 

Ned-La'nd entre tanto habia puesto en libertad al 
capitán, que se levantó sin lesión alguna, se euca-
minó eii tierechura al radio, cortó á toda prisíi la 
cuerda que le ligaba á la piedra, lo tomó en sus bra
zos, y diindo un vigoroso golpe con la planta en el 
iondo, se elevó con él á la superficie del nüir. 

1,H Süííuirnos lits tres; y en algunos momentos, sal
vados riiilagrosaineute, llegamos á la eínbarcacion 
del pescador. 
. El primer cuidado del capitán Nemo fue hacer 
volver á la vida á aquel desgraciado, lo que me pa
recía un tanto difícil, á pesar de que la sumersión 
del pobre diablo no había sido muy larga, porque el 
coletazo podía haberle herido de muerto. 

Afortunadamente, después de vigorosas friccio
nes de Consejo y del capitán, poco á poco volvió en 
su conocimiento el ahogado, abrió los ojos, y ¡cuál 
debió ser su sorpresa, su espanto, al ver las cuatro 
cabezas de cobre que se inclinabaQ sobre él! 

Y especialmente, que debió pensar cuando el ca
pitán Nemo, sacando de un bolsillo de su trage un 
saquito de perlas, se lo puso en la mano? Aquella 
magnífica limosna del habitante de las aguas al indio 
de Geilan lúe aceptada por e>le con mano trémula, 
y sus ojos estraviados indicaban, por In demás, que 
no sabia á qué séres sobrehumanos debía á la vez la 
fortuna y i a vida. 

A una señal del capitán, volvimos al banco de 
píntadinas; y siguiendo el camino ya recorrido, des
pués de media hora de camino, encontramos el 
ancla que lijaba al fondo del mar la canea del 
Nautilus. 

Una vez embarcados, cada uno de nosotros. con 
ayuda de los marineros se desembarazó de su pesado 
caparazón de cobre. 

Las primeras palabras del capitán Nemo, se d i 
rigieron, como es natural, al canadiense, á quien 
dijo: 

—Gracias, señor Land. 
—Es mi rebancha, capitán; os lo debia. 
Una sonrisa de inquietud se deslizó en los labios 

del capitán, y todo concluyó. 
— A l Nautilus, dijo. 
La embarcación se deslizaba como una saeta sobre 

las olas. Algunos minutos mas tarde encontramos 
el cadáver del tiburón que sobrenadaba en la super
ficie. 

Reconocí en el color negro que señalaba la extre
midad de sus nadaderas al terrible melanóptero del 
mar de las Indias, de la especie de los tiburones pro
piamente dichos. Su longitud pasaba de veinticinco 
pies, y su enorme boca equivalía á la tercera parte 
de su cuerpo. Era ya do alguna edad, lo que se po
día conocer en sus seis carreras de dientes, dis
puestas en triángulos irósceles en la mandíbula su
perior. 

Consejo le miraba con interés científico, y estoy 
seguro que le clasificaba, no sin fundamento , en la 
clase de los cartilaginosos, orden de los condopteri-
gianos de branquias lijas, familia de los selacianos, 
género de los escualos. 

Mientras que yo consideraba esta masa inerte, 
apareció de repente uua docena de aquellos voraces 
melanópteros alrededor de la embarcación; pero sin 
preocuparse de nosotros, se arrojaron sobre el cadá
ver y se disputaron sus trozos. 

A las ocho y media ya estábamos de vuelta á bor
do del Nautilus, donde me entregué á reflexiones 
aceren de los incidentes de nuestra excursión al 
banco de Manaar. De esto se desprendían inevíta-
blemeote dos observaciones: la una, respecto á la 
audacia, su ejemplo, de capitán Nemo; la oír*. 

respecto á su abnegación hácla un áér humano, qué 
á todo evento era uno de los representantes de esa 
raza de quien huía bajo los mares. Por mas que lo 
dijera, ese hombre extraño no había conseguido ma
tar su corazón por completo. 

Cuando le hice esta observación, me'respondió con 
tono un tanto conmovido: 

—Este indio, señor profesor, es un habitante del 
país de los oprimidos; y yo soy aun, y hasta que 
exhale mi ultimo alíenlo, continuaré siendo de ese 
país. 

CAPITULO I Y . 

EL MAR ROJO. 

Durante el día 29 de enero desapareció bajo el 
horizonte de la isla de Ceilan; y el N&utilns, con una 
velocidad de veinte millas por hora, se deslizó por 
entre aquel laberinto de canales que separan las Mal-
divías y Laquedívas; costeó también la isla de Kittan, 
tierra de origen madrepórico, descubierta por Vasco 
de Gama en 1499, y una de las diez y nueve nrincí-
pales islas de ese archipiélago de las Eaquevidas, si
tuadas entre lO' y 14a 30' de latitud Norte, y 69* 
y 50° 72' de longitud Este. 

Habíamos andado hasta entonces, diez y seis mil 
doscientas veinte millas, ó siete mil quinientas le
guas , desde nuestro punto de partida en los mares 
del Japón, 

Al oía siguiente, 3 * de enero, cuando el Nautilus 
volvió á subir á la .superficie del Océano, no había 
ya tierra á la vista! Seguía la ruta al Noroeste, d i r i 
giéndose hácia ese Mar de .Omán, abierto éntre la 
Arabia y la península India, que sirve de mercado ac 
golfo Pérsico. 

Evidentemente era un callejón sin salida posible. 
;Dónde nos conducía, pues, el capitán Nemo? Yo no 
hubiera podido decirlo; y el canadiense ese día, no 
hallándose muy satisfecho al ver el rumbo que llevá
bamos, me preguntó dónde íbamos. 

—Yamos, señor Ned, á donde nos conduce el ca
pricho del capitán. 

£1 canadiense respondió: 
—Eso capricho no podrá conducirnos muy lejos; 

y si entramos ahí , no tardaremos mucho en volver 
sobre nuestros pasos. 

—Bueno, volveremos, señor Land; y sí después 
del golfo Pérsico quiere el Nautilus visitar el mar 
Rojo, ahí tenemos siempre el estrecho de Bebel-Man -
deb que nos dejará paso. 

—No os enseñaré, señor, respondió Ned-Land, 
que el mar Rojo está tan cerrado como ed golfo, 
puesto que el istmo de Suez aun no está a.bierto, y 
aunque lo estuviera, un buque misterioso como el 
nuestro no se aventuraría en aquellos cabales corta
dos por las esclusas. Asi, pues, el mar "Liojo no es el 

| camino que nos ha de conducir á Eurr pa. 
—Tampoco he dicho yo que volveríamos á Eu-

| ropa. 
:—Pues ¿qué suponéis? 
—Supongo, que después de haber visitado estos 

curiosos sitios de la Arabía y del Egipto, el Nautilus 
volverá á bajar el Océano Indio, quizá á través del 
canal de Mozambique, quizá á lo Ic'rgo del canal de 
las Mascareñas, de modo que gane el cabo de Buena 
Esperanza. 

El canadiense preguntó con particular insis
tencia : 

— / Y una vez en el cabo de Buena Esperanza? 
—Toma, penetraremos en ese A tlántico que aun 

no conocemos. Acaso, amigo Ned^ ¿os halláis ya 
fatigado de este viaje por debajo dé' las olas, y os 
sentís molesto ante el espectáculo incesantemente 
variado de las maravillas submari uas? Por lo que á 
mi respecta, veria con mucho disgusto aue fina-
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Hzab.s este viaje, que muy pocos hombres habrán 
tenido ocasión de ver. 

—¿Sabéis, señor Aronnax, respondió el canadien
se, que ya hace casi tres meses nos hallamos apri
sionados á bordo de este Nauíilusl 

-T-SO, Néd; no lo fé, no quiero saberlo, ni cuento 
ios dias ni las horas. 

—Pero ¿y la conclusión? 
—La conclusión vendrá en tiempo oportuno; y por 

ítra parte, nada podemos hacer, y discutimos inútil
mente. Si vinierais á decirme, mi valiente Ned, que 
se nos ofrece una probabilidad de evasión, entrarla, 
en discusión con vos; pero como.no nos hallamos en 
ese caso, hablándoos con franqueza, no puedo creer 
que el capitán Nemo se aventure nunca en los mares 
europeos. 

Por este corto diálogo podrá comprenderse que, 
fanático del Nautilus, me habla encarnado en la piel 
de su comandante. 

Por lo que á Ned-Land se refiere, terminó la con
versación con estas palabras en forma de mo
nólogo, 

Pero, á mi parecer, donde no hay espontaneidad 
no hay placer. 

Durante cuatro dias, hasta el 3 de enero, perma
neció el Nautilus visitando el mar de Omán a diver
sas profundidades y con distinta velocidad, marchan
do aí acaso, como si hubiera titubeado en el camino 
que debia seguir, aunque sin pasar nunca el trópico 
ae Cáncer. 

Al dejar este mar estuvimos algunos momentos 
contemplando á Máscate, la mas importante ciudad 
del país- de Ornan. Admiré su estraño aspecto en 
medio de las rocas negras que la rodean, y sobre las 
cuales se destacan en blanco sus casas y sus fuertes. 
Distinguí la redonda cúpula de sus mezquitas, la 
elegante puota de ¿us minaretes, sus frescos terra
dos llenos de verdor; pero todo esto no fue mas que 
una especie de visión, porque el Nautilus se sji-
mergióhien pronto bajo las olas de aquellos sombríos 
parajes. 

Después caminó á una distancia de seis millas dft 
las costas arábigas de Mahrah y Hadramant, y su 
ondulada línea de montañas, donde se ostentaban 
ilgunas antiguas rumas. El 5 de febrero entrábamos, 
por fin, en el golfo de A len, verdadero embudo in
troducido en el estrecho de Babel Mandeb, que deja 
paso de las aguas indias al Mar Rojo. 

El 6 del mismo mes flotaba el A'awí»7tM á la vista 
de Aden, colgado sobre un promontorio reunido al 
continente por un istmo estrecho, especie de Gibral-
lar inaccesible, cuyas fortiíicaciones han rehecho los 
ingleses después de apoderarse de él en t839. Pude 
entrever los minaretes octógonos de esta ciudad, que 
fué en otro tiempo el depósito comercial mas rico de 
la cobta, según dice el historiador Hedrisi1. 

Bien creía yo que el capitán Nemo, llegado hasta 
aquel punto, iba á volver aLrás, poro me engañaba; 
y con gran sorpresa mía , al siguiente día , 7 de fe
brero, embocábamos en el estrecho de Babel-Man-
deb, cuyo nombre quiere decir eu árabe la puerta 
de las ¡(¡grimas. De veinte millas de ancho, cuenta 
apenas cincuenta y dos kilómetros de longitud, y 
lanzando el Nautilus á toda velocidad, pudo fran
quearle en menos de una hora; pero vi nada, ni 
nun esa isla de Perim, que el gobierno británico ha 
fortificado para hacer mas inespugnable la posición 
de Aden. Surcaban aquel estrecho pasaje muchos 
\apores ingleses y franceses de la línea de Suez á 
Bombay, a Calcuta, á Melbourne, á Bourbon y á 
Mauricio; y no pudiéndose mostrar el JVauít7us se 
mantuvo prudentemente entre dos aguas. 

Por fin. al medio día surcábamos las aguas del 
jttar Rojo. 

{£1 Rui o, el lago célebre de las tradiciones 

bíblicas, no refrescado gran cosas por las lluvias, m 
alimenta lo por ningún no importante, mermando in
cesantemente por una evaporación, escesiva, que le 
hace perder cada año una masa líquida de metro y 
medio de altura ! Golfo singular que, cerrado, y en 
las condiciones de un lago, quedaría tai vez entera
mente deseado; inferior en esto á sus vecinos el 
Caspio y el Asfáltico ó Muerto, en los cuales el nivel 
ha bájalo so'amente al punto en q-ue la evaporación 
es precisamente igual á la masa de aguas recibidas en 
su seno. 

El Mar Rojo tiene dos mil seiscientos kilómetros de 
longitud, con una anchura media de doscientos cua
renta. En tiempo de los Ptolomeós y de los empera
dores romanos fué la grande arteria comercial del 
mundo, y la canalización del istmo le devolverá su 
antigua importancia, que hsrailways de Suez le han 
reconquistado ya en parte. 

No me esforcé en comprender por qué raro capri
cho se decidió el capitán Nemo á llevarnos á este 
golfo, y aprobé sin reserva la entrda del Nautilus en 
aquel sitio. Tomó una marcha moderada, ora flotan -
do en la superficie, ora sumergido, para evitar algún 
navio, y pude observar así lo esterior y lo interior de 
aquel mar tan curioso. 

El 8 de Febrero, á las primeras horas de la maña
na , descubrimos á Moka, población al presente ar
ruinada, cuyas murallas caen al solo estampido del 
canon, y que abrigan aquí y allá algunas verdes da
tileras; ciudad importante en otro tiempo, que con,-
tenia seis mercados públicos, veintiséis mezquitas, 
formando con^sus murallas, defendidas por cartor-
ce f icrtes, un cinturon de tres kilómetros próximft-
mente. 

Se aproximó en seguida el Nautilus i las ribeí is 
africanas, donde la profundidad del mar es mayor y 
adí, entre dos aguas, de una limpidez cristalú a, 
con las ventanas abiertas, pudimos contemplar ? i -
mirables enramadas de brillantes corales, y vas los 
muros de rocas revestidas con un espléndido f<? ffo 
verde de algas y de fucos. ¡Cuán indescriptible es| ÍC-
táculo, y que variedad de paisajes en el enrasami i n -
to de aquellos escollos é islotes volcánicos que f )n-
(inan con la costa de Libia! Pero donde esas arh íri-
zaciones aparecieron en toda su belleza, fué por las 
costas Orientales, donde el Nautilus no tardó en lle
gar hácia las costas de Tehana; porque entonces, 
no solo florecían todas esas arborizaciones de zoófi
tos bajo el nivel del mar, sino que formaban tam
bién pintorescos cruzamientos que se desarrollaban 
á mas de diez brazos sobre la superficie; mas capri
chosos, pero menos coloreados que aquellos, cuya 
frescura se hallaba mantenida por la húmeda vitali
dad de las aguas. 

: ¡Cuántas horas de espansion y de encanto pasé de 
este modo en los cristales del gran salón I ¡Cuántas 
muestras nuevas de la llora y de la fauna submarins 
admiré ba jo el brillo de nuestro fanal eléctrico! Fun-
jias agariciformes, actinias ú ortigas de mar de color 
de pizarra, entre otros el thalassianthm áster, los tu-
bíperos dispuestos como flautas y esperando solo ei 
aliento del dios Pan, conchas particulares á estos 
mares, que se establecen en las escavaciones madre
póricas, y cuya base es á contorneada en espiral cor
ta; y mil tipos, por fin, de un polipero que aun no 
había observado, la esponja vulgar. 

La clase de las" esponjas, primera del grupo de los 
pólipos, ha sido precisamente creada para este pre
cioso producto, cuya utilidad es incontestable; no es 
la esponja un vegetal como lo admiten todavía algu
nos naturalistas, sino un animal de) último órden, 
un polipero inferior al del coral; y no siendo dudosa 
su animalidad, no se puede adoptar la opinión de 
los antiguos, que le miraban como un sér interme
diario entre la planta y el animal; debiendo decir, sin 
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embargo, que los naturalistas no están de acuerdo 
sobre el modo de organización de las esponjas. Para 
los unos es un polipero, y para los otros, como Milne 
EdWars, es un individuo aislado y único. 

La clase de los esponjiarios contendrá próiiraa-
mente trescientas especies, que se encuentran en 
diversos mares y aun en ciertas corrientes de agua, 
donde han recibido el nombre de fluviales; pero sus 
aguas predilectas'son las del Mediterráneo, archipié
lago griego, costa de Siria y .Mar Rojo. En esos pun-
»os se rbproducen y desarrollan estas esponjas tinisi-

i 

mas y suaves, cuyo valor se eleva hasta ciento cin
cuenta francos; la esponja rubia de Siria, la! esponja 
dura de Berbería, etc.; y ya que yo no podía estu
diar esos zoófitos en las escalas de Levante, de don
de nos hallábamos separados por el Istmo de Suez, 
me contenté obsevándolas en las aguas del Mar 
Rojo. 

Llamé, pues, á Consejo á mi lado, mientras que 
el Nautüus, á una proíundídad media de ocho á 
nueve metros, pasaba rasando lentamente por todas 
aquellas hermosas rocas de la costa OnentaL 

El Nauíiíus pasaba rasando por todas aouclhs hermosas rocas de la costa OrleaUL 

Allí crecían las esponjas de todas las fórmaselas 
esponjas pedículares, foliácas, globulosas; justifican
do con bastante exactitud esos nombres de canasti
lla, de cáliz, de rueca, de cuerno de ante, de pie de 
león, do cola de pavo real, de guante de Neptuno, 
que les han atribuido los pescadores, mas poetas que 
los sábios. Escapábanse á cada momento ue su tejido 
fibroso, bañado de una sustancia gelatinosa medio 
fluida, pequeños chorros de agua, que después de 
haber llevado la vida á cada celdilla, eran repelidos 
por movimientos de contracción. Esa sustancia des
aparece después de la muerte del pólipo, y entra en 
^uireíaccica desprendiendo amoniaco. Solo quedan 

entonces esas fiebras córneas ó gelaf-inosas de que se 
compone la esponja doméstica, que toma un tinte 
rojizo,.y que se emplea en diversos usos, según su 
grado Je elasticidad,, permeabilidad, ó de resisten
cia á la maceracion. 

Estos poliperos estaban adheridos á las rocas, á 
las conchas de los moluscos y á los tallos del hidró-
fito, y guarnecían las mas pequeñas fragosidades, 
presentándose unas, enderezándose ó pendientes, 
cual escrecencias coralinas. Enseñé á Consejo que 
esas esponjas se pescaban de dos maneras, á la drag*» 
y á mano; este ültimo método, que necesita el em
pleo de los buzos, es preferible, porque respetando 
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ei tejido del polipero, I« íeja un valor muy su
perior. 

Los otros zoófitos que pululaban cerca de los es-
ponjiarios consistían principalmente-en medusas de 
una especie muy elegante: los moluscos estaban re
presentados por varias especies de calamares, que, 
según Orbigny, son especiales al Mar Rojo; y los 
reptiles por tortugas virgula, pertenecientes al géne
ro de las quelóneas, que suministraban en nuestra 
mesa un manjar suave y delicado. 

Por lo que hace á los peces, eran numerosos, y 
muchas veces notables. He aquí los que solían pene

trar mas Irecuentemente en las redes del rsauims: 
rayas, entre las cuales los de forma oval, de color de 

'ladrillo, cuyo cuerpo :e halla sembrado de manchas 
azules desiguales y que pueden conocerse por su 
doble aguijón en forma de sierra: arnachs de lomo 
plateado; pastinacas de cola puntiaguda: bockats, 
vastas mantas largas de dos metros, que oscilaban en 
las aguas; aodontes, absolutamente desprovistos de 
dientes, especie de cartilaginosos que se acercan á 
la lija; ostraciones dromedarios, cuya corcoba ter
mina por un aguijón encorvado de un pie y medio de 
largo; ofidias, verdaderas murenas de cola plateada. 

Esas esponjas se pescan de dos maneras, i la draga y i la mano. 

de azulado lomo y pectorales oscuras, bordadas por 
una lisia gris; Gatola, especie de estromáteas, listadas 
con rayitas de oro, y odornadas con los tres colores 
de la bandera francesa; los blémilosgaramitos, largos 
como de unos cuatro decímetros; magniücas caballas, 
adornadas con siete anchas listas trasversales, de un 
magnífico negro, nadaderas azules y amarillas, y es
camas de oro y plata; centrópedos; salmonetes de ca
beza amarilla; escaros, labros, balíslestes, gubíos, y 
otros mil peces, comunes á los océanos que nabíamos 
atravesado ya. 

8B6QNAA PARTE. 

El Nautitus flotaba el 9 de febrero en la parte 
mas ancha del Mar Rojo, comprendida entre Soua-
kin en la costa Oeste, y Quonfondah en la costa Este, 
en un diámetro de ciento noventa millas. Al medio 
dia, el capitán Nemo subió á la plataforma, donde yo 
me encontraba, y me propuse no dejarle marchar 
sin presentir por lo menos sus ulteriores proyectos. 
Se acercó luego que me hubo visto, me ofreció un 
cigarro, y me dijo: 

—¿Qué tal, señor profesor, os agrada el Mar 
Rojo? ¿Habéis observado con detención las maravillai 



22 

Iüe cid»©, sos peces y sus zoófitos, sus parterres 
9 esponjas y sus nosques de coral? ¿Habéis entrevisto 

tas ciudades que se levantan en las costas? 
—Sí, capitán Nemo, respondí^ y el Nautilus se 

há prestado parfectamente a ese estudio. ¡ Ah! es un 
buque inteligente. 

—Ciertamente, caballero: inteligente, audaz ó in
vulnerable. No teme las terribles tempestades del Mar 
Rojo, ni sus corrientes, ni sus escolios. 

—En efecto, dije; este mar gstá citado como uno 
de los mas peligrosos, y, sí mal no recuerdo, en épo
cas antiguas era su fama detestable. 

—Detestable, señor Aronnax, los historiadores 
griegos y latinos hablan pestes de él , y Estrabon 
dice que particularmente es duro en la época de los 
vientos etéseos y en la estación de las lluvias. El 
árabe Hedrisi, que le pinta bajo el nombre de golto 
de Colzoun, refiere que los navios perecían en gran 
número en los bancos de arena, y que nadie se aven
turaba á navegar allí por la noche, y añade que es un 
mar sujeto á espantosos huracanes, sembrado de is
las inhospitalarias , y que nada bueno ofrece ni en 
sus profundidades ni en su superficie, opinión que 
ntfesan también Arriano, Agathárquides y Arte-

midoro. 
—Bien claro se puede ver, repliqué que esos his

toriadores no han navegado en el Naulilus. 
—Sin duda, respondió sonriendo el capitán; y bajo 

ese aspecto no están mucho mas adelantados ios mo
dernos que los antiguos, habiendo necesitado muchos 
siglos para hallarla potencia mecánica del vapor. 
¡Quién sabe si dentro de cien años se verá un segundo 
Nautilusl porque los progresos son muy lentos, señor 
Aronnax. 

—No lo niego, respondí; vuestro navio adelanta un 
siglo? quizá muchos á su época. ¡Qué desgracia que 
semejante invento ha de morir con su autor! 

El capitán no me respondió; y después de algunos 
minutos de silencio, dijo: 

—¡Me habéis hablado de la opinión de los antiguos 
historiadores acerca dé los peligros que ofrece la na
vegación del Mar Rojo! 

—Sí, respondí; ¿pero no eran exagerados sus te
mores? 

—Sí, y no, señor Aronnax, me respondió el capi
tán Nemo, que me pareció poseía á fondo su Mar 
Hojo, lo que no es peligroso para un navio moderno 
bien acondicionado, sólidamente construido, dueño 
de su dirección, gracias al vapor obediente, ofrecía 
muchos peligros de todas clases á los buques de los 
antiguos. Conviene, para comprender esto, represen
tarse á los primeros navegiinles, que se entregaban 
al mar en bareas hechas de tablas, sujetas cou cuer
das de palmera, calafateadas con resinas y barniza
das con grasa de perros marinos; no tenían instru
mentos para averiguar la dirección, y caminaban á 
merced de las corrientes, que apenas conocían. En 
tales condiciones, eran y debían ser numerosos los 
naufragios; pero en nuestros tiempos, los vapores que 
hacen servicio entre Suez y los mares del Sur, no 
tienen ya nada que temer en ese golfo, á despecho de 
los vientos contraríos. Sus capitanes y pasajeros no 
se preparan ya al partir por medio de sacrificios pro
piciatorios, y no van tampoco á la vuelta adornados de 
guirnaldas y banderolas doradas á dar gracias á los 
dioses en el inmediato templo. 

—Convengo en ello, dije, y me parece que el va
por ha matado el reconociraiimto en el corazón de los 
marinos. Y ya que parecéis haber estudiado especial
mente este mar, ¿no podríais, capitán indicarme cuál 
es el origen de su nombre? 

—Hay, señor Aronnax muchas explicaciones res
pecto á ese punto. ¿Queréis conocer la opinión de un 
cronista del siglo XIV? 

—Con mucho gusto. 
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—Pretende ese capricho que !e fue dsdo este 
nombre después del paso de los israelitas, cuando 
Faraón pereció en las olas, que se volvieron á cerrar 
de órden de Moisés; en señal de este prodigio se 
convirtió la mar en roja y amarilla, y en adelanto no 
lo supieron llamar de otro modo que el Rojo Mar. 

—Esa es úna explicación de poeta, capitán Nemó, 
respondí; mas no podria yo contentarme con ella, y 
os pregunto cuál es vuestra opinión personal., -

—Aquí está: á mi parecer, señor Aronnax, se debe 
ver en esa designación del Mar Rojo la traducción de 
la palabra hebrea Edom, y si los antiguos le dieron 
este nombre fue á causa de la coloración particular 
de sus aguas. 

—Hasta ahora no he visto con todo esto mas que 
olas límpidas y sin tinte particular. 

—Verdad es; sólo que adelantándose hácia el fondo 
del gi^lfo podréis notar ese singular aspecto, y re
cuerdo que he visto la bahía de Tor enteramente 
roja, como un lago de sangre. 

—¿Y atribuís este color á la presencia de una alpa 
microscópica? 

—Sí, es una materia mucilaginosa purpúrea, pro
ducto de esas pequeñuelas plantitas, conocidas con 
el nombre de tricodesmias de las cuales se necesita 
reunir cuarenta mil para ocupar el espacio de un mi
límetro cuadrado. Tal vez las encontrareis cuando 
estemos en la bahía de Tor. 

!, —Asi, pues, capitán Nemo, ¿no es ésta la príme-
! ra vez que recorréis el Mar Rojo á bordo del iVoií-
! tilusl 
\ —No, señor. 

—Entonces, puesto que me habéis hablado del paso 
de los ísraeli as y de la catástrofe de los egipcios, os 

Íireguntaré si habéis reconocido bajo las aguas las 
mellas de ese gran suceso histórico, 

i —No, señor profesor, y por una razón poderosa. 
—¿Cuál? 

' —Qúe el punto mismo por donde Moisés ha pasa
do con todo su pueblo está ahora tan enarenado 
que apenas pueden bañarse allí los pies los camellos, 
y ya compenderéis que mi Nautilus no tendría bas
tante agua. 

i —¿Y dónde es ese sitio...? pregunté. 
' —Ese paso se halla situado un poco mas arriba de 

Suez, en ese brazo que formaba en otro tiempo una 
| profunda ensenada, cuando el Mar Rojo se extendía 
| hasta los lagos amargos. Milagroso ó no el paso de los 
[ israelistas, la verdad es que por allí pudieron ganar la 

tierra prometida, pereciendo precisamente en ese 
' sitio el ejército de Faraón. Soy, pues, de opinión, que 

si se practicaran escrupulosas investigaciones en me-
: dio de esas arenas se descubriría indudablemente 
; una gran cantidad de armas ó instrumentos de origen 
j egipcio. 
I —Evidente es eso, respondí, y debemos esperar 
; que los arqueólogos harán tarde o temprano esas in

vestigaciones, cuando se establezcan nuevas ciudades 
en ese istmo, después de abierto el canal de Suez, 
¡que es bien inútil por cierto para un buque como el 
Nautüusl 

—Cierto; pero es útil al mundo entero, dijo el ca
pitán Nemo: los antiguos habían comprendido la 
utilidad de establecer una comunicación entre el 
Mar Rojo y el Mediteráneo para sus negocios co
merciales, no pensaron en abrir un canal directo, y 
tomaron el Nilo por intermediario. Probablemente 
el canal que reunía el Nilo con el Mar Rojo fue em
pezado en tiempo de Sesotris, sí se ha do creer á la 
tradición. Lo cierto es, que seiscientos quince años 
antes de Jesucristo, emprendió Necao los trabajos de 
un canal, alimentado por las aguas del Nilo, á tra
vés de la llanura de Egipto que mira á la Arabia. Ese 
canal se remontaba en cuatro días, y era tal su an
chura, que podían pasar de frente dos trireraes. Fue 
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continuado por Darío, hijo de Tlysaspes, y acabado 
probablemente por Ptolomeo I I . Estrabon llegó á 
verle empleado en la navegación; pero la poc* pen
diente que habia entre su punto de partida, cerca de 
Bubasto y el Mar Rojo, .le hacia navegable solo du
rante algunos meses. Sirvió este canal al comercio 
hasta el siglo de los A.ntoninos: abandonado, enare
nado, restablecido de nuevo por las órdenes del ca
lifa Omaí^.iae definitivamente cegado en 761 ó 762 

Sor el califa Almanzor, que quiso impedir la llegada 
e los víveres á Mohamet-Ben-Abdallah, que se ha

bia sublevado contra él. Durante la espedicion de 
Egipto vuestro general Bonaparte volvió á hallar los 
vestigios de esos trabajos en el desierto de Suez; y 
sorprendido por la marea estuvo á punto de perecer 
algunas horas antes de llegará Iladjaroth, alhmismo 
donde Moisés habia acampado tres mil trescientos 
años antes que él. 

—Y bien, capitán: lo que los antiguos no se ha
bían atrevido á emprender, la unión de entrambos 
mares, que abreviara en nueve mil kilómetros el ca
mino de Cádiz á las Indias, lo ha hecho Lesseps, que 
por este medio habrá cambiado dentro de poco el 
Africa en una inmensa isla. 

—Sí, señor Aronnax, tenéis motivo para mostra
ros enorgullecido por vuestro compatriota, hombre 
que honra mas una nación que los grandes capita
nes. Como muchos otros, ha empezado por hallar 
disgustos y negativas entre los imposibilistas; pero 
ha triunfado porque tiene el genio de la voluntad. Y 
es tristísimo pensar en esa obra, que hubiera debido 
ser una obra internacional bastante á ilustrar un 
reinado, haya necesitado solo para su éxito la ener
gía de un solo hombre. ¡Gloria, pues, á Fernando 
Lesseps! 

—Sí, ¡gloría á ese gran ciudadano! respondí sor
prendido al escuchar el acento solemne con que el 
capitán Nemo habia hablado. 

—Desgraciadamente, repuso, no puedo conduci
ros al través del canal de Suez; pero podéis distin
guir los largos muelles de Port-Said pasado mañana, 
cuando lleguemos al Mediterráneo. 

—¡Al Mediterráneo! esclamé. 
—Sí , señor profesor i ¿Os asombra eso? -
—Me asombra pensar que estaremos allí pasado 

mañana; 
—¿De veras? 
—Sí; aun cuando debiera haberme acostumbrado 

á no asombrarme de nada desde que estoy á bordo 
de vuestro buque. 

—¿Y por qué halláis eso sorprendente? 
—Porque me parece espantosa la velocidad que 

habréis de imprimir al Nauíi/ua si ha de hallarse pa
sado mañana en el Mediterráneo, habiendo dado vuel
ta al Africa y doblado el cabo de Buena-Ksperanza. 

—¿Quién os dice que dará la vuelta al Africa, se
ñor proíesor? ¿Quién habla de doblar el cabo de 
Buena-Esperanza? 

—A menos que el Nautilus navegue por tierra 
firme y pase por cima del istmo... 

—O por debajo, señor Aronnax. 
—¿Por debajo? 
—Sin duda respondió con mucha tranquilidad el 

capitán Nemo; hace ya mucho tiempo que la Natu
raleza ha hecho bajo esa lengua de tierra lo que ha
cen los hombres en su superficie. 

—¡Cómo! ¿existe algún paso?... 
—Sí, un paso subterráneo que he llamado túnel 

Arábigo, que empieza un poco mas abajo de Suez, y 
conduce al golfo de Pelusa. 

—¿Pero este istmo, ¿está compuesto solo de are
nas movedizas? 

—Hasta cierta profundidad; pero á cincuenta me
tros se encuentra ya un asiento de roca inquebran-
tablt 

—¿Y habéis descubierto por casualidad ese paso? 
pregunté cada vez mas sorprendido. 

—Casualidad y razonamiento, señor profesor; y 
aun mas razonamiento que casualidad. 

—Os estoy escuchando, capitán, y se resislenmis 
oídos á lo que estoy oyendo. 

—¡Ah, señor! itienen oidos y no oyen.» Esia fras6 
es aplicable á todos los tiempos. No solo exis'.e esa 
paso, sino que lo he aprovechado ya muchas veces, 
y á no ser por esta circunstancia, no me hubiera 
aventurado por este callejón del Mar Roio. 

—¿Será indiscreto preguntaros cómo habéis des
cubierto el túnel t 

—Señor, me respondió el capitán, no puede haber 
nada secreto entre personas que no han de separarse 
Jamás. 

No quise oponer nada á semejante insinuación, y 
esperé la relación del capitán Nemo. 

—Señor profesor, rae dijo, es un sencillo razona
miento de naturalistas lo que me condujo á descu
brir el paraje que conozco yo solo. Habia notado que 
en el Mar Rojo y en el Mediterráneo existían muchos 
peces de especies absolutamente idénlicas: los ofi
dios, ó doncellas, las fiátolas, las gírelas, las perso
gas, losjoeles, los sollos marinos. Bien asegurado de 
este hecho, me^pregunté si existiría comunicación 
entre ambos mares, y si realmente existia, la cor
riente subterránea debia forzosamente ir del Mar 
Rojo al Mediterráneo por la diferencia del nivel. Pes
qué, pues, un gran numero de peces en las inmedia
ciones de Suez, y después de pasarles por la cola un 
anilllode latón, los volví á echar al mar. Algunos 
meses mas tardo volví á coger en las costas de Siria 
algunas muestras de mis pececillos, adornados con 
su anillo indicador; lo que me demostraba evidente
mente la comumeacion entre ambos mares. La bus
qué, pues, con mi Nautilus, la descubrí, me aven
turé en ella, y dentro de poco, señor profesor, ha
bréis pasado también mi Túnel Arábigo. 

CAPITULO V. 

BL TÚNEL ARÁBIGO. 

Aquel mismo dia repetí á Consejo y á Ned-Land 
la parte de aquella conversación que mas directa
mente les interesaba. Cuando les manifestó queden-
tro de dos dias estaríamos en medio del Mediterrá
neo, Consejo batió las palmas, pero el canadiense se 
encogió de hombros. 

—¡Un túnel submarino! esclamó: ¡una comunica
ción entre los dos mares! ¿Quién ha oido hablar de 
semejante cosa? 

—Amigo Ned, respondió Consejo, ¿habéis oído 
nunca hablar del Nantilust No. Y sin embargo exis
te. No os encojáis, pues, tan pronto de hombros, y 
no rehuséis la posibilidad de cosas nuevas con el 
fútil pretesto de que no habéis oido jamás hablar de 
ellas. » 

—¡Allá veremos! respondió Ned-Land meneando 
la cabeza. Después de todo, no deseo otra cosa que 
convencerme de la existencia de ese pasaje, y haga 
el cielo que el capitán nos Heve, en efecto, al Medi
terráneo. 

Aquella misma larde, por los 21° 30' de latitud 
Norte, el Nautilus, flotando en la superficie del 
mar, se aproximó á la costa árabe. Apercibí á Djed-
dah, importante factoría de Egipto, de Siria, de 
Turquía y de la India. Distinguí con bastante cla
ridad el conjunto de sus construcciones, los navios 
amarrados a lo largo de los raalecones,t y aquellos 
que, sacándoles del agua, quedaban parados en la 
playa. El sol, ya bastante bajo en el horizonte, i l u 
minaba las casas de la villa haciendo resaltar sa 
blancura. En las afueras, algunas barracas hechas 
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fie palos ó de cañas, indicaban el barrio habitado por 
IQS beduinos. 

Bien pronto Djeddah se envolvió en las sombras 
del crepúsculo, y el Nautilus se sumergió en aque
llas aguas ligeramente fosforescentes. 

Al dia siguiente, 10 de febrero, aparecieron mu-
cbos navios que llevaban un rumbo opuesto al nues
tro. El JVattítíuí volvió á emprender su navegación 
submarina; pero al punto de medio dia, estando la 
mar desierta, se elevó de nuevo hasta su linea de 
flnta£ÍOD 

Acompañado de Ned y de Consejo, M i ttnttrmt 
en la plataforma. AI Este mostrábase la costa con» 
una masa apenas delineada al través de la bruma. 

Apoyados sobre los costados de la canoa, conver
sábamos de unas cosas ^ otras, cuando Ned-Land, 
tendiendo &u mano hácia un punto del mar, me 
dijo. 

—¿Veis allí alguna cosa, señor profesor? 
—No, Ned, le respondí; pero ya sabéis que no 

tengo vuestra vista. 
—Mirad bien, reolicó Ned. allá, por la banda da 

iSdj«ddak, ioportaite factoría áe Egipto, de Siria, de Turquía y déla India. 

estribor-, casi á la altura del fanal. ¿No veis una masa 
que parece moverse? 

—Efectivamente, dije después de observar con 
atención; diviso una especie de cuerpo largo y negro 
en la superficie de las aguas. 
- —¿Otro Nautilust dijo Consejo. 
' —No, respondió el canadiense; ó yo me engaño 
mucho, ó aquello es un animal marino. 

—¿Hay ballenas en el mar Rojo? preguntó Con
sejo? 
' —Si, amigo mió, respondí; se encuentran algunas 
Veces. • ^ •••• 

^ quello no e& una. ballena, repIieóííed-Land, 

que no perdía de vista el objeto señalado. Las balle
nas y yo somos antiguos conocidos, y no puede en
gañarme su andadura. 

—Esperemos, dijo Consejo; el Nauiilus SB duigs 
hácia ese lado, y antes de poco sabremos á qué ate
nernos. 

En efecto, bien pronto aquel objeto negruzco se 
veía á una milla de nosotros. Parecía un grande es
colio caido en alta mar. ¿Qué era aquello? No podía 
dar aun mi parecer. 

—¡khl ¡se escapa! ¡se sumerge! esclamó Ned-
Land. ¡Mil diablos! ¿Qué animal puede ser ese? Né 
tiene la cola bifurcada coro© las ballenas ó lo» ea-
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ehalotes, y sus nadaderas parecen miembros t run
cados. 

—Pero entonces... dije. 
—Bueno, replicó el canadiense; vedle echado so

bre el dorso, y dando al aire las telas. 
—Es una sirena, esclamó Consejo; una verdadera 

sirena por mas que os disguste. 
El nombre de sirena me puso en la pista, y com

prendí que aquel animal pertenecía verdaderamente 
a ese órden de sércs marinos, do.donde la fábula lia 
«acado las sirenas, mitad mujeres y mitad peces. 

—No, dije á Consejo; QO es una sirena, sino un ser 
curioso, del que apenas quedan algunas individuali
dades en el Mar Rojo.'Es un dugongo. 

—Orden de los siremanos, grupo de los pisci-, 
formes, subclase de los monodelños. Clase de los-
marhiferos, rama de ios vertebrados, respondió Con-: 
sejo. 

Y cuando hubo hablado así, ya no tenía mas qua 
decir. . * 

Ned Land miraba siempre, sin embargo, y su» 
ojos brillaban codiciosos a la vista de aquel animal 

En efecto; bien pronto aquel objeto negrmeo se Tela i ana milla de aosotrot. 

pareciendo dispuesta su mano á arrojarle su arpón, y 
como si esperara el momento de echarse á la mar 
para atacarle. 

—¡Ah! esclamó con voz trémula dé emoción, j a 
más he matado eso! 

Todo el arponero estaba en esa palabra. 
En aquel instante el capitán Nerno se presentó en 

la plataforma. Distinguió al dugongo, y compren
diendo la actitud del canadiense, le dirigió estas pa
labras: 

—¿Si tuviéseis un arpón, señor Land, no os que-
maria la mano? 

—Vos lo habéis dicho.. 

—¿Os agradarla volver á tomar por un dia vuestro 
oficio de pescador, y añadir ese cetáceo á la lista de 
los que habéis destruido? 

—¡Vo me desagradarla. 
—Pues bien, podéis ensayar. 
—Gracias, señor, respondió Ned-Land, cuyos ojos 

se inílamaron. 
—Solo, repuso al capitán, debo recomendaros que 

no erréis el golpe; y esto en vuestro propio interés.-
—¿Pues qué, el dngongo es peligroso, pregunté, 

viendo que el canadiense se encogía de hombros. 
—Algunas veces sí, respondió el capitán, porque 

el animal se revuelve y hace zozobrar las barcas da 
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sus perseguidores; pero esle peligro no es leuuble 
para el señor Land, que tiene buen ojo y seguridad 
en el brazo. Le recomiendo, pues, qne no yerre al 
dugongo, porque se le tiene justamente por buen 
manjar, y ya sé que el señor Land no detesta las 
jjuenas carnes. 
~—Calla, dijo elcanaliense, ¿con que ese animal se 

permite también el lujo de sor bueno para comer? 
—S|, señor Land; su carne es muy estimada, y se 

la reserva entre los malayos para la mesa de los prín
cipes; por eso se da á este animal caza con tanlo en
carnizamiento, que llega á ser, lo mismo que el ma-
wlt\, su congénere, mas raro cada dia. 

—Entonces, señor capitán, dijo Consejo con mu-
-̂V» formalidad, ¿no convendría perdonarle en inte-

k 8 ds la ciencia, por si fuese este casualmente el 
último de su raza? 

—Tal vez, replicó el canadiense; pero en interés 
de la cocina valdría muebo mas acome'erle. 

—Hacedlo, pues, señor Land', dijo el capitán 
Nemo. 

En este momento, siete hombres de la tripulación, 
mudos é impasibles como siempre, subieron á la pla: 
taforma. Uno de ellos llevaba un arpón y una cuer
da, semejante á los que emplean los pescadores de 
ballenas. La canoa salió de su sillo y fue lanzada al 
mar, lomando seis remeros puesto en sus bancos, 
mientras que el patrón se poma al timón. Ned, Con
sejo y yo, nos sentamos á popa. 

—¿No os animáis, capitán? preguntó. 
—No; os deseo buena caza. 
El bote, impulsado por sus seis remos, se dirigió 

rápidamente hácia el dugongo, que flotaba entonces 
é dos millas del Nautüus. 

Cuando hubo llegado á algunos cables del cetáceo 
fué deteniendo su marcha, y los remeros hogaban sin 
ruido en las aguas tranquilas, mientras Ned Lan.i, 
con su arpón en la mano, fué á colocarse de pie en 
la proa. Ordinariamonte, el arpón que sirve para he
rir á la ballena está atado á una cuerda muy larga, 
que se suelta con rapidez cuando el animal herido la 
arrastra tras sí; pero en este caso la cuerda solo tenia 
unas diez brazas, y su estremidad se hallaba clavada 
é un barrilito, que flotando debia indicar la marcha 
del dugongo bajo las aguas. 
• Me habla levantado, y no pude observar distinta

mente al adversarlo del canadiense. Aquel dugongo, 
que lleva también el nombre de bulicoro, se parecía 
mucho al manatí. Su cuerpo oblongo terminaba por 
una cola muy prolongada, y sus nadaderas laterales 
por verdaderos dedos. Se diferenciaba del manatí en 
que su mandíbula superior se hallaba armada de dos 
dientes largos y punliagudos, que formaban á cada 
lado colmillos divergentes. 

Este dugongo, á quien Ned-Land se disponía á he
r i r , tenia dimensiones colosales, y su longitud media 
lo menos siete metros Estaba inmóvil, y parecía dor
mir en la superficie, circunstancia que favorecía su 
captura. 

La canoa se acercó prudentemente á tres brazas 
del animal. Los remos estaban suspendidos. Yo me 
incorporé á medias. Ned-Land, con el cuerpo un poco 
echado atrás, blandía su arpón con mano ejercitada. 
De repente se oyó un silbido, y el dugongo desapa
reció. El arpón, lanzado con fuerza, no bahía herido 
sin duda mas que el agua. 

—¡Mil diablos! gritó furioso el canadiense; erré el 
golpe. 

—No, dije, el animal está herido; ved su sangre; 
pero vuestro dardo no se le ha quedado en el cuerpo. 

"V-jMi arpón! ¡mi arpón! gritó Ned-Land. 
Los marineros bogaron, y el patrón dirigió el bote 

hácia el barril flotóte. Y recogido el arpón, la canoa 
corrió en persecución del animal. 

£*te suma de tiempo en tiempo á la superficie 

para respirar. La herida no le habia debilitado, por
que huía con estrem.ida rupidez. L? embarcación, 
impulsada por brazos vigorosos, volaba sobre su pis
ta Muchas veces estuvo solo á algunas brazas, y el 
canadiense se disponía á herirle de nuevo; pero el 
dugongo se sumergía súbitamente, y era imposible 
alcanzarle. a 

Puede suponerse cuán sobrescil.ada estaría la c ó 
lera impaciente de Ned-Land, que dirigía al desgra
ciado animal las mas enérgicas maldiciones de \a 
lengua inglesa. Y por mi parte, también sentía mu
cho ver como el dugongo burlaba todas nuestras 
mañas. 

Persiguiósele sin descanso durante una hora, y 
comenzaba á creer que seria muy difícil apoderarse 
de él, cuando el animal se vió acomelido sin duda 
por una desgraciada idea de vengarse, que le costó 
muy cara; volvióse, pues, hácia la canoa, para asal
tarla á su vez. 

Semejante maniobra no se le ocultó al canadiense, 
y gritó: 

—¡Atención! 
El patrón pronunció algunas palabras en su estra-

ño lenguaje, previniendo sin duda á sus hombres que 
tuvieran mucho cuidado. 

Al llegar á unos veinte pies de la canoa, el dugon
go se detuvo, husmeó bruscamente el aire con sus 
anchas narices, colocadas, no en la estremidad, sino 
en la parte superior del hocico, y tomando ímpetu se 
precipitó sobre nosotros. 

La canoa no pudo evilar el choque-, y quedando 
muy inclinada embarcó una ó dos toneladas de agua, 
que hubo necesidad de vaciar; pero gracias á la ha
bilidad del patrón, abordada al biés no zozobró. 

Ned-Land, agarrado á la roda, no dejaba de pin
char con su arpón al gigantesco animal, el que, in 
crustados los dientes al costado de la canoa, la saca
ba fuera del agua, manejándola con la misma facili
dad que pudiera hacerlo un león con un cabrito. 
Estábamos echados los unos encima de los otros, y 
quién sabe cómo hubiera terminado esta aventura, 
si el canadiense, irritado y encarnizado contra el 
animal, no hubiese conseguido herirle en el co
razón. • 

Oí el rechinar de sus dientes sobre el forro de 
acero, y el dugongo desapareció arrastrando consigo 
el arpón. Pero bien pronto volvió el barril á la su-
perücie, y no tardó ta npoco mucho en aparecer el 
cuerpo del animal vuelto de espaldas; nos acerca
mos, y llevándole á remolque, nos dirigimos al 
Nautüus. 

Fué preciso emplear aparejos de gran potencia pa
ra izar el dugongo sobre la plataforma. Pesaba cinco 
mil kílógramos. Se le descuartizó á la vista del cana
diense, que quiso presenciar todos los detalles de la 
operación. En aquer mismo dia me sirvieron en la 
comida algunas magras de aquella carne, hábilmen
te aderezada por el cocinero, y rae pareció escelenle 
superior á la de ternera. 

Al día siguiente, i i de febrero, se énriqueció tam
bién la despensa del Nautüus con una caza delicada. 
Vino á caer allí una bandada de golondrinas de mar 
de la especie slerna mlotcia, propia del Egipto, cuyo 
pico es neí?ro, gris y puntiaguda la cabeza, rodeado 
el ojo de puntos blancos, la espalda, las alas y la cola 
morenuzcas, blancos el vientre y la garganta, y las 
patas rojas. Cogieron también algunas docenas de 
patos del Nilo, pájaros salvajes muy apetitosos, cuyo 
cuello y parte alta de la cabeza son blancos mancha
dos de negro. 

La velocidad del Nautüus era entonces bastante 
moderada, y avanzaba, digámoslo así paso á past). 
Observé que el agua del Mar Rojo era cada vea 
menos salada, á medida que nos acercábamoa á 
Suez. 
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k eso de las cinco da la tarle pasábamos al Norte 
del cabo de Ras-Mohammed, formado en la eslremi-
dad de la Arabia Pétrea, comprendida entre el golfo 
de Suez y el golfo de Acabah. 

EL JVauítíu* penetró en el estrechó de Juval, que 
conduce al gollo de Suez, y distinguí perfectamente 
una alta montaña, que aparece dominante entre los 
dos golfos, sobre el Ras-Mohammed. Era el monte 
Oreb, ese Sinaí en cuya cima vió á Dios Moisés frente 
á frente, y que se representa uno siempre en la ima
ginación circundado de relámpagos. 

A las seis, el Ñaulilus, flotante unas veces, sumer
gido otras, pasaba á lo largo de Tor, sentado en el 
rondo de una bahía, cuyas aguas parecían teñidas de 
rojo, observación que ya había hecho el capitán No
mo; Después se hizo dé noche, y reinaba un pesado 
lilencio, que interrumpían á veces el chillido del 
pelícano, y algunos pájaros nocturnos, el ruido de la 
resaca, que retrocedía irritada contra las rocas, ó el 

Semidolejano de algún vapor, que golpeaba las aguas 
el golfo con sus sonoras palas. 
De ocho á nueve permaneció el Nautilm í algunos 

metros debajo de la superíicie, y debíamos hallarnos 
según mis cálculos, muy cerca de Suez. A través de 
los cristales del salón, divisaba fondos de rocas, per
fectamente iluminados por nuestra luz eléctrica. Me 
parecía que el estrecho se angostaba cada vez mas. 

A las nueve y cuarto habia vuelto el buque á la 
superficie, y subí á la plataforma, pues, impaciente 
por pasar el túnel del capitán Nemo; no podía estar
me quieto en ninguna parte, y quería respirar la 
fresca brisa de la noche. 

Muy luego distinguí en la sombra un fuego pálido, 
casi descolorido por la bruma, que brillaba á una 
milla de nosotros. 

—Un faro Rotante, dijeron cerca de mí. 
Me vuelvo y reconocí al .capitán. 
—Es el faro flotante de Suez, continuó; no tarda

remos en llegar a! orificio del túnel. 
—¿No será fácil la entrada? 
—No señor; por eso tengo la costumbre de colo

carme en la silla del timonel, y dirigir yo misino las 
maniobras. Y ahora, si queréis desceader, señor 
Aronnax, va el Nautilus á sumergirse bajo las olas, 

Í no volverá á subir á la superficie hasta después de 
aber pasado el Túnel Arábigo. 
Seguí al capitán Nemo. Cerróse la escotilla, se lle

naron de agua los receptáculos, y el barco se sumer
gió á 1& profundidad de diez metros. 

En el momento en que me disponía á entrar en 
mi camarote, el capitán me detuvo. 

—Señor profesor, me dijo, ¿os agradaría acompa
ñarme en la silla del timonel? 

—No me atrevía á pedíroslo, respondí. 
—Venid, pues, veréis de este modo todo loque so 

puede ver en esta navegación, á la vez subterrestre 
y submarina. 

El capitán me condujo por la escalera central. Há-
cia la mitad abrió una puerta; siguió los callejones 
superiores, y llegó á la casilla del timonel, que como 
sabemos, se levantaba á la estremidad de la plata
forma. 

Era una especie de garita do seis pies por lado, 
semejante á las que ocupan los timoneles de los 
iteamboat del Mississipí ó de Hudson. En el centro 
se levantaba verticalmente una rueda engranada so
bre los guardianes del gobernalle, que corrían hasta 
la popa del Naulilus. Cuatro tragaluces de vidrios 
lenticulares, abiertos en las paredes de la garita, 
permitían al hombre del timón mirar en todas direc
ciones. 

Esta garita estaba oscura; pero bien pronto mis 
ojos se acostumbraron á esta oscuridad, y apercibí 
la timonel^ faomDre vigoroso, que apoyaba sus ma
nos sobre las llantas do la rueda. Por la parte de 

afuera, el mar aparecía vivamente iluminado por «i 
fanal eléctrico, que brillaba detrás de la garita al otro 
estremo de la plataforma. 

—Ahora, dijo el capitán Nemo, busquemos nues
tro pasaje. 

Hilos eléctricos ponían en comunicación la casilla 
del timonel con el cuarto de las máquinas, y desde 
allí podia el capitán Nemo comunicar á su Ñautil ta 
la dirección y el movimiento. Oprimió un botón me
tálico, y en el instante la velocidad de la hélice dis
minuyó notablemente. 

Yo miraba en silencio la alta y escarpada muralla 
que flanqueábamos en aquel momento, inquebranta
ble base de la gran masa de arena do la costa. La 
seguimos de esto modo durante una hora, á algunos 
metros de distancia solamente. El capitán Nemo no 
apartaba sus ojos de la brújula, suspendida en la ga-̂  
rita con sus dos círculos -concéntricos. A un simple 
gesto suyo el timonel modificaba á cada instante la 
dirección del iVa ut ilus. 

Yo me habia colocado jen el tragaluz de babor, 
y distinguí magníficas substruccionos do corales, de 
zoófitos, dea'gas y de crusráceos, agitando sus enor
mes patas, que salían fuera de las anfractuosidades 
de la roca. 

A las diez y cuarto, el capitán Nomo se agarró á 
la caña. 

Una larga galería, negra y profunda, se abría 
delante de no otros. El Naulilus penetró en ella 
osadamente. Un ruido insólito se oía en sus costa
dos. Eran las aguas del Mar Rojo , que la pendiente 
del túnel precipitaba háciael Mediterráneo. El Nau
tilus, araslrado p r la córrieote, se desiizaba rápido, 
como Una saeta, á pesar de los esfuerzos de la má
quina, que para resistir azotaba las aguas á contra 
hélice. 

Sobre los muros de aquel estrecho pasaje no vi 
mas que líneas rectas brlílanles, surcos de fuegos 
trazados por la velocidad bajo el resplandor eléctrico. 
Mi corazón palpitaba con violencia y la oprimía con 
la mano. 

A las diez y treinta y cinco minutos oí capitán Ne
mo, abandonando la rueda del gobernalle, y volvién
dose hácia mí: 

—El Mediterráneo, dijo. 
En inenos de veinte minutos, el Naulilus, arras-, 

trado por aquel torrente, había franqueado el Istmo 
de Suez. 

CAPITULO V I . 

EL ARCHIPIÉLAGO GRISSO. 

AI despuntar el dia siguiente, 12 de febrero, ^ 
Nautilus subió á la superficie de las aguas. Yo KÍ5 
dirigí precipitadamente á la plataforma. A tres m i 
llas hácia el Sud se delineaban los vagos contornos de 
Pelusa. Un torrente nos habia empujado de un mar 
á otro; pero este túnel, fácil para el descenso, debía 
ser completamente inútil é impracticable para la 
subida. 

A eso de las siete se me reunieron Ned y Consejo. 
Estos dos inseparables compañeros habían dormido 
tranquilamente, sin preocuparse dé l a s proezas del 
Naulilus. 

—Y bien, señor naturalista, preguntó en tono al-f 
gun tanto zumbón el canadiense; ¿y el Mediter
ráneo? 

—Flotamos en la superficie, amigo Ned. 
—¡Cómo! dijo Consejo, ¿esta misma noche?,., 
—Sí, esta misma noche y en algunos minutos he

mos atravesado este istmo, franqueando la valla i a -
superable. 

—No lo creo, respondió el canadiense. 
—Hacéis mal, señor Land, repuse; esa costa ba^ 

que se divisa hácia el Sud, es la costa egipcia. 
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—A otro pen. con ese hueso, señor, replicó el 
tozudo canaaiense. 

—Preciso será creerlo, ya que el señor lo afirma, 
añadió Consejo. 

—Además, Ned, el capitán Nemo me ha hecho los 
honores del Túnel, y he estado al lado suyo en la ga
rita del timonel, mientras dirigía por sí mismo el 
Kautüus á través de aquel estrecho callejón. 

— ;Lo estáis oyendo, Ned? dijo Consejo. 
—V vos oue tenéis muy buena vista, eñadí f po

déis, amigo fred, divisar las escolleras de Puerto-
Said, que se prolongan dentro del mar. 

Ei canadiense examinó con atención durante al
gún tiempo. 

—En electo, dijo, tenéis razón, señor profesor; y 
vuestro capitán es un hombre de pró. Estamos ya en 
d Mediterráneo. Muy bien. Hablemos, pues, si gus
táis, de nuestros íntimos negocios, y hagámoslo de 
morlo que nadie pueda oírnos. 

Harto bien se dejaba conocer lo que el canadiei>r? 

La o 

quena significar, y juzgué que en último término 
mas valía hablar, puesto que tanto lo deseaba; fu i 
mos, pues, los tres á sentarnos cerca del fanal donde 
nos hallaríamos meno< espuestos á recibir la ínüuen 
cía de la humedad. 

—Ahora, Ned, escúchanos, dije. ¿Qué tenéis que 
comunicarnos? 

—Lo míe tengo que deciros es muy sencillo, res
pondió el canadiense. Estamos en Europa; y antes 
de que el capricho del capitán Nemo nos arrastre 
hasta el fondo de los mares polares, ó nos vuelva á 
la Oceanía, á todo trance quiero abandonar al JVaw-
tilus. 

Confesaré que esta discusión con el canadiense 

me ocasionaba siempre disgusío, pero no quería pop 
manera alguna coartar la libertad de mis compane
ros; y, sin embargo, por mi parte no esperímentaba 
deseo de abandonar al capitán Nemo. Gracias á él, 
gracias á su barco, completaba cada dia mis estu
dios, y rehacía mi libro, referente á los, fondos sub
marinos, en medio de su elemento. ¿Volvería acaso 
á encontrar tan buena ocasión de observar las mara
villas del Océano? Seguramente que no. No podía, 
pues, acostumbrarme á la idea de abandonar el 
Nautilus, antes de haber agotado nuestro círculo de 
investigaciones. 

—Amigo Ned, dije, respondedrae francamente. 
¿Os entristecéis á bordo? ¿Estáis pesaroso de que el 
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doBtino os haya colocado á merced del capitán 
Nemo. 

El canadiense permaneció silgunos iostantes sin 
responuer, dfe«piiés, cruzándose de braz ̂ s: 

—Francdinente, dijo, no me pesa este viaje por 
medio de las aguas, y estaré muy satisfecho de íia-
berlo hecho; pero para haberlo hecho, preciso es que 
este terminado y lié ahí la causa de mi senti
miento. 

—Terminará, Ned. 
—¿Dónde y cuándo? 
««-¿Dónde? No lo sé. ¿Cuándo? No puedo decíroslo; 

ó mejor explicado, supongo que acabará cuando no 
ten p an ya los mares cosa alguna que enseñarnos. 
Todo lo que ha empezado tiene fariosamente un fin 
en pste mund,^ 

—Gomo u.-ted pienso también, exclamó Consejo, 
y es muy p./.sihle que después do haber recorrido 
tocios los maros del Globo, el capitán Nemo nos dé 
suelta á ios tres, 

— ¡Suelta! exclamó el canadiense. Una paliza 
suelta, habroia querido decir. 

—No exageremos, amigo 1 and, repliqué. No te
nemos nada que temer del capitán Nemo; pero no 

| ün hombre, nn náufrago!, exclamó, preciso es salvarle á todo precio. 

participo mnoho de las ideas de Consejo. Somos due-
fioe de loe secretos del Nautilus, y no espero que su 
comandante, por devolvernos la libertad, se resigne 
á verlos recorrer el mundo con nosotros. 

—Pues entonces, ¿qué esperáis? preguntó el ca
nadiense. 

—Que llegarán circunstancias que podremos, y 
aun deberemos aprovechar, mejor quizá dentro de 
Seis meses que ahora. 

—|YaI exclamó Ned-Land. ¿Y dónde os parece que 
estaremos dentro de seis meses, señor naturalista? 

—Tal vez aquí; tal vez en China. Ya sabéis que el 
N m t i l m w m x caminante muy ligero. Atraviesa los 

mares como una golondrina los aires ó un tren ex
prés los continentes. No teme los mares frecuenta
dos, y nadie nos dice que no quiera acercarse á las 
costas de Francia, de Inglaterra ó de América, en 
donde podríamos tentar la huida más ventajosa
mente que aquí. 

—Señor Aronnax, respondió el canadiense, vues
tros argumentos caen completamente por su base. 
Vos habláis en futuro: estaremos aquí, estaremos 
allá Yo hablo en presente: estamos aquí; y es. 
preciso aprovechar la ocasión. 

Me hallaba estrechamente encerrado por la lógica 
de Ned-Land, y me reconocía batido en este terre« 
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no. No sabía ya qué argumentos asar «n mi favor. 
—Señor, continuó Ned; supongamos, cosa impo

sible; oue el capitán Nemo os ofrece hoy mismo la 
libertaa. ¿La aceptaríais. 

—No lo «é, respondí. 
—¿Y si él os dice que la libertad que hoy os ofrece 

BO volverá i ofrecerósla nunca jamás, aceptaríais? 
Yo no respondí. 
—¿Y qué piensa de esto el amigo Consejo? pregun

tó Nee-Land. 
—El amigo Consejo, respondió tranquilamente el 

digno jóven, el amigo Consejo no tiene nada que de
cir ; es absolut»Tnente indiferente á la cuestión. Es 
célibe como su «no y su camarada Ned. JNi mujer, ni 
padres, ni hijos le esperan ensopáis. El piensa como 
su señor; habla como su señor; y, á su pesar, no 
debe contarse con él para formar mayoría. Dos per
sonas solamente discuten; el señor por un lado, Ned-
Land por otro. Está dicho, el amigo Consejo escucha, 
y esta dispuesto á aceptar lo que se decida. 

No pude menos de sonreirme al ver á Consejo anu
lar tan completamente su personalidad. En realidad, 
el canadiense debia estar asombrado al no tenerle en 
contra suya. 

—Entonces, caballero, dijo Ned-Land; puesto que 
Consejo no existe, discutamos los dos. Yo he hablado, 
vos me habéis escuchado. ¡Qué tenéis que respon
derme? 

Evidentemente era forzoso concluir; y los subter
fugios me repugnaban. 

—Amigo Ned, dije hé aquí mi respuesta. Vos te-
neis razón contra mí , y mis argumentos no pueden 
sostenerse ni refutar los vuestros. No debemos con
tar con la buena voluntad del capitán Nemo; y la 
prudencia, el mas vulgar criterio, le impide poner
nos en libertad. En cambio, la prudencia nos acon
seja qué aprovechemos la primera ocasión que se 
presente de abandonar al Nautüus. 

—Bien, señor Aronnax, eso está muy cuerdamen
te dicho. 

—Solamente, dije, haré una observación, una sola. 
Es preciso que la sea ocasión oportuna; es preciso 
que nuestra primera tentativa de fuga tenga buen 
éxito; porque si aborta, de seguro no volveremos á 
encontrar medios para intentarla de nuevo, y el ca
pitán Nemo no nos la perdonará. 

—Todo eso es muy justo, respondió el canadiense. 
Pero vuestra observación es aplicable á toda tentati
va de fuga, ya tenga ésta lugar eh el plazo de dos 
años ó en el de dos dias. Así, puos, la cuestión es 
siempre la misma á saber: si se presenta una ocasión 
favorable, es forzoso aprovecharla. 

—Conformes. Y ahora, Ned, ¿me diréis lo que en
tendéis por una ocasión favorable? 

—Seria aquella que, en una noche oscura, pasara 
el Nautüus á corta distancia de una costa Europea, 

—¿Y tentaríais el salvaros á nado? 
—Sí, con tal que estuviéramos bastante próximos 

á la playa, y que el barco flotara en la superficie. No 
si estuviéramos lejos de esta costa; y si el barco na
vegara bajo las aguas. 

—¡Y en tal caso? 
—En tal caso procuraría apoderarme de la canoa. 

Ya sé yo cómo se maneja. Nos meteríamos dentro, y 
aflojados los tornillos, nos remontaríamos á la super
ficie, sin que el timonel situado á popa se apercibiese 
siquiera Je nuestra huida. 

.—Bien, Ned, espiad, pues, esta ocasión; pero no 
olvidéis que un contratiempo nos perdería. 
- —Perded cuidado, lo tengo presente. 

—Y ahora, Ned, ¿queréis saber todo lo que pienso 
acerca de nuestro proyecto. 

—Con mucho gusto, señor Aronnax. 
—Pues bien, menso no digo que espero pienso que 

ao se presentara ocasión favorable. 

—¿Y por qué? 4 
—Porque el capitán Nemo no puede desconocer 

que alimentamos la esperanza de recobrar nuetras 
libertad, y vivirá siempre, estará muy alerta, sobre 
todo cuando nos hallemos á la vista de las costas 
europeas. 

—Yo pienso como el señor, dijo Consejo, -
—Allá veremos, respondió Ned-Land, sacudiendo 

la cabeza con aspecto decidido. 
—Con que, Ned-Land, dije, quedamos en lo d i 

cho. Y ahora, ni una palabra mas acerca de este 
asunto. El día en que estéis dispuesto, nos avisareis 
y os seguiremos. Confio por completo en vos. 

Esta conversación, que debía tener mas tarde muy 
grayes consecuencias, terminó de este modo. Debo 
decir, que los hechos vinieron á confirmar mis pre
visiones, con gran desesperación del canadiense. 
¿Desconfiaba de nosotros el capitán Nemo en estos 
mares frecuentados, ó quería solamente ocultarse á 
la vista de los numerosos buques de todas las nacio
nes que surcan el Mediterráneo? Lo ignoro, mas él 
se rttantuvo casi constantemente entre dos aguas, y á 
larga distancia de las costas. Ora el Nautüus se ele
vaba dejando solo al descubierto la garita del timo
nel, ora descendía á grandes profundidades, porque 
entre el Archipiélago Griego y el Asia Menor no en
contramos el fondo á dos mil metros. 

Así, pues, no hice conocimiento con la isla de Car-
pathos, una de las Espoaadas, sino por este yerso de 
Virgilio, que el capitán Nemo me citó, poniendo su 
dedo sobre un punto de planisferio: 

Est ín Carpathio Neptuni gurgite vates 
Coeruleus Proteus... 

Aquella era, en efecto, la antigua morada de Pro
teo, el viejo pastor de los rebaños de Neptuno; ahora 
la isla de Scarpanto, situada entre Rodas y Creta. No 
pude ver mas que los basamentos graníticos, á tra
vés de los cristales del salón. 

Al dia siguiente, 14 dfe febrero, resolví emplear 
algunas horas estudiando los peces del Archipiélago; 
pero no sé por qué causa las escotillas permanecie
ron cerradas herméticamente; y al examinar la po
sición deliVoM!:i/«*, pude notar que se dirigía hacia 
Candía, la antigua isla de Creía. En el momento en 
que me había embarcado en el Abraham-Lincoln, 
acababa de sublevarse esa isla contra el despotismo 
turco, y me hallaba privado de toda comunicación 
con tierra, la fácilidaa de adquirir detalles ni porme
nores. 

No hice, pues, alusión alguna á este objete, 
cuando por la noche me hallé sólo con él en el salón. 
Por otra parte, me pareció taciturno y preocupado, 
habiendo dispuesto contra toda su costumbre que se 
abriesen las dos ventanas del salón, desde bs cuales 
observaba, yendo alternativamente de una á otra 
con la mayor atención, la masa de las aguas. No 
podía adivinar qué objeto se proponía con tales i n 
vestigaciones, y por mi parte, aprovechaba los mo
mentos para estudiar los peces que pasaban ante mi 
vista. <í 

Pude notar, entre otros, esos gubios aciroa, cita
dos por Aristóteles, y vulgarmente conocidos con el 
nombre de lochas de mar, que se encuentran particu
larmente en las aguas saladas, próximas al Delta y ad 
Nilo. Cerca deellasse desarrollaban los pagros semi-
fosfore.=cenies, especie de ásperos que los egipcios 
coleaban entre los anímales sagrados, y cuya llega
da á las aguas del r io , anunciando el venturoso y 
fecundo desbordamiento, ó sea la inundación, era 
festejada con ceremonias religiosas. Pude notar igual
mente los queilinos, largos de tres decímetros, peces 
óseos, de escamas trasparentes, cuyo color lívido está 
mezclado de manchas rojas; son grandes comedores 
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de Tcgetaies marinos, lo que les hace tomar un gus
to esquisito; también estos queilinos eran muy bus
cados por los golosos de la antigua Roma; y sus en
trarías, guisadas coo huevas de rnúrenas, sesos de 
pavos reales y lenguas de fenicópteros, componían 
ese divino plato, que tanto gustaba á Vitelio. 

Otro habitante de estos mares atrajo también mi 
atención, trayendo á mi ánimo todos los recuerdos 
de la antigüedad. Fue la rémora, que viaja pegada al 
vientre de los tiburones; según los antiguos, este 
pececito, pegado i amblen á la carena de un navio, 
podia detenerle en su marcha, y uno de ellos, dete
niendo el buque de Antonio en la batalla de Acció, 
facilitó así la victoria de Augusto. ¡En cuán poca cosa 
están cifrados los destinos de las naciones! 

También-pude observar admirables hantías, que 
pertenecen al órden de los lujanes, peces sagrados 
para los griegos, que les atribulan la facultad de 
echar los mónstruos marinos de las aguas que fre
cuentaban; su nombre sinigniftca flor, y lo juslifica-
ban con sus colores cambiantes y tornasolados, sus 
matices comprendidos en la escala del rojo, desde la 
palidez de la roca hasta el hfillo del rubí, v los vivos 
reflejos que tornasolaban su nadadera dorsal. iNo 
podia separar mi vista de aquellas maravillas del 
mar, cuando de repente quedé sorpremlido ante una 
inesperada aparición. En medio de las aguas se pre
sentó un hombre, un buzo que llevaba en su ciu-
turon una bolsa de cuero. No era un cuerpo aban
donado álas olas, sino un hombre vivo, que nadaba 
con vigoroso esfuerzo, desapareciendo muchas veces 
por respirar en la superficie, para volver á suraar-
girse muy luego. 

Me volví hacia el capitán Nemo, y con voz con
movida. 

—Un hobre, un náufrago, exclamé; preciso es 
salvarle á todo precio. 

No me respondió el capitán, y vino á apoyarse en 
la vidriera 

El hombre se había vuelto á acercar, y nos mira
ba con d rostro pegado á los cristales. 

Con gran sorpresa miá, el capitán Nemo le hizo 
una señal. El buzo le respondió con la mano, volvió 
á subir á la superficie del mar, y no apareció mas. 

—No os inquietéis, me dijo el capitán; es Nicolás, 
del cabo Matíipan , llamado el iVsce. Es muy cono
cido en todas las Ciclades como un atrevido buzo; el 
agua es su elemento, y mas tiempo vive eu ella que 
en tierra, yendo de una isla á otra, y hasta Creta. 

—¿Y le conocéis, capitán? 
—¿Por qué no, señor Aronnax? 
Dicho esto, el capitán Nemo se dirigió hacia un 

mueble colocado cerca del tabique izquierdo del sa
lón, á cuya inmediación vi un cofre forrado de hier
ro, que llevaba en la tapa, sobre una placa de co
bre, la cifra del iVauíí/uí con su divisa i M i / w »n 
mobile. 

En aquel momento, el capitán, sin darse por en
tendido de mi presencia, abrió aquel mueble, espe
cie de arca, que encerraba gran número de lingotes. 

Errn lingotes de oro. ¿De dónde venia aquel pre
cioso metal que representaba una enorme suma? 
¿Dónde recogía el capitán aquel oro, y qué iba ha
cer con él? 

No pronuncié una sola palabra, y miraba fijamente. 
El capitán Nemo tomó uno á uno aquellos lingotes, 
y los colocó metódicamente en el cofre, que quedó 
enteramente lleno; conteniendo entonces, según mi 
cálculo, mas de mil kilógramos de oro, es decir, 
cerca de tres millones de francos. 

El cofre quedó sólidamente cerrado, y el capitán 
escribió en su tapa unas señas en caractéres, que 
debían ser en griego moderno. 

Hecho esto, el capitán Nemo apretó un botón, 
tuyo hilo correspondía con la cámara de loa t r ipu

lantes. Cuatro hombres se presentaron, y con mo
cho trabajo consiguieron empujar el cofre fuera del 
salón. 

Luego creí oir qüe le izaban por medio de aparejos 
en la escalera de hierro. 
. En aijuel momento, el capitán Nemo se volvió há-
cia mí: 

—¿Decíais algo, señor profesor? me preguntó. 
—Nada decía, capitán. 
—Entonces, señor, me permitiréis que os desee 

buenas nuches. 
Y con esto, el capitán Nemo se salió del salón. 
Volví á entrar en mi cuarto, muy inquieto como 

puede concebirse, y en vano traté ne dormir. Bus
qué durante mucho tiempo qué relaciones podría ha
ber entre la aparición del buzo y aquel cofre lleno de 
oro. Muy luego conocí en ciertos movimientos de 
balance y de cabeceo de proa á popa, que abando
nando el Nauíiltis las capas inferiores, volvía á la su
perficie de las aguas. 

Luego oí un rumor de pasos sobre la plataforma, y 
comprendí que se desprendía la canoa lanzándola al 
mar. Chocó por algunos mementos con el costado 
del Naulilus, y cesó todo ruido. Dos horas después, 
el mismo ruido, las mismas idas y venidas se repro
ducían, y la embarcación , izada á bordo, volvía á 
quedar colocada en su alvéolo,- sumergiéndose de 
nuevo el Naulilus bajo las olas. 

Por este modio, pues, aquellos millones habían 
sido trasportados á su destino. ¿A qué punto del 
continentef ¿Quién era el corresponsal del capitán 
Nemo? 

Al día siguiente referí á Consejo y el canadiense . 
los sucesos de aquella noche, que sobrescitaban mi 
curiosidad al mas alto grado, y mis compañeros no 
quedaron menos sorprendidos que yo. 
, —¿Pero dónde toma esos millones? preguntó Ned-
Land. 

Para ésto no había respuesta posible. Me fui al sa
lón después de heberme desayunado, y me puse á 
trabajar, redactando mis notas hasta las cinco de la 
larde. En ese momento sentí un calor estremo, y 
atribuyéndolo á una causa personal, me quité el ves
tido de biso. Efecto incomprensible, porque no nos 
hallábamos bajo altas latitudes; y por otra parte, es
tando sumergido el Naulilus, no debia experimentar 
ninguna elevación de temperatura. Miré al manóme
tro, que señalaba una profundidad deseseníe pies, á 
la cual no hubiera podido llegar el color atmosférico. 

Continué mí trabajo, pero la temperatura fue ele
vándose, basta el punto de hacerse intolerable. 

—¿Acaso habrá fuego á bordo? me pregunté. 
Ya iba á dejar el salón, cuando el capitán Nemo 

entró y aproximándose al termómetro le consultó, 
volviéndose hácia mi: 

—Cuarenta y dos grados, dijo. 
—Ya me apercibo de ello, capitán, respondí; y si 

este calor sigue aumentando de esta manera, no po
dremos soportarlo. 

—¡ Bah! señor profesor, este calor no aumentará 
si nosotros no queremos. 

—¿Con que podéis moderarlo á vuestra voluntad? 
—No; pero podré apartarme del foco que lo pro

duce. 
—¿Dntonces es esterior? 
—Co mo que nos bailamos en una corriente de 

agua hirviendo. 
—¿Es posible? esclamé. 
—Mirad. 
Abriéronse las ventanas, y vi el mar enteramente 

blanco alrededor del Nautilus: Un humo de vapores 
sulfurosos se desenvolvía en medio de las olas hir-
vientes como el agua de una caldera. Apoyé mi mano 
sobre uno de aquellos cristales, y el calor era tal que 
tuve que retirarla inmediatamente* 
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—¿Dónde estamos? pregunté. 
—Cerca de la isla de Santorni, señor profesor, me. 

respondió el capitán; y precisamente en ese canal 
que separa á Nea-Kamenni de Palea-Kamenni. He 
querido proporcionaros el curioso espectáculo de 
una erupción submarina. 

—Yo creia, dije, que la formación de estas islas 
nueras se hallaba terminada. 

—Nada se halla nunca terminado en los terrenos 
volcánicos, respondió el capitán Nemo; y el Globo 
siempre está trabajado por los fuegos subterráneos. 

Ya en el año 19 de nuestra Era, según Casiodoro y 
Plinio, apareció una isla nueva, Tbeia la divina, en 
el mismo sitio donde recientemente se han formado 
esos islotes: después se abismó bajo las olas para 
volverse á formar el año 69, abismándose -(íe nuevo; 
desde esa época hasta nuestros días, quedó en sus
penso el trabajo plutoniano; pero el 3 de febrero de 
1866 surgió fuera de las aguas un nuevo islote, que 
se llamó el islote de Jorge, en medio de vapores sul
furosos, próximo á Nea-Kamenni, y se soldó allí el 6 
del mismo mes. Siete dias después, el 13 de febrero, 

¿Se dónde venia aquel precioso metal que representaba una enorme suma? 

apareció el islote Afroesa, dejando en medio un ca
nal de diez metros. Precisamente me hallaba en es
tos mares cuando ee verificó ese fenómeno, y pude 
observar todas sus fases. El islote Afroesa, de forma 
redondeada, y media trescientos pies de diámetro 
por treinta de altura-, y se componía de lavas negras 
y vitreas mezcladas con fragmentos feldespáticos. 
Por fin, el 10 de marzo se presentó cerca de Nea-
Kamenni un islote más pequeño llamado Reka, y 
desde entonces los tres islotes, soldados juntos, 
forman tina sola isla. 

—¿Y el canal donde estamos en este momento? 
preguntó. 

—Aquí podéis verle, respondió el capitán Nerno 
enseñándome el mapa del archipiélago. Ya veis que 
he puesto aquí los nuevos islotes. 

—¿Pero se cegará algún dia ese canal? 
—-Es probable, señor Aronnax; porque desde 1866 

han surgido ocho pequeños islotes de lava frente al 
puerto de San Nicolás de Palea-Kamenni. Es, pues, 
evidente queNea y Palea se reunirán dentro de muy 
poco; porque si en medio del Pacífico son los infu
sorios los que forman los continentes, aquí son los-
fenómenos eruptivos. Mirad el trabajo que se rea
liza bajo estas ondas. 

Me fijé entonces en el cristal. El Nauti lm no ca-
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minaba; «1 ealor llegaba i hacerse iatolerable. De 
blanco que estaba el mar, se había puesto rojo; colo
ración debida á la presencia de una sal de hierro. A 
pesar dé que el salón se hallaba herméticamente ^er
rado, se desprendía un olor sulfuroso insoportable, y 
pude distinguir llamas de color escarlata, cuya viva
cidad era tal, que apagaba los fulgores de la electri
cidad. 
& Estaba inundado, me sofocaba, me iba á cocer; sí, 
verdaderamente me sentía cocer. 

—No se puede permanecer ni un momento mas en 
esta agua hirviendo, le dije al capitán. 

—No, no seria prudente, respondió el impasible 
Nemo. 

Se dieron las órdenes, y el Nautüus viró de bordo 
alejándose de aquel horno , que no podia arrostrar, 
impunemente. Un cuarto de hora mas tarde, respirá
bamos en la superficie de las olas. 

Entonces me ocurrió la idea, que si Ned-Laod hu
biera escogido aquellos parajes para efectuar nuestra 
fuga, no liubiéramos logrado salir vivos de aquel mar 
de fuego. 

Al día siguiente, 16 de febrero, dejábamos aquel 
mar, que cuenta, entre Rodas y Alejandría, profun
didades de tres mil metros ; y el Nautílus, pasando 
ante Cérigo, abandonaba el archipiélago griego do
blado el cabo Matapun. 

CAPITULO VII . 
EL MEDITERRÁNEO EN CUAHENTA T OCHO HOR^S. 

El Mediterráneo, el mar azul por escelencia, el 
gran mar de los hebreos; el mar de los griegos, el 
mare noslruinde los romanos; bordado de naranjos, 
deaioes, de cactus, de pinos mar.tímos; embalsa
mado por el perfume de los mirtos, cercado por á s 
peras montañas, saturado de un aire puro y traspa
rente , ¿ incesantemente trabajado y conmovido por 
los fuegos de la tierra, es un verdadero campo de 
batalla, donde Nepluuo y Plaloii se disputan toda
vía el imperio del mundo. Allí, sobre sus costas y en 
sus aguas, dice Michelet, es donde el hombre se 
vivitica en uno de los mas poderosos climas del 
globo. 

Pero por nerrnoso que sea, no he podido tomar 
mas que una rápida noticia de ese gran lago, cuya 
superficie cubre dos millones de kilómetros cuadra
dos. Los conocimientos personales del capitán Nemo 
también me faltaron, porque el enigmático perso
naje no se presentó una sola vez durante esta trave
sía á gran velocidad. Calculo en seisüentas leguas, 
próximamente, el camino que recorrió el Nautüus 
en ese mar, y solo empleó en ese waje dos veces 
veinticuatro horas. Abandonando en la mañana del 16 
de febrero la Grecia, el 18, al salir el sol, habíamos 
atravesado el Estrecho de Gibrallar. 

Fue evidente para mí , que este Mediterráneo, 
abrazado en medio de las tierras que tenia tanto deseo 
de no volver á habitar, desagradaba al capitán Memo. 
Sus olas y sus brisas le traían demasiados recuerdos, 
acaso demasiados pesares, y no ostentaba aquí ya la 
libertad de modales, la independencia de maniobras 
que le dejaban los Océanos, viéndose su Nautüus 
como oprimido entró aquellas costas cercanas de 
Africa y Europa. 

>Por eso, aunque nuestra velocidad era de veiutí-
cinco millas por ahora, ó sea doce leguas de cuatro 
kilómetros, debió parecerle poca. Y Ned-Land tuvo 
que renunciar, con gran sentimiento suyo, á los pro
yectos de fuga; pues no podia servirse de la canoa, 
arrastrada á razón de doce ó trece metros por s guu-
do. Dejar el Nautüus en condiciones tales, hubiera 
sido como saltar de un tren en marcha, con la mis
ma rapidez, maniobra imprudente si las h^y. Y 
nuestro aparato si dirigía solo por las indicaciones 

de la brújula y de la corredera, Mibiendo í flor di» 
agua por las noches, y únicamente para renovar ei 
aire. 

Pude ver tan soio en el interior áel Meduerraueo 
lo que un viajero que camina en tren express puede 
distinguir en un paisaje, que huye ante'sus ojos; es 
decir, los lejanos horizontes, nunca los primeros 
planos que pasan como el rayo. Consejo y yo, con 
todo esto, pudimos observar algunos de aquellos pe
ces del Mediterráneo que por la potencia de sus na
daderas, podían mantenerse algunos instantes en las 
aguas del Nautüus, Permanecíamos emboscados tras 
de las vidrieras del salón, y mis notas me permiten 
rehacer en algunas palabras la ictiología de ese 
mar. 

De los diversos peces que le habitan á los unos los 
he Visto, llegué á entrever otros, y muchos hubo que 
la velocidad del Nautüus robó á mis ojos. Que me 
sea, pues, permitido organizarlos según esa clasiíi-
cackm de capricho, que dará á conocer mejor mis 
rápidas observaciones. 

En medio de la masa de las aguas, vivamente ilu
minadas por los focos eléctricos, serpenteaban algu 
ñas de esas lampreas de un metro de longitud, qut 
son comunes á todos los climas. Los oxirincos, espe
cie de rayas, anchos de cinco pies, de blanco vien
tre, de dorso gris, c'niciento y manchado, se des
arrollaban como grandes, como vastos chales, l le
vados por las corrientes; otras rayas pasaban tan de 
prisa, que no podia darme cuenta si mereceriaii el 
nombre de águilas que les fue dado por los griegos, 
ó el de ratones, sapos y murciélagos, con que los 
pescadores modernos les han bautizado; los escualos-
milandros, largos de doce pies, y muy especial-
menLe temidos por los buzos, competían en rapidez 
unos con otros; los zorros marinos, largos de ocho 
pies y dotados de una eslrema finura de olfato, apa
recían como grandes sombras azuladas ; las doradas 
del género esparo, algunas de las cuales median 
hasta un metro y tres decímetros, ¿e presentaban 
con su trage de plata y azul, rodeado de listas, que 
se reconocían perfectamente sobre el tono-sombrío 
de sus nadaderas, peces consagrados á Venus, y cu
yo ojo está engastado en un cerco.de oro; preciosa 
especie que había en todas las aguas; dulces ó sala
das, en los rios, en los lag s y en los Océanos; que 
vive en todos los climas, que sufre todas las tempe
raturas, y cuya raza que remonta á las épocas geo
lógicas de la tierra , ha conservado toda su belleza 
de los primeros dias. Unos magníficos esturiones 
largos de nueve á diez melros, animales que cami
nan mucho, tropezaban con su poderosa cola en lo? 
cristales de las escotillas, mostrando su azulado 
dorso con pequeñas rayas negruzcas; se parecen á 
los escualos, cuya fuerza no llegan á tener, y se ha
llan en todos los mares; en la prima verá llegan á re
montar los grandes rios, luchando contra las corrien 
tes del Volga, del Danubio, del Pó , del Rhín v Jel 
Loíre, del Oder, alimentándose con arenques, caba
llas, salmones y gados; aunque pertenecen ála clase 
de los cartilaginosos, son delicados, se comen fres
cos, secos, guisados á la marinera ó salados, y en 
otro tiempo oran triunlalmente elevados á la mesa 
de Lóculo. Pero entre estos habitantes del Mediter-
ráni'o, ios que mas útilmente pude observar cuando 
el Nuutdus se acercaba á la superficie pertenecían 
al género sexagésimo tercero de los peces óseos. 
Eran los escombros atunes, de dorso azul negro, de 
abdómen con coraza.de plata, cuyos radios dorsales 
lanzan fulgores de oro; generalmente se cree que 
siguen la marcha de los navios, buscando la sombra 
fresca bajo los ardores del cíelo tropical; y no des
mintieron en esta ocasión su fama, acompañando al 
Nautüus , como en otro íiem p© acompañaron á loa 
buques de Lapérous. Durante muchais bocas lucha-
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ron en velocidad con nuestro aparato, y no me can-
saba de admirar aquellos animales verdaderamente 
corlados para la c¿r>:Ta, con su pequeña cabeza, su 
cuerpo liso y fiistf^írme, que pasaba en algunos de 
tres metros; sus pectorales, dotadas xle vigor nota
ble, y sus colas en forma de horquilla, nadaban for
mando triángulo, como algunas bandadas de pájaros, 
cuya rapidez igualaban, lo que hacia decir á los an
tiguos que Ies eran familiares la geometría y la estra
tegia; y á pesar de esto, no escapan á la persecución 
de los provenzales, que los estiman como los antiguos 
habitantes de la Prepónlide y de la Italia, y como 
ciegos, como aturdidos, van esos preciosos animales 
á acogerse y á perecer por millares en las almadra-
vas marsellesas. 

Como recuerdo solamente, citaré aquellos peces 
del Mediterráneo que Consejo y yo pudimos llegar á 
entrever. Eran los gimnotos éerasteros blanqueci
nos, que pasaban como vapores impalpables; las 
murenas congrios, serpientes de tres á cuatro me
tros, matizadas de verde, azul y amarillo; los gados-
meros, largos de tres pies, cuyo higado constituye 
un delicado manjar; los cepol'os-tenias, que flota
ban como finísimas algas: las triglas, que los poetas 
llaman poces-liras y los marinos peces silbadores, 
cuyo hocico está adornado con dos membranas 
triangulares y dentadas que figuran el instrumento 
del viejo Homerq;; las triglas golondrinas, que nadan 
con la rapidez del pájaro cuyo nombre han tomado; 
los holocentros merones de cabeza roja, cuya nada
dera dorsal está provista.de filamentos; los sábalos, 
salpicados de manchas negras, morenas, grises, 
azules, amarillas, verdes, sensibles al sonido argen
tino de las campanillas; y los espléndidos rodaba
llos, esos faisanes del mar, especie de rombos de na-

pegó al cristal de la ventanilla de babor; era un ía?-» 
go lilamente que se arborizaba en ramas infinitas, y 
terminadas por el mas lino encaje que hubieran h i 
lado nunca las rivales de Aracne. Desgraciadamente 
no logré pescar esa admirable muestra, y no se hu-
bíera sin duda ofrecido á mis miradas ningún otro 
zoófito mediterráneo, si al Naulilus no hubiera amor
tiguado en la noche del ló su singular velocidad. Es-
plicaré cómo esto sucedió. 

Pasábamos entonces entre Sicilia y la costa de 
Túnez, espacio encerrado entre el cabo Bueno y el 
estrecho de Mesina, donde el fondo del mar sube 
rápidamente formando una verdadera cresta, sobre 
la cual apenas hay diez y siete metros de agua, mien
tras que á los dos lados es de ciento setenta metros 
la profundidad. Tuvo, pues, que maniobrar con mu
cha prudencia el Nautitus, para no chocar contra esa 
barrera submarina. 

A Consejo le enseñé en el mapa del Mediterráneo 
el sitio que ocupaba este largo arrecife, y me hizo la 
siguiente observación. 

—Con permiso del señor, me ocurre que este es 
un istmo verdadero, que reúne la Europa con el 
Africa. 

—Sí, amigo mió, respondí; es un istmo que cierra 
por completo el estrecho de Libia; y las esploracio-
nes de Smit han demostrado que los continentes es
taban en otro tiempo reunidos entre el cabo Boco y 
el cabo Furina. 

—Lo creo perfectamente, dijo Consejo. 
—También debo añadir, repuse, que existe una 

barrera semejante entre Gibraltar y Ceuta, que en 
los tiempos geológicos cerraba el Mediterráneo com
pletamente. 

—¿Y si algún impulso volcánico, replicó Conse
daderas amarillentas, moteados con puntos pardos, y | j o , levantase algún dia esas dos barreras sobre las 
cuyo lado superior, el lado izquierdo , está general
mente matizado de pardo y amarillo. Por ün, trope
les de admirables salmonetes, verdadera joya del 
Océano, que llegaron á pagar los romanos á diez mil 
sestercios la pieza, y á los cuales hacían morir sobre 
la mesa para seguir cruelmente los cambios de color, 
desde el rojo cinabrio de la vida, hasta el blanco pá
lido de la muerte. 

Y si no conseguí observar ni miraletes, ni balistes, 
ni letrodnntes, ni hipocampos, ni juanes, ni céntris-
cos, ni babosas, ni barbos, marinos, ni labros, ni es 

olas? 
, —No es muy probable. 

—Permítame el señor acabar; si ese fenómeno se 
produjese, seria muy sensible para el señor de Les-
seps, que tanto trabajo se toma para abrir su 
istmo. 

—Convengo en ello; pero te repito, Conseje, que 
ese fenómeno no se realizará. La violencia de las 
fuerzas subterráneas va disminuyendo siempre, y los 
volcanes tan numerosos en los primeros días del 
mundo, se estinguen poco á poco. Se debilita el ca-

perinques, ni sollos, ni anchoas, ni pageles, ni bogas, | lor interno, y la temperatura de las capas inferiores 
ni orfos, ni esos principales representantes del órden 
de los pleuronectos, los hipoglosos, las platijas, los 
lenguados, las acedías, comunes al Atlántico y al 
Mediterráneo, preciso será escusar esto, por la verti
ginosa velocidad con que me trasportaba el Nautilus 
a través de aquellas turbulentas aguas. 

En cuanto a los mamíferos marinos, creo haber 
reconocido al pasar por el Adná ico dos ó tres ca
chalotes, provistos de una nadadera dorsal del gé 
nero de los íisetero15; algunos delfines del género de 
los globícífalos, especíales al Mediterráneo, y cuya 
cabeza en su parte anterior está listada por líneas 
claras; y también una docena de focas de abdomen 
blanco y de piel negra, conocidas con el nombre de 
frailes, porque tienen todo el aspecto de dominicos, 
y cuya longitud es de unos tres metros próxima
mente. 

Consejo, por su parte, creyó haber divisado una 
tortuga de seis píes de ancha, adornada con tres 
aristas salientes en dirección longitudinal. Tuve 
gran s_entiniieuto por no haber visto ese reptil, pues 
segu í la descripción que de él me hizo Consejo, 
creí reconocer el laúd, que forma una especie bas
tante rara. En cuanto á mí, solo pude notar algunos 
cacuanos de capara/on prolongado. 

Entre los zoófitos, pude admirar durante algunos 
uomentos una bella gdleolaria anaranjada que se 

del globo desciende en una cantidad que puede apre
ciarse cada siglo, con detrimento de nuestro globo, 
porque ese calor es su vida. 

—El sol con todo. 
—El sol es insuficiente, Consejo; ¿podría dar ca

lor á un cadáver? 
—Por cierto que no. 
—Pues bien, amigo mío, la tierra será algún dia 

ese cad íver yerto, llegará á ser inhabitable y estará 
desbabitada, como la luna, que ha perdido desde hace 
macho tiempo su calor vital. 

—¿Dentro de cuántos siglos? preguntó Consejo. 
—Deutro de algunos centenares de miles ia 

años. 
—Pues entonces, respondió Consejo, tenemes 

tiempo de acabar nuestro viaje si no se mezcla eo 
ello Ned-Land. 

Tranquilo entonces, Consejo se dedicó á estudiar 
el fondo que el Nautilus pasaba rasando con una ve
locidad moderada. 

Allí, bajo un suelo rocoso y volcánico, se osten
taba toda una flora viviente; las esponjas, las holo
turias, las cídipas hialinas, adornadas con filamentos 
rojizos, y que emitían una ligera fosforescencia; los 
héroes , vulgarmente conocidos bajo el nombre de 
cohombros de mar, y bañados entre los fulgores 
(ta espectro solar; las coma lulas ambulantes, da 
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BB metro de Anchura, cuya pftrpnra enrojecía las 
aguas; las curíales arborescentes, de la mayor belle
za; las pavonáceas de largos tallos; un gran número 
de ursinos comestibles de especies variadas, y act í-
neas verdes de ceniciento tronco, con disco moreno, 
que se perdían en la cabellera aceitunada de sus ten
táculos. 

Se hahiai*b!Cupado Consejo mas particularmente úe 
oDservor los moluscos y los articulados, y aun cuan
do su nomenclatura sea algún tanto árida, no quiero 
privar al pobre muchacho de dar cuenta de sus ob
servaciones personales. 

Entre los moluscos citónumerosos petúnculospec-
tiniformes; los espóndilos pezuña de asno, que se 
amontonaban unos soore otros; las donáceas trian
gulares; las híalas tridenladas, de la familia de los 
terópodos, con nadaderas amarillas y trasparentes 
conchas; los pleurobranquios anaranjados; los hue
vos matizados ó sembrados de puntos verrlosos; las 
aplísias, conocidas también bajo el nombre de liebres 
de mar, las dolabelas; los aceros carnosos; las som
brillas, especiales al Mediterráneo, las orejas Je mar, 
cuya concha produce un nárcar muy estimado; los 
peiúnculos apenachados, las anomías, que según d i 
cen, eran para los del Languedoc preferibles á las 
ostras: los clovis, tan apetitosos para los marsélleses, 
los prairos dobles, blancos y gruesos; algunos de esos 
clams que tanto abundan en ias costas de la Améri
ca del Norte, y deque se hace un comercio tan,con
siderable en Nueva York; los peines operculares de 
variados colores; las litodonceas engastadas en sus 
agujeros, y cuyo sabor de pimienta me era agrada
bilísimo; las venericardas surcadas, cuya concha de 
protuberante vértice, presentaba lados salientes; las 
cintias, erizadas de tubérculos y escarlata; las cania-
rías de punta encorvada y semejantes á ligeras gón
dolas; las férolas coronadas; las atlantes de conchas 
espíraliformes las thetis grises con manchas blancas 
y cubiertas con su mantilla festoneada; las eólides, 
semejantes 1 pequeñas babosas; las cavolínas, que 
se arrastran sobre el dorso; las aurículas, y entre 
otras, la aurícula myosotís, de concha oval; las esca
larías amarillentas, las lítorínas, las juntarías, las ci
nerarias, las petrícolas, las lamelarias, las pando-
ras, etc., etc. 

En cuanto á los articulados, los ha dividido Con-
»ejo en sus notas, con mucho fundamento, en seis 
clases: tres de las cuales pertenecen al mundo ma
rino, y son la de los crustáceos, la de los cirrópodos 
y la de los anélídes. 

Subdivídesen los crustáceos en nueve órdenes, 
comprendiendo el primero los decápelos, es decir, 
los anímales cuya cabeza y tórax e tan mal general
mente soldados entre sí, cuyo aparato bucal se com
pone de muchos pares de miembros, y que poseen 
cuatro, cinco ó seis pares de patas torácicas ó ambu
latorias. Había seguido Consejo el método de nuestro 
maestro Milne Édwars, que forma tres secciones 
con los decápodos: los braquiurus, los macruros y 
los anomuros; nombres algún tanto bárbaros, pero 
precisos. Consejo cita entre los macruros lasanatias, 
tuya frente se halla armada de dos grandes cuernos 
divergentes; el ínaco escorpión, que—no atino cómo 
j por qué,—-simbolizaba entre los griegos la cordu
ra y la sabiduría; los lambros-massena; los lambros-
espinimanos, probablemente estravíados en aquel 
alto fondo—pues ordinariamente viven á grandes 
profundidades;—los jautos, los pilumnos, los rom-
bóídes, los calapíanos granulosos—muy fáciles de 
digerir, según nace observar Consejo, los corístos 
desdentados; las ébalías; los címopóiias; los dorrípos 
lanudos etc. Entre los macruros, subdivídidos en 
cinco familias, los acorazados, los cavadores, los 
asta cíanos, los calicocos y los oquízópodos; cita las 
hugotos comunes, cuya carne es tan estimada sien

do hembras; las cigarras de mar; las gílias ribere
ñas, y toda clase oe especies comestibles, pero no 
dice nada de la subdivisión de los astacianos, que 
comprende los cabrajos, porque en el Mediterráneo 
no hay mas que langostas. Por fin, entre los anomu
ros, vió las drocinas comunes, abrigadas en esa con
cha abandonada de que se apoderan los homilos, de 
frente espinosa, los bernardos-ermitaños; las porce
lanas, etc. 

En este punto se detenía el trabajo de Consejo, 
habiéndole faltado tiempo para completar la clase de 
los crustéceos, por el exnraen de los estomápodos, 
de los anfípo los, homópodos, hisópodos, trilobitas, 
brauquiápodos, ostrácodos, etomostrácéos. Tam
bién hubiera debido citar, para terminar, el estudio 
de los articulados marinos, la clase de los cirrópo
dos que encierra los ciclopes y los árgulos; y la cla
se de los aoélües, que hubiera dividido segura
mente en lubículas y dorsibránquios. Pero habien
do pasado el Nautilus del alto fondo del estrecho de 
Libia, volvió á continuar en las aguas mas profun
das con su acostumbrada velocidad. Ya no se halla
ban entonces moluscos, ni articulados, ni zoófi
tos, sino algunos grandes peces, que pasaban como 
sombras. 

Durante la noche del 16 al 17 de febrero, había
mos en irado en ese segundo Mediterráneo, cuyas 
mayores profundidades se encuentran á tres md me
tros: y el Nautilus, bajo el impulso de su hélice, 
deslizándose sobre sus planos inclinados, se sumer
gió lias! a las últimas capas del mar. 

A falta de otras maravillas naturales, ofreció allí 
la masa de las aguas á mis miradas muchas escenas 
conmovedoras y terribles. 

Atravesábamos, efectivamente, entonces toda 
esa parte del Mediterráneo, tan fecundas en sinies
tros. Desde la costa argentina á las playas de Pro-
venza, rcuánt.is naves han naufragado! ¡cuántos 
buques nan desaparecido! El Mediterráneo es ver
daderamente un lago, comparado con las vastas lla
nuras del Pacíüco; un lago caprichoso, de olas mo
vedizas, hoy propicio y cariñoso parala débil barca, 
que parece flotar entre el doble azul de las aguas y 
del cielo; mañana, proceloso, atormentado, levan
tado por los vientos, destrozando las naves mas 
fuertes, con los golpes precipitados y repetidos de 
sus olas. 

De este modo, en este paseo rápido á través de las 
capas profundas, distinguí muchos despojos perdidos 
que yacían allí sobre el terreno algunos ya cubiertos 
por los corales: revestidos los otros sólo por una ca
pa de orin, anclas, cañones, balas, guarniciones de 
hierro, aletas de hélice, trozos Je máquina, cilindros 
destrozados, cascos de buques flotando entre dos 
aguas, calderas sin fondo, las unas en posición recta, 
las otras invertidas. 

Entre esas naves habían naufrado, las unas por 
choque, las otras por haber tocado en algún escollo 
de granito. Las vi que se habían ido á pique con la 
arboladura entera y en su posición, cual sí se halla
sen ancladas en una inmensa rada, esperando el mo
mento de partida; y cuando el Nautilus pasaba en
tre ellas, envolviéndolas en la luz de sus focos eléc
tricos; parecía qué esas naves iban á saludarle con 
su pabellón, enviándole su número de órden. Pero 
no: el silencio y la muerte eran lo que tan solo re i 
naba en aquel campo de catástrofes. 

Observé que los campos del Mediterráneo estaban 
mas llenos ss esos siniestros despojos, i medida que 
el Nautilus se aproximáis i i Sstrecho dt etóraltar. 
Las costas de Africa y Europa se van acercando en
tonces, y en aquel espacio angosto son frecuenter 
los abordajes. Allí vi numerosos cascos de hierro 
ruinas fantásticas de vapores, echadas las anas, las 
•tras en pié, muy pareadas á formidables animales 
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Uno de aquellos buques de abiertos costados, con su , 
chimenea encorvada, sus ruedas, de las que sólo 
quedaba el armazón, separado el timón del codaste 
y sostenido aún por vina cadena de hierro, su espejo 
de popa roído por las salea marinas, presentaba allí 
un terrible aspecto. ¡Cuántas existencias destrozadas 
en su naufragio! ¡Cuántas víctimas arrastradas bajo 
las olash ¿Habría sobrevivido algún marinero de á 
bordo para contar tan terrible desastre? ¿Ü guarda
ban todavía las olas el secreto de tantas desgracias? 
¡No sé por qué me ocurrió entonces que aquel bu
que sumergido podía ser el JjZas, que habia desa

parecido hace unos veinte años, sin que se haya 
vuelto nunca á oír hablar de él ni de la tripulación! 
¡Ab! ¡Qué historia tan terrible podría hacerse rebus-
cando en esos fondos del Mediterráneo, en ese vasto 
osario, donde tantas victimas han hallado la muer
te, donde tantas riquezas se han perdido! 

El Nautilus, sin embargo, indiferente y rápido, se 
deslizaba á toda hélice por en medio de aquellas rui
nas. El 18 de febrero, á las tres de la mañana, se pre
sentaba á la entrada del Estrecho de Gibraltar. Exis
ten allidos corrientes, una superior, hace mucho 
tiempo reconocida, que conduce las aguas del Océa-

Fode contemplar las admirables ruinas del templo de Hércnle». 

no al Mediterráneo; y otra contracorriente inferior, 
cuya existencia se ha demostrado en nuestros dias 
por el raciocinio. En efecto: las sumas de las aguas 
del Mediterráneo, aumentada continuamente por las 
olas del Atlántico y por loa rios que en él desaguan, 
debiera elevar cada año el nivel de este mar, porque 
su evaporación es insuficiente para restablecer el 
equilibrio, y como esto no sucede, naturalmente se 
ha d' bido admitir la existencia'de una corriente in
ferior que por el Estrecho de Gibraltar vierta en el 
Atlántico el excedente de aguas del Mediterráneo. 

JY esto es exacto, ciertamente, porque de esa cor
riente se aprovechó el Nautilus avanzando con ra

pidez por el estrecho paso. Durante un instante pude 
contemplar las admirables ruinas del templo de 
Hércules, repentinamente sumergido, según Plinio 
y Avieno, con la isla baja que le sostenía; y algunos 
minutos más tarde flotábamos sobre las olas del 
Atlántico. 

CAPÍTULO V I I I . 
LA BAHIA DE V1Q0. 

¡El Atlántico! Vasta estension de agua, cuya su
perficie cubre veinticinco millonesde millas cuadra
das, con una longitud de nueve mil millas por una 
anchura media de dos mil setecientas. ¡Importante 
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-íbKfMí <f ^aeüo» pertt le! V^üterlfteék 

rpnr, easi ignorado de los antiguos, aunque conoci-
di* quizá de los cartagineses, de los holandeses de la 
antigüedad, en que sus peregrinaciones comerciales 
tequian las costas occidentales de Europa y de Afri
ca. ¡Organo CU^Í p!;i?T9 d* siuuosidaaes paralelas 

abrazan un perímetro inmenso regado por los ma
yores rios del mundo: el San Lorenzo, el Mississipi, 
el de las Amazanas, la Plata, el Orinoco, el Negro,-
el Senegal, el Elba, el Loira, el Rhm. que le traen 
las aguas de los paises mas civilizados y de las ma« 
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talvajes comarcan. (Magnllica llanura, surcada mce-
lantemente por los buques de todas las Daciones, 
amparados bajo todos los pabellones del mundo, ter
minada por esas dos terribles puntas, tan temidas de 
los navegantes, el cabo de Hornos y ei cabo de las 
Tempestades! 

Rompia el ÍVOMU'/ÍM las aguas con su esjiolon des
pués de haber caminado unas diez mil leguas en tres 
meses y medio,, que es una distancia muy superior á 
la de uno délos círculos máximos de la Tierra. ¿Adún 
de íbamos ahora, y qué nos reservaba el porvenir? 

Salido el Aouítíuí del Estrecho de Gibraltar, se 
apartó de las costas y volvió á la superficie de 
aguas, haciendo posibles nuestros cuotidianos paseos 
en la plataforma. 

Subí á ella al instante, acompañado de Ned-Land 
y de Consejo, k una distancia de doce millas apare
cía vagamente el cabo de San Vicente, que forma la 
punta Sudoeste de la penínsu'a Ibérica. Soplaba del 
Sur un Tiento borrascoso; la marera gruesa, levan
tisca, é imprimía sacudidas violentas de balanceo al 
Nauliltu. Era casi imposible mantenerse en la plata
forma, batida por enormes olas á cada momento. 
Volvimos á bajar, pues, después de haber respirado 
algunos instantes el aire libre. 

Volví á mi cuarto, y Consejo á su camarote; pero 
el canadiense, con un aire bastante inquieto, me sí-
guió . Nuestra marcha rápida á través del Mediterrá
neo, le habia impedido poner sus proyectos en prác
tica, y disimulaba poco su disgusto. 

Cuando se hubo cerrado la puerta de mi cuarto, 
se sentó mirándome silenciosamente. 

—Amigo Ned, le dije; os comprendo perfecta
mente, pero, DO tenéis nada de que arrepenliros; en 
las condiciones en que navegaba el Nautüus, cier
tamente, que hubiera sido desvarío pensar en aban
donarle. 

—No, respondió Ned-Land; y sus labios, apreta
dos, sus cejas fruncidas, indicaban que se ?ew vio
lentamente asediado por una idea fija. 

—No desesperéis, continué; vamos por la costa de 
Portugal, y no se hallan muy lejos la Francia y la 
Inglaterra, donde fácilmente encontraríamos un re
fugio. jAh! si el Nautüus, al salir del Estrecho de 
Gibraltar, hubiese puesto la proa al Sur y nos hubie
se arrastrado hácia esas regiones en que lo» conti
nentes faltan, también yo participaría de vuestros 
temores é inquietud. Pero ahora ya lo sabemos; el 
capitán Nemo no huye de los mares civilizados; y 
creo que dentro de pocos dias podréis obrar con al
guna segundad. 

Me miró Ned-Land mas fijamente aun, y despe
gando por último sus labios, dijo: 

—Esta neche será. 
De repente rae incorporé, pues estaba, lo confieso 

poco preparado á semejante noticia. Hubiera queri
do responder al canadiense, pero las palabras no pu
dieron llegar á mis labios. 

—Eslibamos convenidos en que esperaríamos una 
circunstancia, continuó Ned-Land, y esa circuns
tancia h i llegiidu. Pasaremos esta noche á algunas 
millas de-la costa española, y como la noche está 
sombría y el viento sopla del mar cuento con vos, 
s-fñor Aronuai, porque me lo habéis prometido. 

Continuaba yo caHado, y el canadiense, 1 eyantán-
Jose, se aproximó á mí esclamando: 

—Esta noche á las nueve... ya he prevenido á 
Consejo; y á esas horas el capitán Nemo se hallará 
encerrado en su cuarto, probablemente acostado. 
Ni los maquinistas ni los nombres de la tripulación 
pueden vernos. Consejo y yo ganaremos la escalera 
central, mientras voa, señor Aronnai, os quedareis 
en la biblioteca, á dos pasos de nosotros, esperando 
la señal. Los remos, el luáslil y la vela están dentro 
d« la canoa, y he conseguido llevar también algunas 

provisiones. Me he proporcionado una llave ingiésa 
para destornillar las tuercas que sujetan la.canoa a! 
casco del Nautüm. Todo está dispuesto perfectamen
te para esta noche. 

—Malo está el mar, le diie. 
—Es verdad, pero algo hay que arriesgar, y la 

libertad merece algún esfuerzo y sacrificio; y como 
por otra parte la einharcaciou es sólida, en el viento 
que sopla será negocio de poco tiempo el recorrer 
las millas que nos separan ae la costa. ¿Quién sabe 
si mañana estaremos cien leguas mar adentro? Que 
las circunstancias nos favorezcan, y entre diez y 
once nos hallaremos desembarcados en algún punto 
de tierra firme ó habremos muerto. Así, pues, jiasla 
la DO he. 

Diciendo esto, el canadiense se retiró dejándome 
completamente aturdido. Había imaginado que en 
todo caso tendría tiempo de meditar y discutir, y mi 
terco compañero no me lo pernaitia. ¿Después de 
todo, qué hubiera podido decirle? Tenia razón que le 
sobraba, y era el momento que debía aprovecharse. 
¿Podia faltar á mi palabra, y hacer cargar sobre mí 
la inmensa responsabilidad de comprometer, en un 
interés personal, el porvenir de mis compañeros? 
¿No podía el capitán Nemo alejarnos de las tierras y 
entrar mar adentro? 

En aquel momento un silbido bastante fuérte me 
hizo conocer que se hallaban los receptáculos, y el 
Nautüus se hundió bajo las aguas. 

Yo permanecí en mi cuarto, porque queria evitar 
el encuentro del capitán, pues no hubiera acaso po
dido ocultar á sus ojos la emoción queme dominaba. 
Triste dia pasé de este modo, entre el deseo de vol
ver á entrar en posesión de mi libre albedrío y el 
sentimiento de abandonar aquel maravilloso Aau-
tüut sin completar mis' estudios submarinos. ¡Dejar 
aquel Océano, mi Atlántico, como le llamaba, sin 
haber observado sus últimas capas, sin haberle ar
rancado aquellos secretos que rae habían revelado 
los mares de las Indias y el Pacificol Caía la novela 
de mis manos en el primer volúmen; se interrumpía 
raí sueño en el momento mas precioso. ¡Qué horri
bles fueron las horas trascurridas de este modo, 
viéndome tan pronto én seguridad y en tierra con 
mis compañeros; deseando otras veces, á despecho 
de mi corazón, que alguna circunstancia imprevista 
viniera á impedir la realización de los proyectos de 
Ned-Land. 

Dos veces fui al salón para consultar el compás, y 
queria ver si la dirección del Nautüus, nos aproxi
maba ó nos alejaba de la costa; pero el Nautüut se 
mantenía siempre en las aguas portuguesas enca
minándose al Norte á lo largo de las costas. 

Era preciso, pues, tomar un partido y prepararse 
á huir. Mi equipaje no era muy pesado; solo tenia 
que llevar conmigo las notas. 

Respecto del capitán Nemo, me ocurría que podría 
pensar de nuestra evasión, Cuántas inquietudes y 
disgustos le causaría quizá, y lo que haría en el do
ble caso en que fuera descubierta ó no llegara á rea
lizarse. Sin duda que no tenia por qué quejarme de 
él, antes por el contrario, hubiera sido muy difícil 
hallar hospitalidad mas franca que la suya. Abando
nándole, no podia ser tachado de ingratitud, y nin
gún juramento nos ligaba con él. Contaba solo con la 
fuerza délas cosas, y no nos habia exigido palabra 
alguna para obligarnos á fijar nuestra residencia á 
su lado. Pero esa pretensión, que habia manifesiado 
en voz alta, de mantenernos eternamente prisione
ros, justificaba nuestras tentativas. a 

No habia vuelto á ver á Nemo desde nuestra visita 
á la isla de San tormo. ;Debia la casualidad ponerme 
en su presencia antes de nuestra marcha? Lo deseaba 
y lo temía i la vez. Escuché para saber si le oía andar 
¿a su cuarto contiguo al mío, y ningún rumor UP 
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i mís oíaos, vosio «i aquella cámara estuviera cotn-
'¿letamenté vacía. 

Entonces me pregunté si tan estraño personaje se 
hallaría á bordo. Desde aquella noche, durante la 
cual la canoa dejó al NauHltu para desemneñar uu 
«érvicio.misterioso, se hahiau luodüicado al^un tan
to mis ideas en loque á él concernía. Llegue á pen
sar, por mas que contrariase á lo que él decía, que 
el capitán Nemo debia haber conservado con tierra 
algunas relaciones. ¿No abandonaba nunca el Nauti-
íuá? Habían trascurrido muchas veces semanas ente
ras sin que le hubiese encontrado. ¿Qué hacia duran
te ese tiempo? ¿Y no podía estar lejos, realizando a l 
gún acto secreto, cuya naturaleza no podía sospe
char, mientras yo le creía entregado á accesos de 
misantropía?^ «. 

Estas y otras mil ideas me asaltaron ft 1» vez, por
que en la esstraña situación en que nos bailábamos 
era inmenso el campo de las conjeturas. Esperimen-
taba un malestar insoportable, y aquel día de espera 
se me hacía eterno. Las horas pasaban demasiado 
lentamente, sin tomar en cuenta la impaciencia con 
que las aguardaba. 

Me sirvieron, como siempre, ia comida en mi 
cuarto, y comí muy mal, hallándome completamen
te preocupado. Eran las siete cuando me levanté de 
la mesa, y ya solo faltaban ciento veinte minutos, 
que iba contando, para el momento en que debía 
reunirme con Ned-Land. Mi agitación redoblaba, la
tiendo con violencia mi pulso. No podía permanecer 
quieto un momento, yendo y viniendo, como sí la 
turbación de mí ánimo pudiera calmarse por el mo
vimiento. No me atormentaba el temor de sucumbir 
en nuestra audaz empresa, sino el pensamiento de 

3ue pudiera ser descubierto nuestro propósito antes 
e haber dejado el Nautilus; y al lijarme en la idea 

de que podía ser conducido ante la presencia del ca
pitán Nemo, irritado, ó lo que sería peor, contristado 
por mí abandono, parecía Como si el corazón quisie
ra saltarme del pecho. 

Quise volver al salón por última vez, y dando 
vuelta á los corredores ll»gué al museo, donde tan
tas horas agradables y útiles habia pasado. Miraba 
todas aquellas riquezas, todos aquellos tesoros, como 
un hombre en víspera de eterno destierro, que parte 
para no volver ya mas. Aquellas maravillas de la na-
turalezá, aquellas obras maestras del arte, entre las 
cuales había estado concentrada mi vida durante 
tantos días, iban á quedar allí abandonadas para siem
pre; bien hubiera querido hacer pasar mis miradas 
por los cristales del salón á través de las aguas del 
Atlántico, pero estaban herméticamente cerrados, y 
me separaoa del Océano, que no conocía todavía, 
una cortina de acero. 

Recorriendo de este modo el salón, llegué cerca de 
k puerta abierta en la pared achaflanada, que se abría 
íiácia la alcoba del capitán; y con gran asombro mió 
hallé aquella puerta entreabierta, lo que me hizo re
troceder involuntariamente. Si el capitán Nemo se 
hallaba en su cuarto, podía verme sin duda, y con 
lodo eso, no oyendo rumor alguno, me aproximé. 
Aquel cuartó se hallaba desierto: empujé la puerta, 
di algunos pasos en el interior; siempre el mismo as
pecto severo y cenobítico. 

En aquel instante hirieron raí vista algunos gra
bados colgados en la pared, que no habia notado al 
tiempo de mi primera visita; eran retratos, retratos 
de esos grandes hombres históricos, cuya existencia 
ha consistido en una abnegación perpetua por una 

> gran idea humanitaria. Koscisko, el héroe que cayó 
al grito de Finis Poloniw; Botzaris, el Leónidas de la 
Grecia moderna; O'Connell, el defensor de Irlanda; 
Washington, el fundador de la Union americana; Ma-
nin, el patriota italiano; Lincoln, impíamente asesi-
W o pw ta bala de un esclavista; y por fin, ose he-

róico mártir de la emancipación de la raza negra, 
John Brown, suspendido en el patíbulo, tal como lo 
habia dibujado terriblemente el lápiz de Víctor Hugo. 

¿Qué lazo existía entre aquella* heróicas almas y 
la del capitán Nemo? ¿Podía, por fin, llegar á des
prender entre aquella reunión ae retratos el raíst-e-
no de su existencia? ¿Seria un campeón de los pue
blos oprimidos, un libertador de las razas esclavas? 
¿Habia figurado en las últimas conmociones políticas 
y sociales de este siglo? ¿Habia sido alguno de los hé
roes de la terrible guerra americana, guerra lamen
table y gloriosa eternamente?... 

De repente, dieron las ocho en el reloj. La vibra
ción del primer golpe que cayó en el timbre me sacó 
de aquella meditación; me estremecí, como sí una 
mirada invisible hubiera podido llegar á lo mas pro
fundo de mís pensamientos, y me precipité fuera del 
cuarto. 

Entonces se fijaron mis miradas sobre la brújula; 
nos dirigíamos siempre al Norte; la corredera indi 
caba una velocidad moderada y el manómetro una 
profundidad de sesenta pies próximamente; las c í r -
-cunstancias, pues, eran muy favorables á ios pro
yectos del canadiense. 

Entonces volví á mi cuarto y me vestí con todo 
lo que podía resistir mejor la intemperie: botas de 
mar, .gorro de piel de nútría, casaca de biso, forrada 
de piel de foca. Guando me hallé ya dispuesto, espe
ré. Solo turbaban el profundo silencio que reinaba á 
bordo los estremicímientes de la hélice. Escuchaba 
con profunda atención. ¿No llegaría algún ruido de 
voces á indicarme de repente que Ned-Land acaba
ba de ser sorprendiilo en sus proyectos de evasión? 
Me hallaba dominado por una inquietud mortal, y 

. en vano traté de recobrar mí serenidad acostum-^ 
brada. 

A las nueve menos algunos minutos me puse á 
escuchar al lado de la puerta del capitán; nada se 
oía, y dejé mi cuarto, volviendo al salón, donde reina
ba una seraíoscurídad y una soledad desconsoladoras. 

Abrí la puerta que comunicaba con la biblioteca, 
donde encontré la misma soledad y la misma escusa 
luz. Fui á apostarme cerca de la puerta que daba á 
la caja de la escalera central, esperando la señal del 
canadiense. 

En aquel momento disminuyeron sensiblemente los 
movimientos de la hélice, cesando poco después com
pletamente. ¿Por qué aquel cambio en las costum
bres del Nautüusl No me hubiera atrevido a ieíinir 
si aquella detención favorecía ó venía á desquicios 
intentos de Ned-Land. 

El silencio no se turbaba ya mas que por los latidos 
de raí corazón. De repente se hizo sentir un ligero 
choque, y comprendí que el Nautilm acababa de de
tenerse en el fondo del Océano. Mi inquietud se au
mentó; la señal del canadiense no se hacía oír, y yo 
tenia un gran deseo de reunirme á él, á fin de con
vencerle que dejase para otra vez su tentativa. Co
nocía que nuestra navegación no se hacia ya en las 
condiciones ordinarias... 

En aquel momento se abrió la puerta del gran sa
lón y apareció el capitán Nemo, que al divisarme, 
sin otro preámbulo, dijo con mucha amabilidad: 

—Os buscaba, ssñur profesor: ¿conocéis bien la 
historia de España? 

Aunque uno supiera á fondo la historia de su pro
pio país, en condiciones semejantes á las que me ro
deaban, con el espíritu turbado y la cabeza perdida, 
no podría citar una sola palabra. 

—Y bien, repuso el capitán Nemo, ¿habéis oido 
mi pregunta? ¿Sabéis la historia de España? 

—Muy mal, respondí. 
—Estos son los sabios, dijo el capitán; no sabefi 

nada. Sentaos, pues, añadió; y voy á contaros un cu -
1 rioso episodio de esa lustoria. 
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El capitán se tstentuó sobre un diván, y maquinal-
nH>nie tomé asiento á su lado en la penumbra. 

—Señor profesor, me dijo, escuchad bien, porque 
p-ta historia os ha de interesar bajo cierto aspecto, 
respondiendo á una cuestión que sin duda no habéis 
pedid » resolver. 

- Os escucho, capitán, dije, no sabiendo donde 
quena ir á parar mi interlocutor, y sospechando que 

aqud incidente se refería á nuestrus proyectos a* 
fuga. 

—Señor profesor, continuó el capitán Nemo, si os 
parece bien retrocederemos á 1702. No ignoráis que 
en esta época, vuestro rey Luis XIV, creyendo que 
bastaba un ademan de potentado para hacer desapa
recer Jos Pirineos, habia impuesto á los españoles 
por rey al duque de Anjou, su nieto, que reinó, me-

Incendio de los galeoms en la bahr-i de Vigo. 

jnr ó peor, bajo el nombre de Felipe V, hallando gra-
visimas dificultades en el esterior. 

En el año anterior, efectivamente, las casas rea
les de Holanda, Austria é Inglaterra, habían conclui
do en el Haya un tratado de alianza, con objeto de 
arrancar la corona de España á Felipe V, para colo
carla en las sienes de un archiduque, á quien pre
maturamente dieron el nombre de Cárlos I I I . 

España tuvo que resistir á esa coaücion, hallán
dose sin soldados ni marinos. Con todo, no le faltaba 
dinero, siempre que sus galeones cargados de oro y 

6 ata de America, pudiesen entrar en sus puertos, 
acia fin de 1702, esperaban un rico convoy, que los 

franceses escoltaban, mandados por él almirante de 
Chateaud-Renaud, que dirigía una escuadra de vein 
te y tres buques, porque las marinas coaligadas re-
f,orrian entonces el Atlántico. 

Debía ese convoy dirigirse a Cádiz; pero habiendo 
sabido el almirante que la escuadra inglesa cruzaba 
en aquellas costas, resolvió guarecerse en un puerto 
de Francia. 

Protestaron contra semejante decisión los coman
dantes españoles del convoy, pretendiendo ser con
ducidos á un puerto de España, y á falta de Cádiz, 
á la bahía de Vigo, situada en .la costa Noroeste, que 
no se hallaba bloqueada. 

El abmranie de Chateaud-Renaud tuvo la debili-
d.id-de obedecer, y los galeones entraron en la bahía 
de Vigo. • ^ 

Desgraciadamente forma esa bahia una rada abier
ta , que no tiene defensa alguna, siendo necesario 
apresurar la descarga de los galeones antes que lle-
easea las escuadras coalifadas; y no hubiese ralla
do tiempo piirü hacer ai desembarco, si repentina-
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ment* no hubiera surgido una miserable cuestión de 
rivalidad. 

—¿Seguís perfectamente e! encadenamiento de los 
hachos? me preguntó el capitán Nemo. 

—Os escucho con mucha atención, dije; no sa-
b.endo todavía á dónde se encaminaba esa lección de 
historia. 

Continuo, pues, he aquí lo que pasó. Tenían los 
comerciantes de Cádiz un privilegio, según el cual 

debían recibir todas Jas mercancías que viniesen de 
las Ind as Occitlentaies; y como desembarcar los l in
gotes de los galeones en Vigo era atacar su derecho 
se quejaron á Madrid y lograron del débil Felipe V, 
que sin descargar el convoy, quedaría secuestrado 
en la rada de Vigo, hasta que las escuadras enemi
gas se hubiesen alejado. 

Mientras que se tomaba esta decisión, el 22 de 
octubre de i 702, llegaron los navios ingleses á la 

Cascadas de monedas j de joyas cubriendo aquel rondo de arena. 

bahía de Vigo. El almirante de Chateaud-Renaud , á 
pesar de la inferioridad de sus fuerzas , se batió con 
valor; y cuando vióque las riquezas del convoy iban 
á caer en manos de sus enemigos, incendió los ga
leones, se sumergieron con sus tesoros. 

Se había detenido el capitán Memo, y lo confieso, 
aun no comprendía la razón de que esta historia pu
diera Interesarme. 

—JV bien? le pregunté. 
—Y bien, señor Aronoai, me respondió el capitán 

Nemo; estamos ahora en la bahía de Vigo, y podéis 
penetrar por vos mismo sus misterios. 

El capitán se levantó, suplicándome que le siguie
ra, y un poco repuesto ya, pude obedecer. El salón 
«taba muy oscuro, y á través de los cristales trans

parentes chispeaban las olas del mar. Miré, pues, 
con atención. 

Alrededor del Nautilus, hasta un radío de medía 
milla, aparecían las aguas impregnadas de luz eléc
trica , iluminando con una gran claridad las arenas 
del fondo. Algunos hombres de la tripulación, reves
tidos de escafandras, se ocupaban en desfondar tone
les medio podridos, cajas desvencijadas, en medio de 
objetos ya ennegrecidos. De aquellas cajas, de aque
llos barriles, se escapaban lingotes de oro y de pla
ta; cascadas de monedas y de joyas, cubriendo aquel, 
fondo de arena. Después", aquellos hombres, carga
dos con tan ^precioso bolín , subían á depositar su 
carga en el Nautilus, y volvían á emprender aquella 
inagotable pesca de plata y oro. 
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íVutoticfí coi/ijvrendi E.-isl>a eü el teatro de la ba 
.alia del 22 de Octubre de 1702 Allí miimo Be ha 
bían ido á fondi^ og galeonea cariados por eaenta 
del Gobierno español. Allí era donde «1 capitán Ne
me atendiendo á BUS necesidades, iba á encajonar loa 
naillonea con que'atestaba él NcmHhu. Pte» él, sel» 

Mra ^ había dado la América sus preciosos mátales. 
El era el heredero directo, y sin participación de na-
die, de aquellos tesoros amacados á los Incas y á los 
vencidos por Hernán-Cortés. 
. —-iSabiais acaso, señor profesor, me preguntó son
riendo, que el mar contenia tantas riquezas? 

—Yo sabia, respondí, que se ha evaluado en dos 
mil millones de duros las riquezas perdidas en sus 
aguas. 

—Sin duda, mas para estraer esas riquezas, los 
gastos superarían al provecho. Yo, por lo contrario, 
QO tengo mas que recoger lo que los hombres han 
perdido, no solamente en esta bahía de Yigo, sino 
también en otros mil teatros de naufragios, cuyos 
sitios están exactamente designados y anotados en 
mi mapa submarino. ¿Comprendéis, ahora, que yo 
sea rico y pueda disponer de muchos millones de mi
llones? 

—Lo comprendo, capitán; permitidme sin embar
co, deciros que al esplorar precisamente esta bahía 
de Vigo, no habéis hecho mas que adelantaros á los 
trabajos de una sociedad rival. • 

—¿Y cual? 
—Una sociedad que ha recibido del Gobierno es

pañol el privilegio de buscar los galeones sumergi
dos. Los accionistas están muy animados con el cebo 
de un enorme beneficio, porque se ha calculado en 
cien millones de duros el valor de las riquezas aquí 
sumergidas. 

—¡Cien railloneSj.de duros! me respondió el capí-
ten Nemo; estaban, pero no están ya. 

—En efecto, dije; asi pues, un buen aviso á esos 
Mcioaistas seria un acto de caridad. ¿Pero, quién 
sabe si sena recibido? Lo que los jugadores 
sienten sobre todo, realmente, o es tante la pér
dida de su capital, como la de sus belteí «speranzaa. 
Después de todo, no les, compadezco tanto come a 
esos millares de desgraciados, á quienes esas riquo-
ras, bien repartidas hubiera podido aprovechar; 
mientras que ahora por el contrario, serán eterna
mente estériles para ellos. 

No bien acababa de espresar este profundo senti
miento, cuando comprendí que debía haber ofendido 
al capitán Nemo. 

—jEstériles! respondió animándose. ¿Creéis, pues, 
caballero, que éstas riquezas sean perdidas, siendo 
yo quien las recoge? ¿Creéis afaso, que por mí me 
tomo el trabajo de buscar esos tesoros? H^uién os 
ha dicho que no haga un buen uso de ellosr ¿Creéis, 
quizá que ignoro la existencia en la tierra de séres 
desgraciados, razas oprimidas miserables, cuya suer
te hay que aliviar, víctimas que piden venganza? ¿No 

•<»mprende¡s?... 
El capitán Nemo se detuvo al pronunciar estas úl

timas palabras, arrepentido tal vez de haber hablado 
tanto. Pero yo habia adivinado que cualesquiera que 
fueran los motivos que le habían obligado á buscar 
la independencia en los mares, no habia dejado de 
ser hombre. Su corazón palpitaba aun con los sufri
mientos de la humanidad, y su inmensa candad se 
«stendia tanto á las razas esclavas como á los indi
viduos. 

Y comprendí entonces á lo que estaban destinados 
aquelk» millones enviados por el capitán Nemo. 
entndo el Nautütu navegaba en las aguas de Creta 
uunrreccionada. 

CAPÍTULO-IX 

m OOITINBNTI DSSAPAaÉCIDw 

Al siguiente dia, i § de febrero por la maña na , vi 
entrar al canadiense en mi cuarto. Esperaba sü visi
ta. Parecía en su aspecto que se hallaba muy di» 
gustado. 

—¿Y bien señor? me dijo. 
—Ya veis, Ned, el acaso se declaró ayer contra 

nosotros. 
— H i sido preciso que ese condenado capitán se 

detuviera precisamente en la hora crítica en que 
íbamos á huir de su barco. 

—Tenia, amigo mío, que despachar un negocio en 
casa de un banquero. 

—¡Su banquero! 
—O mejor dicho, su casa de banca que está en esa 

Océano; donde sus riquezas se hallan mas segura» 
que en las cajas de un Estado. 

Referí entonces al canadiense los incidentes de la 
víspera con la esperanza secreta de atraerle á la idea 
de no abandonar al capitán, y mi relación solo tuvo 
por resultado el pesar, enérgicamente espresado por 
Ned, de no haber podido por hacer su cuenta una 
visita al campo de batalla ae Vigo. 

—Qué diantres, dijo, no nos hemos de apurar; eso 
ha sido un arponazo inútil; otra vez saldremos bien, 
y desde esta noche si es preciso... 

—¿Cuál es la dirección del Nautilus? pregunté. 
—Lo ignoro. 
—Pues bien, al medio dia lo sabremos. 
El canadiense se fué á buscar á Consejo; y yo me 

vestí, pasando al salón, donde con alguna sorpresa 
descubrí que el Nautilus marchaba COQ rumbo al 
Sudsuroeste, volviendo la espalda á Europa. 

Esperé con cierta impaciencia, y á eso de las once 
y media se vaciaron los receptáculos y volvió nues
tro aparato á la superficie del Océano. Me lancé 
hácia la plataforma, y ya se hallaba allí Ned-Land. 

No se veian allí las tierras; solo la inmensidad doí 
mar y algunas velas en el Horizonte, de las que r m 
á buscar hasta el Cabo de San Roque los vientos fa
vorables para poder doblar después el de Buena Es
peranza. El cielo se hallaba cubierto y amenazaba 
una tormenta. 

Ned, desesperado, trataba de penetrar en el bru
moso horizonte, y esperaba aun que detrás de aque
lla niebla se estenderia la tan deseada tierra. 

A las doce salió el sol algunos momentos, y so 
aprovechó de esta clara el segundo para tomar la al
tura. Luego, la mar se hacia cada vez mas recia, J 
volvimos a bajar cerrando las escotillas. 

Una hora después, cuando consultó el mapa, v i 
que la posición de! Nautilus estaba marcada por 
16° 17' de longitud y 33° 22' de latitud, 150 leguas 
de la costa mas próxima. No habia medio/dp^ pensar 
en la fuga, y puede calcularse cuál seria el despecho 
y la rabia del canadiense cuando le di á conocer nues
tra situación. 

Por mi parte debo decir que no me desconsoló 
mucho.- Sentíame como aliviado de u u peso que me 
oprimía, y pude proseguir con una calma relativa 
mis habituales trabajos. 

Por la noche, á eso de las once, recibí la inespera
da visita del capitán Nemo, que me pregunto coa 
mucha gracia si me sentía fatigado por la vigilia de 
la noche anterior, á lo cual respondí negalivaments. 

—Entonces, señor Aronnax, voy á proponeros «na 
curiosa escursion. , 

—Proponed, capitán. 
—No habéis visitado todaT[<fc los fendos aíbriM&0 

nos mas que por el día, y á la claridad del sol : ff* 
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os convendría 
cura? 

-^Ya lo cw 
—Debo ore 

porque hawá 
una monlaria 

merlos en medio de una noche os-

níros que este camino será fatigoso, 
que marchar mucho tiempo y subir 
Ademas , que los caminos no están 

muy híen cuidados. 
—Lo q«p/iCabais de decirme, capitán, redobla mi 

euriosidad^y estoy dispuesto á seguiros. 
—Vam^js, pues, señor profesor, y nos vestiremos 

las esca ¿andras. 
Cu?.ndo llegamos al Testuarío, vi que ni mis com-

par.eros ni ningún otro de la tripulación debía se
guirnos durante esta expedición, no habiéndome 
propuesto siquiera el capitán Nemo que llevase á Ned 
6 á Consejo. 

En pocos instantes arreglamos nuestros aparatos, 
y quedaron colocados en nuestra espalda los recep
táculos abundantemente provistos de aire: pero las 
lámparas eléctricas no estaban preparadas y se lo 
hice observar al capitán. 

—Serían inútiles , respondió. 
Me figuré que había oído mal; pero no pude rei

terar mi observación, porque la cabeza del capitán 
había desaparecido ya en su envoltura metálica. 
Acabé de vestirme, y notó que me colocaban en la 
mano un bastón de hierro; algunos minutos mas 
tarde, después de la acostumbrada maniobra, tomá
bamos pie en el fondo del Atlántico, á una profundi
dad de 300 metros. 

Se acercaba media noche. Las aguas estaban pro
fundamente oscuras, y el capitán Nemo me enseñó 
á lo lejos un punto rojizo, una especie de respl ndor 
ancho, que brillaba á 2 millas próximamente del 
Nautilus. Lo que aquel fuego poena ser, qué mate
rias le alimentaban, por qué y cómo se revivificaba 
en aquella masa líquida, no hubiera podido de
cirlo. 

EE todo caso, la verdad es que nos iluminaba, 
aunque vagamente; y acostumbrado desde luego á 
aquellas tinieblas, comprendí que era verdadera
mente inútil en esta circunstancia el aparato Rumh-
korff. 

El capitán Nemo y yo marchábamos uno al lado 
del otro en dirección á aquel fuego. El terreno llano 
subía insensiblemente. Dábamos los pasos muy lar
gos, ayudándonos con el bastón; pero nuestra mar
cha era lenta, porque los pies se introducían á veces 
en una especie de fango, amasado con algas y sem
brado de piedras. 

Avanzando en nuestro camino, oía una especie de 
granizada sobre mi cabeza, y aquel ruido redoblaba 
muchas veces, produciendo como un chisporroteo 
continuo. Bien pronto comprendida causa, que era 
la lluvia que caía violentamente, crepitando en la 
superficie délas olas. Instintivamente me ocurrió la 
idea de que me iba á calar. ¡Por el agua, en medio 
del agua! No pude menos de reírme ante tal estrava-
gancia. Pero para decirlo todo, y explicar en cierto 
modo esta idea, debo hacer notar que bajo el espeso 
trage de la escafandra no se siente ya elemento liqui
dó, y se cree uno en medio de una atmósfera algo 
ñ a s densa que la terrestre. 

Después de media hora de marcha, el terreno era 
rocoso. Las medusas, los crustáceos microscópicos, 
las penátulas, le iluminaban algún tanto con fulgo
res fosforescentes, y entreveía montones de piedras 
que ocultaban algunos millones de zoófitos y espe
suras de algas. Se me deslizaba muchas veces el 
pie sobre aquella viscosa alfombra de despojos ma
rítimos, y sin mi bastón de hierro habría caído mas 
de una vez. Al volverme veía siempre el fanal blan
quizco del Nautüus* que empezaba á palidecer por 
la distancia. 

Aquellos montoBes pedregosos de que acabo do 

hablar, estaban dispuestos en el fondo oceánico, si
guiendo cierta regularidad que no sabia explicarme. 
Distinguía gigantescos surcos que se perdían en la 
oscuridad lejana* y cuya longitud no podía evaluar
se. Otras particularidades se presentaban ¿amblen, 
de que no sabía darme cuenta. Figurábame que mis 
pesadas suelas de plomo iban destrozando huesos 
que chasqueaban con un ruido seco. ¿Qué era, pues¿ 
aquella vasta llanura que recorría de este modor Hu
biera querido interrogar al capitán; pero su lenguaje 
por señas, qué le permitía hablar con sus compañe
ros cuando le seguían en sus escursiones submarí-, 
ñas, era todavía incomprensible para mí. 

La claridad rojiza que nos guiaba iba aumentando 
é inflamaba el horizonte. La presencia de aquel foco 
luminoso bajo las aguas, me estrañaba bastante. ¿Se
ria alguna efluencia eléctrica que se manifestaba? 
¿Me dirigía hácia un fenómeno natural, desconocí o 
aun de los sabios de la tierra? ¿O acaso—porque este 
pensamiento atravesó también mí cerebro—ínterve-' 
nía la mano del hombre en aquel inmenso fuego, 
atizando el incendio? ¿Debía encontrar bajo las capas 
profundas compañeros y amigos del capitán Nemo, 
viviendo como é l , con esa existencia estraña, y á 
quienes iría á hacer una visita? ¿Encontraría allí 
bajo toda una colonia de desterrados que, cansados 
de las miserias de la tierra, hubieran buscado y ha
llado la independencia en lo mas profundo del Océa
no? Todas esas ideas locas, inadmisibles, me perse
guían; y en esa disposición de ánimo, incitado sin 
cesar por la serie de maravillas que pasaban ante mi 
vista, no me hubiera sorprendido descubrir en el 
fondo del mar una de esas ciudades submarinas que 
el capitán Nemo imaginaba. 

Nuestro camino se hallaba mas y mas iluminado, y 
los fulgores blanquizcos irradiaban en la cima de 
una montaña de 800 pies próximamente de altura. 
Pero lo que distinguía era una simple reverberación, 
desarrollada por las capas de la cristalina agua. El 
foco manantial de esa inexplicable claridad ocupaba 
la opuesta vertiente de la montaña. 

En medio de los intrincados senderos pedregosos 
que surcaban el fondo del Atlántico, el capitán Ne
mo, que conocía aquel camino sombrío, avanzaba sin 
titubear, porque sin duda lo había recorrido á me
nudo y no podía perderse en él. Seguíale con una 
confianza inquebrantable, apareciéndome como uno 
de los genios del mar, cuando marchaba delante de 
mí presentando su alta estatura, que se mostraba 
sobre el fondo luminoso del horizonte. 

A la una de la mañana habíamos llegado á las pri
meras rampas de la montaña, y para abordarlas tu
vimos que aventurarnos por las difíciles veredas de 
un vastísimo matorral. 

Un matorral, si , de árboles muertos, sin hojas 
sin sávia; árboles mineralizados bajo la acción de 
las aguas, entre los cuales se hallaban gigantescos 
pinos. Era una especie de mina de hulla, de pie to
davía, manteniéndose por medio de sus raices, y 
cuyas ramas, á manera de finas cortaduras de papel 
negro, se dibujaban sencillamente en el fondo ae las 
aguas. Figurémonos un bosque de Hartz, colocado 
en las faldas de una montaña y sumergido en el agua. 
Los senderos estaban llenos de algas y de fucos, en
tre los cuales hervía un mundo de crustáceos. A su
bir por entre las rocas tenia que ir saltando por en
cima de los troncos estendidos, destrozando las en
redaderas de mar que se balanceaban de un árbol á 
otro, y ahuyentando á los peces que volaban de rama 
en rama. Arrastradopor el deseo de ilegar al térmi
no no sentía la fatiga, é iba siguiendo á mi guia, 
que tampoco se cansaba. ' 

¡Qué espectáculo! ¿Cómo explicárosle? ¿Cómo pin
tar el aspecto de esos bosques y de esas rocas en 
aquel medio liquido, su parte de abajo sombría y 
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ffroz, SM parte alta tenwa con toóos rojizos, bajo 
aquella claridad que doblaba el poder reverberante 
rie las aguas? Pisábamos rocas que después rodaban 
en pedazos enormes, produciendo el sordo rumor de 
las avalanchas. A derecha é izquierda se abrían te
nebrosas galerías, donde se perdía la mirada. Apa-
rerian en otro punto estensas comarcas, donde pa
recía que el hombre habia destruido la vegetación; y 
muchas veces llegué á preguntarme si algún habi

tante de aquellas r ^ , o n s submarinas se me presei-
taria de repente. 

El capitán Nemo subía siempre, y no quería que' 
darme atrás. Seguíale, pues, audazmente, apoyán' 
dome en raí bastón, que nu servia de mucho. Tan 
pronto saltaba una hendidura, cuya profundidad me 
hubiera becho retoceder si me hubiera encontrado 
en tierra; tan pronto me aventuraba sobre el tronco 
vacilante de un árbol, quft formaba puente de un lado 

¿Lomo pimar el aspecto^de esos buques y de eí:a8Éioct.s en aquel medio líquid'.?. 

a «itro del abismo, sin mirar siquiera bajo mis plan
tas por no tener tiempo bastante para admirar las 
salvajes perspectivas de aquella región. Un paso en 
vago hubiera sido peligrosísimo en aquellos estrechos 
senderos que atravesaban las simas, y me adelantaba 
con pie firme, sin notar nada que se pareciese á la 
embriaguez del vértigo. En esta parte, rocas monu
mentales se inclinaban sobre sus bases irregular
mente cortadas; parecían desafiar las leyes del equi-
brio. Entre sus articulaciones retoñaban los árboles 
como un salto de agua, bajo una presión formidable, 
sosteniendo á los que i ellos mismos le serviron de 
sosten. Luego, torres naturales, anchas murallas 
cortadas á pico, como cortinas de una naturaleza, se 
inclinaban formando un ángulo, que las leyes de 1* 

gravitación no hubiesen autorizado en la superficie 
de las regiones terrestres. • 

¡Y no conocía yo mismo esta diferencia, debida á 
la poderosa densidad del agua, cuando á pesar de mí 
trage tan pesado, de mi cabeza de cobre y mis suelas 
de metal, podía elevarme en aquellas pendientes 
casi impracticables, subiendo con la ligereza del 
gamo! 

Por la relación que hago de esta escursion bajo las 
aguas, llego á comprender yo mismo que parecerá 
inverosímil; y sin embargo, soy el historiador de co
sas que aun imposibles en apariencia son, sin em
bargo, reales, incontestables, no soñadas, porque las 
he visto y sentido. 

Dos horas después de haber dejado el Nautüus 
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•nuinmos pasado la linea de árboles y á unos cien 
im-5 ^obre nuestras cabezas se levantaba el pico de 
la rnontaña, coya proyección hacia sombra en labri-
llanie irradiación de la opuesta vertiente. Algunos 
arbustillos petrificados se veían por aquí y por allí, 
'ormando sinuosidades terribles; y los peces se le
vantaban en masa bajo n»estros pasos, como pájaros 
sorprendidos entre las retamas. La masa de latt rocas 
*e hallaba surcada por imo&^trables anfractuosida

des, profundas grutas é insondables simas, en cuyo 
fondo se veian removerse formidables cosas. Refluía
me la sangre hasta el corazón cuando distinguía una 
antena enorme, ó alguna espantosa garra que se vol
vía á cerrar con ruido en lo sombrío de aquellas ca
vidades, alillares de puntos luminosos brillaban en 
medio de aquellas tinieblas. Eran los ojos de gigan
tescos crustáceos encerrados en sus cuevas enormes 
-ívhraios, levantándose cerno alabarderos y remo-

iwtares (e puntos laminosos brillaban en medio de aqaellu tinieblas. 

viendo sus pata? con un ruido como de cadenas; t i 
tánico* ranarejos, montados como cañones en sus cu-
renaN.cf espantosos pulpos, entrelazando sus tentá
culos como una maleza viva de serpientes. 

¿Qué era aquel mundo exhorbítante que.no cono
cían aun? ¿A qué órden pertenecían aquellos artícu
los, para amenes la roca formaba como un segundo 
caparazón? ¿Dónde había hallado la naturaleza el se
creto de su existencia vengativa, y desde cuántos 
siglos vivían de este modo en las últimas capas del 
Océano? 

No podi» detenerme; el capitán Nemo, familiari-
tado con aquellos anímales terribles, no hacia ya ca
so alguno de ellofi. Habíamos llegado i una especie 
de plataforma, donde me esperaban todavía nuevas 

sorpresas. Allí se dibujaban pintorescas ruinas, que 
denunciaban la mano del hombre y no la del Cria
dor. Eran vastos montones de piedras, donde se dis
tinguían vagas formas de castillos, de templos, po
blados por un mundo de zoófitos en flor, á los cua
les, en vez de hiedra, formaban las algas un espeso 
manto vegetal. 

¿Qué era, pues, esa porción del globo sumergida 
por los cataclismos? ¿Quién habia dispuesto aquellas 
rocas y aquellas piedras como monumentos druídi-
cos de los tiempos antehistóricos? ¿Dónde estaba? ¿A 
dónde me había arrastrado el capricho del capika 
Nemo? 

Hubiera querido preguntarle; pero no pudiende 
hacerlo, le detuve por un brazo. El entonces, saco-

http://que.no
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diendola cabeza y enseñándome la última cima de la 
montaña, pareció decirme; anda, anda todavía, s í 
gneme siempre. 

Le seguí en un momento nuevo de entusiasmo; y 
pocos minutos después llegué al pico que dominaba 
m una. docena de metros toda aquella masa de 
rocas. 

Entonces dirigí una mirada á la parte que acabá
bamos de recorrer. La montaña se elevaba ape
nas 700 ú 800 pies sobre la llanura, pero desde su 
vertiente opuesta dominaba con una doble altura el 
fondo de aquella porción del Atlántico. 

EstendI mis miradas á lo lejos; abrazando un vas
to espacio iluminado por una violenta fulguración, 
porque en efecto, aquella montaña era u n volcan. 
A unos 50 pies debajo del pico, en medio de una llu
via de piedra y de escorias, vomitaba un ancho crá
ter torrentes de lava, que se dispersaban en casca
das de fuego en medio ae la masa líquida. Así colo
cado ese volcan, iluminaba como una inmensa an
torcha la llanura inferior hasta los últimos limites 
del horizonte. 

Ya he dicho que el cráter submarino arrojaba la
va, pero no llamas, porque las llamas necesitan el 
oxígeno del aire, y no podrían desarrollarse bajo las 
aguas; pero los raudales de lava que tienen en á el 
principio de su incandescencia pueden llegar al rojo 
olanco, luchar victoriosamente con el elemento l i 
quido, y evaporarle á su contado. Rápidas corrien
tes arrnstrabao todos aquellos gases en difusión, y 
los torrentes de lava se deslizaban hasta el fondo de 
la montaña como deyecciones del Vesubio sobre otra 
torre de Greco. 

Allí, en efecto, aparecía á mi vista una ciudad ar
ruinada, coa sus techos hundidos, sus templos der
ruidos, sus arcos dislocados, las columnatas caídas 
en tierra, donde aun podian reconocerse las sólidas 

Sroporciones de una especiede arquitectura toscana. 
las lejos, alg'inos restos de un acueducto gigantes

co; aquí la cimentada elevación de una acrópolis con 
las formas flotantes de un Partenon; allí vestigios de 
malecones, como si algún antiguo puerto hubiera 
abrigado en otro tiempo en las costas de un Océano 
desaparecido los buques mercantes y ios triremesde 
guerra; todavía mucho miis ullá, largas lineas de 
murallas derribadas, anchas calles desiertas, toda 
una Pompeya escondida bajo lasaguas, que el espi
tan Nemo resucitaba ante mis ojos. ¿Dónde estába
mos? ¿En qué sitio me hallaba? Quería saberlo á toda 
costa; quería hablar; quería arrancar la esfera de co
bre que aprisionaba mi cabeza. 

El capitán Nemo entonces vino hácia mí, me detu
vo con un ademán, recogió un pedazo de greda, avan
zó hácia una roca de basalto negro, y trazó esta so
la palabra: 

ATLÁNTIDA. 

¡Qué rayo de luz cruzó por mi imagmacioní ¡La 
Atlántida! La antigua Merópide de Teopompo; la At-
lántída de Platón; ese continente negado por Orí
genes, Porfirio, Jámblico, Anville,Malte-Brun, Hum-
boldt, que consideraban su desaparición como le
yenda imaginaría; admitido por Posidonio, Plinio, 
Ammniano Marcelino, Tertuliano, Éngel, Sherer, 
Tournefort, Buffon, Avezac, lo tenia yo allí ante mis 
ojos, con los irrecusables testimoniosde su catástro-
fre. Estaba, pues, contemplando aquella región su
mergida, que habia existido fu era de Europa, de Asia, 
de Libia, mas allá de las columnas de Hércules, don
de vivía aquel poderoso pueblo de los atlantes, con
tra el cual se hicisron las primeras guerras de la an
tigua Grecia. »'* 

Zl historiador que ha consignado en sus escritos 
ka grandes hechos da aquellos tiempos heróicos, es 

el mismo Platón, y su diálogo de fuñe© y de Critíá¿/ 
ha sido trazado, por decirlo asf bajo la inspiración de 
Solón, poeta y legislador. 

Cierto dia departía Solón con algunos sabios an
cianos de Saias, ciudad que ya contaba unos ocho
cientos años, como ío atestiguaban sus anales gra
bados en los sagrados muros de sus templos. Uno de 
aquellos ancianos contó la historia de otra ciudad 
mil años mas antigua. Esa ciudad ateniense, de edad 
de novecientos siglos, habia sido invadida en parle, 
y en parte destruida por los atlantes que, decía él, 
ocupaban un continente inmenso, mayor que el Asia 
y el Africa reunidas, que cubría una superficie com
prendida desde el 12° de latitud al 40° Norte. Su do
minación se estendia hasta el Egipto, yquisieronim-
ponerla á Grecia, teniendo que retirarse ante la i n 
domable resistencia de los helenos. Trascurrieron los 
siglos; sobrevino un cataclismo, inundaciones y ter
remotos. Una noche y un dia bastaron para destruir 
esa Atlántida, cuyas mas altas cimas, Madera, las 
Azores, Canarias, las islas de Cabo Verde, se descu
bren todavía. 

Tales eran los recuerdos históricos que la inscrip
ción del capitán Nemo hacía palpitar en mi mente. 
Así, pues, conducido por el mas estraño destino ho
llaba con mis pies una de las montañas de aquel 
continente; tocaba con mí mano aquellas ruinas, 
mil veces seculares y contemporáneas de las épocas 
geológicas. Caminaba por donde hablan camina.lo 
los contemporáneos del primer hombre; destrozaba 
bajo mis pesadas suelas aquellos esqueletos de ani
males de los tiempos fabulosos, que los árboles, aho
ra mineralizados, cubrieron én otro tiempo con su 
sombra. 

¡Ahí ¿Porqué me faltaba tiempo? Hubiese querido 
descender las esrarpadas vertientes de la montaña; 
recorrer por entero aquel inmenso continente, que 
reunia sin duda el Alrica con la América, y visitar 
aquellas grandes ciudades antidiluvianas. Allí, qui 
za, bajo mis miradas, see>tendian Makhimos laguer-
rera. Ensebes la piadosa, cuyos gigantescos habi
tantes vivían siglos enteros, y á quienes no faltaba la 
fuerza necesaria para amontonar aquellos peñascos 
oue resistian todavía la acción de las aguas. Algún 
ala quizá, un fenómeno eruptivo devolverá de nuevo 
á la superficie esas ruinas sumergidas bajo las olas. 
Se han señalado numerosos volcanes submarinos en 
esa porción del Océano, y muchas naves han sen
tido sacudidas estraordinarias al pasar por encima 
de aquellos fondos tormentosos. Las unas han oído 
rumores sordos que anunciiiban la profunda lucha 
de los elementos; las otras han recogido cenizas vol
cánicas proyectadas fuera del mar; y todo aquel 
suelo hasta el Ecuador está trabajando por las fuer
zas plutónicas. ¡Quién sabe si en una época lejana, 
aumentados por las deyecciones volcánicas y por 
las capas sucesivas de lava, aparecerán los vértices 
de algunas montañas volcánicas en la superficie del 
Atlántico! -

Mientras que yo discurría de este modo; mientras 
procuraba fijar en mi memoria todos los detalles de 
aquel grandioso paisaje, el capitán Nemo, de bruces 
sobre una repisa de musgo, permanecía inmóvil y 
como petrificado en un éstasis silencioso. ¿Pensabí 
en esas generaciones que han desáparecidó, y; les 
preguntaba el secreto de los destinos humanos? ¿Ve
nia allí aquel hombre estraño á inspirarse.en los re 
cuerdos de la historia y renacer á su vida antigua 
él, que no quería nada de la moderna? ¡Cuánto Ca
bria yo dado por conocer sus pensamientos, por par
ticipar de ellos y c*mprenderlos! 

Quedamos en aq^el sitio mas de una hora contem
plando la vasta UaJMiraal resplandor de la lava, que 
en algunos momentos tomaba una sorprendente in 
tensidad. La efervescencia del interior pro>vtia rá-
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pidos estremecimientos e& la superficie de la monta
na, y los rumores de lo profundo, claramente tras
mitidos por una masa liquida, se repercutían con 
magestuosi amplitud. La luna, en aquel momento, 

,• apareció un instante al través de las aguas, y despi
dió y arrojó algunos pálidos reflejos sobre el sumer
gido continente. Fue solo un fulgor, pero de efecto 
indescriptible. ES capitán se levantó, dirigió una pos
trer mirada sobre la llanura, y me tuzo una señal con 
la mano para que le siguiera. 

Descendimos rápidamente de la montaña, y una 
vez traspuesto el oosque mineralizado, distinguí el 
fanal áel Nautilus, que brillaba como una estrella. 
El capitán marchó directamente hácia él, y nos ha
llamos á bordo en el momento en que los primeros 
albores del dia comenzaban á teñir de blanca luz la 
superficie del Océano. 

CAPITULO X. 

LOS CRIADEROS CARBONÍFEROS SUBMARINOS. 

Al siguiente dia, 20 de febrero, me desperté muy 
tarde. Las fatigas de la noche habían prolongado mi 
sueño hasta las once, y me vestí con prontitud por
que deseaba conocer la dirección del Nautüus. Los 
instrumentos me indicaron que corrna siemprehácia 
el mar, con una velocidad de 20 millas por hora, y á 
una profundidad de 100 metros. 

Entró Consejo y le conté nuestra escursion noc
turna, indicándole que estando abiertas las ventanas 
todavía podia entrever una parte del continente su
mergido. 

Electivamente; el iVau/í/ttá navegaba á 10 metros 
del suelo por la llanura de la Atlántida, caminando 
como un globo llevado por el viento sobre las prade
ras terrestres; por manera que podría decirse con 
verdad, que nos hallábamos en aquel salón como en 
el wagón de un tren express. Los primeros planos 

?[ue pasaban ante nuestra vista, eran rocas cortadas 
antasticamente; bosques convertidos del reino ve

getal al mineral, y cuyos inmóviles contornos pare
cían gesticular bajo el reflejo de las movedizas aguas. 
Habia también allí masas lapídeas envueltas entre 
alfombras de aiidías y de anémonas erizadas de lar
gas hidrófitas verticales, y se veían además algunas 
conglomeraciones de lavas estrañamente contornea
das, míe atestiguaban todo el furor de las espansio-
nes piutónicas. 

Mientras que tan singulares sitios resplandecían al 
fulgor de nuestros fuegos eléctricos, referí á Consejo 
la historia de aquellos atlantes, que bajo un punto de 
vista puramente imaginario, inspiraron á Baílly tan 
encantadoras páginas. Le hablé de lasguerras de esos 
pueblos heróicos, y discutí la cuestión de la Atlánti-
da como hombre que ya ño puede dudar; pero Con
sejo, distraído casi, no me escuchaba; y bien pronto 
reconocí en qué consistía su indiferencia para tratar 
¡aquel punto histórico. 

Numerosos peces, efectivamente, atraían sus mi
radas; y cuando pasaban. Consejo, trasportado á los 
abismos de la clasificación, salía del mundo real, no 
quedándome otro recurso que seguirle y continuar 
con él nuestros estudios ictiológicos. 
. Por lo demás, no diferían sensiblemente aquellos 

. peces del Atlántico de los que hasta entonces nabía-
raos observado. Eran rayas de una talla gigantesca, 
de unos cinco metros de longitud, doladius de gran 
fuerza muscular, que los permite lanzarse fuera de 
Jasólas; escualos de diversas especies, entre otras 
un glauco de quince píes, con dientes triangulares y 
aguaos, tan trasparente, que se hacía invisible en 
medio dU la» aguas; sagres morenos; humantinos en 

<> forma de prismas y blindados por una piel tubercu
losa; esturiones semejantes á sus congéneres delMa-

díterríneo; syngnatos-trompeías, de pie y medio dr 
largo, de color moreno amarillento, provistos de pe-

3uenas nadaderas grises, sin dientes ni lengua, yque 
esfilaban como finas y flexibles serpientes. 
Entre los peces óseos notó Consejo los makairas 

negruzcos, de unos tres metros de largo, y con su 
mandíbula superior armada de una penetrante espa
da; las arañas de mar, de animados colores, conoci
das en tiempo de Aristóteles bajo el nombre de dra
gones marinos, muy peligrosos de asir á causa de los 
aguijones de su aleta dorsal; los corífemos de dorso 
pardo, listado con pequeñas rayas azules y cercados 
de un vivo de oro; las hermosas doradas; las crísos-
tosas lunas, especie de disco con reflejos de azul, que 
iluminados encima por los rayos solares, formaban 
como manchas de plata; y por último, los sifias es
padones, de ocho metros de largo, que marchan á 
bandadas y llevan nadaderas amarillentas cortadas 
en forma ae hoz, y largas espadas de seis pies, ani
males intrépidos, mas bien hervíboros que piscívo
ros, y que obedecen á la mas pequeña señal de sus 
hembras como maridos bien educados. 

Pero .observando estas diversas muestras, no do-
jaba tampoco de examinar las largas llanuras de la 
Atlántida. Con frecuencia los accidentes caprichosos 
del terreno obligaban al Nautüus á amortiguar su 
velocidad, deslizándose entonces con la destreza de 
un cetáceo por las estrechas gargantas de las colinas. 
Y si aquel laberinto se tornaba muy intrincado, ele
vábase el aparato entonces como un globo, y su
perado el obstáculo, volvía á continuar su rápida 
carrera á algunos metros por encima del fondo. Ad
mirable y deliciosa navegación, que recordaba las 
maniobras de un paseo aerostático, con la diferencia 
de que el Nautüus obedecía pasivamente á la mano 
del timonel. 

A eso de las cuatro de la tarde, el terreno, gene
ralmente compuesto de un fango espeso y mezclado 
de ramas mineralizadas, se modificó poco á poco, lle-

5ando á ser mas rocoso y sembrado de conglomera
os y tobas basálticas, con algunas partículas de lava 

y de obsidianas sulfurosas. Calculé que la región de 
las montañas iba á suceder bien pronto Á las grandes 
llanuras, y efectivamente, al hacer el Nautüus algu
nas evoluciones, distinguí en el horizonte meridio
nal una alta muralla que parecía cerrar toda salida. 
Pasaba su cima evidentemente del nivel del Océano, 
y debía ser un continente, ó por lo menos una isla, 
tal vez del grupo de las Canarias ó de las de Cabo-
Verde, porque faltando los instrumentos, quizá ex
profeso, no pude reconocer nuestra posición. En de
finitiva, aquella muralla me pareció que señalaba el 
fin de la Atlántida, de la cual solo habíamos recorri
do una pequeña parte. 

Por la noche, aunque me quedé solo, pues Conse
jo se volvió á su habitación, no interrumpí mis ob^ 
servacíones. El Nautüus, amortiguando su marcha, 
revoloteaba sobre las masas confusas del terreno, ya 
rozándolas, como sí hubiera querido pararse, ya re
montándose caprichosamente á la superficie. Enton
ces entreveía algunas vivas constelaciones á través 
de las aguas cristalinas, y precisamente cinco ó seis 
de esas estrellas zodiacales que van rezagadas á la 
cola de Orion. 

Mucho tiempo habría permanecido aun en mi ob
servatorio admirando las bellezas del mar y del cíelo, 
cuando se cerraron las ventanas. En aquel momento 
el Nautüus habia llegado á estar vertícalmente si-
tundo sobre la muralla, sin que pudiera atinar de 
qué manera maniobraba. 

Volví entonces á mi cuarto, y el Nautüus no se 
movía absolutamente. Dormíme, pues, con la firme 
intención de despertar tras de algunas horas df 
sueño. 

Pero al dia siguiente eran las ocho coando volví ú 
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salón y examiné el manómetro. Reconocí entonces 
que el Nautüus flotaba en la superficie del Océano. 
Por otra parte oia ruido de pasos en la plataforma, 
uun cuando no sentia que el mas ligero vaivén reve
lase la ondulación de las aguas superiores. 

Subí hasta la escotilla, que estaña abierta, y en 
vez de la luz que esperaba encontrar, me v i cercado 
de una profundísima oscuridad. ¿En dónde estába
mos? iMe había equivocado? ¿Era todavía de noche? 

No, porque no brillaba estrella alguna, y la noches», 
tiene esas tinieblas absolutas. 

No podia darme cuenta de lo que pasaba, cuando 
oí una voz que me decia: 

—¿Sois vos, señor profesor? 
—¡Ah! capitán Nemo, respondí: ¿dónde estamos? 
—Debajo de tierra, señor profesor, 
—Debajo de tierra, esclamé; y el ISautÜu* QoU 

todavía. 

En ese momento te eoceodió rápidsmente el fanaL» 

--Flota siempre. 
--Pues no comprendo. 

—Esperad algunos instantes, que se va á encen
der el fanal; y puesto que tanto os gustan las situa
ciones claras, quedareis satisfecho. 

Puse el pie en la plataforma y esperé. La oscuri
dad era tan completa, que no distinguía ni aun al 
capitán Nemo; y con todo eso, mirando al zénitexac-
íamente sobre mi cabeza, creí distinguir un fulgor 
indeciso, una especie de crepúsculo que entraba por 
un orificio circular. En ese momento se encendió re
pentinamente el fanal, y su vivo resplandor hizo des
vanecer aquella luz vaga. 

Después de haber cerrado un momento mis ojos 
deslumhrados por la electricidad, miró en torno, y 
•1 Nautüus estaba estacionario. Flotaba allí como si 

estuviera junto á los malecones de un muelle: !a 
mar, que le sostenía en aquel momento, era un lago 
encerrado en el circo de murallas que medía dos 
millas de diámetro, ó sean seis de contornos. Su n i 
vel, que se hallaba indicado en el manómetro, no 
podia ser mas que el nivel esterior, porque existia 
necesariamente una comunicación entre ese lago y 
el mar. Las altas paredes inclinadas sobre su base, 
formaban una especie de vóbeda figurando un i n 
menso embudo, cuya altura contaría quinientos ó 
seiscientos metros. En lo alto se abría un orificio 
circular, por el cual había sorprendido esa ligera 
claridad, debida evidentemente á la irradiación 
diurna. • 

Antes de examinar con mas detención las disposi
ciones interiores de esta enorme caverna, antes d i 
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Ereguntarme si era eso la obra de la naturaleza ó del 
ombre, me dirigí al capitán Nemo. 

—¿Dónde estamos? le dije. 
—•En el ceptro mismo de un volcan apagado, me 

"espondió el capitán. Un volcan cuyo interior ha sido 
mvadido por el mar á consecuencia de alguna con
vulsión del terreno. Mientras que dormíais, señor 
profesor, el Nautilus ha penetrado en este gran lago 

Eor un canal, natural, abierto á unos diez metros 
ajo la superficie del Océano. Aquí está un puerto 

seguro, cómodo, misterioso, abrigado de todos los 
rumbos del viento. Halladme en las costas de vues
tros continentes ó de vuestras islas una rada que 
equivalga á este refugio, asegurado contra el furor 
de los haracapes. 

—Efectivamente, respondí; aquí estáis en com
pleta seguridad, capitán Nemo. ¿Quién podria llegar 
hasta vos en el centro de un volcan? ¿Pero no be 
distinguido yp en la cima una abertura? 

—Sí; un cráter, lleno en otro tiempo de laya, va-
poros y llamas, que ahora da paso al aire vivificante 
que respiramos. 

—¿Cuál ê , pues, esta montaña volcánica? pré-
gunto. 

—Pertenece á uno de los numerosos islotes de que 
se halla sembrado este mar; y simple escollo para los 
navios; es p^ra nosotros inmensa caverna que por 
casualidad he descubieto, y realmente esta casua
lidad me ha servido de mucho. 

—¿Y no se podría descender por ese orificio que 
forma el cráter del volcan? 

—Ni tampoco puede subirse. Hasta la altura de 
unos cien pies, la base interior de esta montaña es 
practicable; pero encima, las pareJes se hallan fuera 
de la vertical, y no podrían escalarse sus rampas. 

—Veo, capitán, que la naturaleza os sirve en to
das partes. Estáis con seguridad en este lugo, y na
die puede visitar sus aguas; pero, ¿para qué sirve 
este refugio, si eriVotííi7i« no tiene necesidad de 
pucrio? 

—Ciertamente, señor profesor; pero tiene necesi
dad de electricidad para moverse; de elementos para 
producir su eletricidad; de sodio para alimentar sus 
eh'.meutos; de carbón para hacer ese sodio, y de mi
nas de hulla para estraer su carbón. Viene aquí, por
que precisamente el mar cubre bosques enteros que 
fueron frondosos en los tiempos geológicos, ahora, 
mineralizados y transformados en hulla, sirviéndome 
como inagotable mina. 

—¿Vuestros hombres harán aquí, por consiente, 
el oficio de mineros? 

—Precisamente; estas minas se estienden bajo las 
olas como las de Newcastle; y en ellas, revestidos 
con la escafandra; con el pico y azadón en la mano, 
vienen mis hombres á estraer esa hulla que no be 
pedido á las minas de la tierra. Cuando quemo el 
combustible para la fabricación del sodio, el humo 

3ue se escapa por el cráter de esta montaña le dá to-
avia la apariencia de un volcan en actividad. 
—¿Y veremos nosotros todas esas operaciones? 
—Por esta vez al menos, no, pues tengo prisa por 

continuar nuestra vuelta al mundo submarino, y por 
eso me contentaré con agotar las reservas de sodio 
que poseo. Nos detendremos el tiempo necesario para 
embarcarlas, es decir un día solamente, y continua
remos nuestro viaje. Si queréis recorrer esta caver
na y dar la vuelta al lago, aprovechaos de este día, 
señor Aronnaz. 

Di gracias al capitán y me fui á buscar á mis com-
pañ ros, que no hablan abandonado su cuarto. Les 
invité á que me siguieran, sin decirles dónde se en-
cmitraban. 

Subieron á la plataforma conmigo, y Consejo, que 
de nada se asombraba, miró como cosa muy natural 
e. despertarse debajo de una montana, después de 

haberse dormido debajo de las otas; y Ffed-Land 
procuró investigar si la caverna presentaba alguna 
salida. 

Depues del desayuno, á eso de las^diez, salimor 
del Nautilus. 

—Ya estamos otra vez en tierra, dijo Consejo. 
—A esto no le llamo yo tierra, dijo el canadiense, 

y además no estamos encima, sino debajo. 
Entre el pie de las paredes de la montaña y las 

aguas del lago , se desarrollaba una ribera arenosa, 
que en su mayor anchura medía quinientos pies. EM 
aquella ladera se podía caminar cómodamente dando 
la vuelta al lago; pero la base de tan alias parede, 
formaba un suelo muy quebrado, sobre |1 cual ya
cían en pientoresco amontonamiento bloques voleé 
nicos y enormes piedras pómez, todas esas masas dis
gregadas, cubiertas con un esmalte pulimentado bajo 
la acción de los fuegos subterráneos, lanzaban res-
piadores al contacto de los deslellos eléctricos; y él 
polvo micáceo de la ribera que nuestros pasos levan
taban, revoloteaba como una nube de chispas. 

Elevábase el terreno sensiblemente, alejándos* 
del reflujo de las olas, y muy pronto llegamos á unai 
rampas sinuosas, largas y empinadas, que permitiau 
elevarse poco á poco, siendo, sin embargo, preciso 
marchar con mucha prudencia en medio de aquellos 
conglomerados que no tenían trabazón alguna entre 
sí , y donde el pié se escurría sobre los traquitos 
vidriosos, formados dé cristales de feldespato y de 
cuarzo. 

La naturaleza volcánica de esta enorme escava-
cion se veia en todas partes, y se lo hice observar asi 
á mis compañeros. 

—¿Os figuráis, le pregunté, lo que vendría á ser 
este embudo cuando se llenaba de lavas hirvientes, 
y cuando el nivel de ese líquido incandescente se le
vantaba hasta el orificio de la montaña como la fun
dición pjr las paredes de un homillo? 

—Perfeclameote me lo represento, respondió Con
sejo, pero, ¿podrá decirme el señor, por qué ha sus
pendido el gran fundidor sus operaciones, y en qué 
consiste que esté el hornillo reemplazado por las 
tranquilas aguas de un lago? 

—Probablemente, Consejo, porque á consecuencia 
de alguna convulsión se habrá producido bajo-la su-
perGcle del Océano esa abertura que ha servido de 
paso al Nautilus. Entonces las aguas del Atlántico se 
han precipitado al interior de la montaña y ha habido 
una terrible lucha entre los dos elementos, termi
nando con ventaja de Neptuno. Pero desde emonces 
han trascurrido muchos siglos, y el volcan sumer
gido se ha trast'ormado en pacífica gruta. 

—Está muy bien,replico Ned-Land, toda esa es-
plicacion; pero al propio tiempo lamento en interés 
nuestro que esa abertura, de que habla el señor pro
fesor, no se haya hecho sobre el nivel del mar. 

—Pues amigo Ned, replicó Consejo, no siendo este 
pasaje submarmo, no hubiera podido penetrar aquí 
dentro él Nautilus. 

—Y debo añadir, señor Land, que las aguas no se 
habrían precipitado al interior de la montaña, y el 
volcan sería noy todavía volcan, siendo, por tanto, 
supérfluas vuestras pesadumbres. 

Nuestra ascensión continuaba y las rampas se iban 
haciendo cada vez mas empinadas, estrechas, corta
das á veces por profundas escavaciónos que era pre
ciso saltar. A veces teníamos que dar vuelta á gran
des masas que habían caído á plomo, ó deslizar de 
rodillas 6 arrastrarnos de bruces. Pero la destreza 
de Consejo y la fuerza del canadiense sirvieron da 
poderoso auxilio para vencer todos los obtáculos. 

A la altura de unos treinta metros próximamente 
se modificó la naturaleza del terreno, sin que esto 
quiera decir que fuese mas practicable; y á los con
glomerados y traquitos sucedieron los basaltos no-
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gros, estendidos en capas llenas de ampolladuras, 
procedentes de los gases efervescentes, ó bien for
mando prismas regulares, dispuestos co^so una co
lumnata , sobre la cual parecía sostenerse aquella 
bóveda viménsa, admira ble, muestra de la arquitec
tura natural. Luego, entre aquellos basaltos, serpen
teaban cuajados arroyos de lava enfriada, incrusta
dos con listas, bituminosas, y en algunos puntos se 
estendian anchas alfombras de azufre. La luz, en
trando por el cráter superior, inundaba con una vaga 
elaridau todas aquellas deyecciones volcánicas, en
terradas para siempre en el seno de la apagada mon
taña. 

Muy luegó fue detenida, sin embargo, nuestra 
marcha ascensional á una altura de doscientog cin
cuenta pies próximamente, por insuperables obstá
culos. La curvatura interior se tornaba vertical, y 
hubimos de trocar la subida en paseo circular. En 
este último plano comenzaba á luchar ya el reino 
vogetal conel mineral, y algunos arbustos y ciertos 
árboles brotaban entre las grietas de las paredes. 
Reconocí los euforbios que dejaban correr su cáusti
co jugo; los heliótropos, inhabilitados para justificar 
su nombre, puesto que nunca llegaban hasta ellos los 
rayos solares, y que inclinaban tristemente sus raci
mos de flores con colores y perfumes casi pasados. 
Aquí y allá retoñaban tímidamente algunos crisánte-
mos al pié de algunas zádivas de largas hojas, tristes 
y enfermizas. Pero entre los regueros de lava distin
guí unas pequeñas violetas, perfumadas aun con un 
ligero olor, y confieso que las respiré con placer. El 
perfume es el alma de la flor: y las flores del mar, 
esas espléndidas hidrófitas no tienen alma. 

Habíamos llegado al pió de un bosquecillo de ro
bustos dragoneros. que separaban las rocas al es -
fuerzo de sus musculosas raices, cuando Ned-Land, 
esclamó: 

—¡Ah! señor, una colmena. 
—¿Una colmena? repliqué, haciedo un ademan 

de incredulidad: 
—Sí, una colmena, repitió el canadiense, y abejas 

que andan zumbando alredor. 
Me aproximé y tuve que ceder ante la evidencia. 

Hallé allí, en el orificio de un agujero abierto, cerca 
de un dragonero, algunos millares de eso& ingenio
sos insectos, tan comunes en todas las Canarias, y 
cuyos productos son allí particularmente estimados. 

Ñaluralraenle, el canadiense quiso hacer su pro
visión de miel, y no era ye quien babia de oponer
me. Después de reunir una cantidad respetable de 
hojas secas mezcladas con azufre, el cauadiese hizo 
saltar algunas chispas de un pedernal, y comenzó á 
ahuyentar conel humo á las abejas. Cesaron, poco 
é poco los zumbidos, y la colmena, ya desierta, en
tregó muchas libras de una miel perfumada. Ned-
Land llenó su morral, y nos dijo: 

—Guando haya mezclado esta miel con la pasta del 
artocarpo, podré ofreceros un suculento pastel. 

—Diantre, esclamó Consejo, eso será pan de es
pecias (1). 

—Válgate por el pan de especias, dije; pero con
tinuemos nuestro interesante paseo. 

En algunos recodos del sendero que seguíamos en
tonces aparecia el lago en toda su estension, i lumi
nado por el fanal elétrico en apacible superficie, en 
donde no se notaban ni rizos ni ondulaciones. 

Guardaba el Nautüut una,inmovilidad perfecta, y 
sobre su plataforma y sobre la playa, se agitaban los 
hombres de la tripulación ; sombras negras que se 
destacaban en medio de aquella atmósfera lumi
nosa. 

En aquel momento dábamos vuelta á la cresta 

41) En Fuxicla llaman paine d'i piee á ma especie de h u c w ú o , 
suya coaposictoa «UCÍ mucha miel. 

(H. áei T . J 

elevada de aquellos primeros planos de rocas que 
sostenían la bóveda. Entonces vi que no eran las 
abejas los únicos representantes del reino animal en 
e! imerior de aquel volcan, porque las aves de rapiña 
se comían y dañan vueltas por acá y p»r allá en las 
sombras, ó se escapaban de sus nidos colgados en 
la punta de las rocas. Había milanos de vientre blan-
cu, y cernícalos chillones. También por las pendien
tes se paseaban, con toda la rapidez de sus zancas;, 
hermosas y gordísimas abutardas. Puede figurarse 
cualquiei i cómo se escítaria la codicia del canadion-
se al ver aquella sabrosa carne, y sí se lamentaría 
de no tener una escopeta en la mano. Trató de re
emplazar al plomo con las piedras, y después de 
muchos infructuosos ensayos consiguió herir una dé 
esas magníficas aves. Si dijera que arriesgó veinte 
veces su vida para apoderarse de ella, no exageraría 
nada, y la verdad es, que tanto trabajó, que el ani
mal fué á reunirse con los panales de miel en su 
morral. 

Bajamos entonces hácia la ribera, porque la cresta 
ya era impracticable. El cráter abierto aparecia enci
ma de nosotros como la ancha abertura de un pozo. 
Desde este punto se podía distinguir el cielo con bas
tante claridad, y veíamos correr las nubes despar̂ -
ramadasporel viento Oeste, que venían á chocar en 
la cima de la montaña, deshaciéndose en brumosos 
trozos, lo «nal probaba que esas nubes no iban muy 
altas, pues el volcan se elevaba apenas ochocientos 
pies sobre la superficie del Océano. 

Media hora después de la última hazaña del cana
diense , habíamos vuelto á la ribera ínierior, donde 
se bailaba representada la flora por anchas alfombras 
deesa crista marina, peaueña planta umbelífera, 
escelente para ser confitada, que lleva también íos 
nombres de quebranta-piedra, pasa-piedra é hinojo 
marino, y de la cual Consejo recojió algunos mano-
ios. En cuanto á la faua, se contaban por millares 
los crustáceos de todas especies, los cabrajos, los 
cangrejos redondos, los palemones, los misis, ios se
gadores, las galaleas, y ^n prodigioso número de 
conchas, porcelanas, rocas y pechinas. 

Se abna^ en aquel punto una magnífica gruta , y 
mis compañeros y yo tuvimos un gran placer, esten
diéndonos sobre la fina arena. Había pulimentado el 
fuego sus esmaltadas y chispeantes paredes, salpi
cadas todas por el polvo de mica. Ned-Land las goU 
peaba, procurando averiguar su espesor, lo cual mí| 
hizo sonreír. Recayó entonces la conversación sobn 
sns eternos proyectos de evasión, y sin adelantarme 
demasiado, creí que podría darle alguna esperanza, 
y era que el capitán Nerno no había descendido a' 
Sur mas que para proveerse de s.idio. Creia, pues, 
que luego volvería hácia las costas de Europa ó d# 
América, lo que permitiría al canadiense renovar con 
mejor éxito su abortada tentativa. 

Llevaríamos acostados en la encantadora grutf! 
como una hora, y la conversación, muy animada a 
principio había caído entonces en un estado de lan
guidez, hasta el puntó de que se apoderaba de nos 
otros una especie de somnolencia. Gomo no tenia ra
zón alguna para resirtir el sueño, ;ne qudé en ui 
profundo adormecimiento, y «ohtha,—puesto quu 
uno no escoge sus sueños,—soña'di ^ue mi existen
cia se habana reducida á la riáa Tegelativa do, ua 
simple molusco, pareciéndvme que aquella grut* 
formaba la doble valva de mi concha. 

De repente me despetó l i voz de Consejo. 
—¡Alerta, alerta! gritabi el digno mozo. 
—¿Pues qué hay? pregunté , incorporándome ui 

poco. 
—El agua so adelanU. hácia nosotros, y noi va < 

envolver. 
Me puso de pié, y efwiÍTamcnte, el mar se preci

pitaba como un tomate dentro del retiro donde n«j 
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habíamos cobijado, siendo preciso, puesto que no 
éramos moluscos, tratar de salvarnos. 

En pocos instantes pudimos subir sobre la cima de 
la gruta, donde nos hallábamos seguros. 

—¿Ocurre, pues, preguntó Consejo, algún nuevo 
fenómeno? 

—lío, amigo, mío, respondí; es la marea que iba á 
sorpreudernos, como al héroe de Walter Scott. El 
Océano crece por fuera, y por ley natural del equi
librio, e l nivel del lago sube también. Hemos salido 

' librados á trueque de un semibaño, y lo principal es 
ir á mudarnos al Nautüus. 

Tres cuartos de hora mas tarde habíamos termi
nado nuestro paseo circular, y llegábamos á bordo á 
tiempo de que la tripulación acababa de embarcar las 
provisiones de sodio, hallándose el Nautüus dispues
to para la marcha. 

El capitán Nemo, con todo esto, no daba órden al
guna ; y yo no pude hallar otra esplicacion sino que 
esperaba la noche para salir secretamente por el pa
saje submarino. 

Como quiera que fuese, al siguiente día el Nauti-
lu», habiendo dejado su puerto, navegaba mas aden
tro i algunos metros debajo de las olas del Atlántico. 

CAPITULO XI . 

EL MAR DE SARGAZO. 

No habiéndose modificado la dirección del Nautt-
lus, toda esperanza de regresar á los mares europeos 
quedaba momentáneemenle desvanecida. El capitán 
Nemo conservaba el derrotero hácía el Sur. ¿A dón 
de nos llevaba? No me atrevía yo á imaginarlo. 

Aquel dia el Nautüus atravesó una norcion muy 
singular del Atlántico. Nadie desconoce la existencia 
de aquella gran comente de agua templada, deno
minada GMÍ/Símín (1). 

Üirígense estas aguas desde la Florida hácia el 
Spitzberg; pero antes de penetrar en el golfo de Mé
jico, á los 44* de latitud Norte, se divide la corriente 
en dos brazos, marchando el principal hácia las cos
tas de Irlanda y Noruega, mientras que el segundo 
tuerce al Sur nasta la altura de las Azores, y des
pués de tocar en las playas africanas describiendo un 
óvalo prolongado, vuelve hácia las Antillas. 

Ahora bien: este segundo brazo envuelve con agua 
templada, y á modo de collar, esa porción del Océa
no, tria, inmóvil, tranquila, llamada mar de Sarga
zo. Verdadero lago en medio del Atlántico, las aguas 
de la gran comente no emplean menos de tres años 
para dar la vuelta entera en su derredor. 

El mar de Sargazo, hablando propiamente, cubre 
toda la parte sumergida de la Atlantida, y no uan 
fallado autores que al hablar de las numerosas yer
bas que le cubren, las han supuesto desprendidas de 
las praderas del antiguo continente. Es mas probable, 
sin embargo, que esas yerbas, algas y fucos arran
cadas de las playas de Europa y América, son arras
tradas hasta esta zona por GulfSlream. Esta fué pre 
cisamente una de las razones que indujeron á Colon 
á suponer la existencia de un nuevo mundo. Cuando 
las embarcaciones del atrevido esplorador llegaron 
al mar de Sargazo, navegaron, no sin trabajo, enUo 
aquellas yerbas que estorbaban la marcha, con no-
tame espanto de las tripulaciones, y emplearon tres 
semanas en atravésarlas. 

Tál era aquella región que el Nautüus visitaba en
tonces; una verdadera pradera, una alfombra tupida 
de algas, fucos flotantes, uvas del trópico, tan espe
so todo y tan compacto, que la roda ae un buque no 
poilrt xurcarlo sio esfuerzo. Por eso el capitán 

V'̂ ces inglesas, que signiflean Corrúníes del Golfo. 
• . f l l . á . ¡ T.y 

Nemo, no queriendo comprometa s« hélice en
tre aquella masa herbácea, se mantuvo á alamos 
metros de profundidad debajo de la wiperftcie de lai 
aguas. 

El nombre dado á este trozo dé mar procede de la 
voz española Sor^cso, que se aplica á la especie de 
alga denominada varec nadador ó porta-baya, la cual 
forma aquel banco inmenso. Veamos ahora cómo es-
plica el erudito Maury en la Geografía física del 
Globo, la reunión de aquellas hidrófitas en esta pací
fica región del Atlántico. 

«La esplicacion que de esto puede darse, dice, me 
parece resultar de un esperimento que todos cono
cen. Colocando en un vaso fragmentos de corcho ó 
de cualquier otro cuerpo flotante, é. imprimiendo al 
agua de este vaso un movimienlo circulatorio, los 
trozos desparramados se agrupan al centro de la su 
perficie líquida, esto es, en el punto menos agitado. 
En el fenómeno que nos ocupa, el vaso es el Atlán
tico, el Gulf Stream es la corriente circular, y el 
mar de Sargazo el punto central donde se reúnen 
los cuerpos flotantes;» 

Participo de la opinión de Maury, habiendo podi
do estudiar el fenómeno en aquel medio especial 
donde los buques penetran raras veces. Encima de 
nosotros flotaban amontonados junto á las parduzcas 
yerbas, cuerpos de todas procedencias, como tron
cos de árboles, desprendidos de los Andes ó de las 
montañas Rocosas, y traídos por el rio de las Ama
zonas ó por el Mississipí; numerosos despojos de na
ves, quillas y cascos, tablones desquiciados y tan so
brecargados como las conchas y las analifas, qué ya 
no podían remontarse á la superficie. Y el tiempo 
justiílcará esta otra opinión de Maury, á saber: que 
esas materias, así acumuladas durante siglos ente
ros, se mineralizarán bajo la acción de las aguas, y 
formarán inagotables minas de hulla ; reserva pre
ciosa que la naturaleza previsora prepara para el 
momento en que los hombres habrán agolado las de 
los continentes. 

En medio de aquel enmarañado tejido de yerbes y 
de fucos, observé unos elegantes alciones estrellados 
de color rosado; unas actinas que dejaban arrastrar 
su larga cabellera de tentáculos; unas medusas ver
des, encarnadas, azules, y particularmente esas 
grandes rizóstomas de Cuvier, cuya umbela está r i 
beteada por un festón ísolado. 

Todo aquel dia, 22 de febrero, se pasó en el mar 
de Sargazo, donde los peces aficionados á las plantas 
marinas y á los crustáceos, encuentran abundante 
nutrición. Al siguiente día tenia el Océano su aspec
to habitual. 

Desde entonces, y durante diez y nueve dias, 
del 23 de febrero al 12 de marzo, el Nautilus, situa
do en medio del Atlántico, nos llevó con velocidad 
coustante de cien leguas cada veinticuatro horas. El 
capitán Nemo quería evidentemente cumplir con su 
programa submarino, y yo no dudaba que no le ocur
riese doblar de nuevo el Cabo de Hornos para voivei 
á los mares australes del Pacífico. 

Eran, pues, fundados los temores de Ned-Laai) 
En aquellos dilatados mares, privados de islas, no 

Sodia pensarse en escapar de bordo. No habiendo me-
io de oponerse á la voluntad del capitán Nemo, no 

quedaba mas partido que el de someterse, pero lo que 
no podia esperarse de la fuerza ó de la astucia, yo 
me complacía en creer que al fin se obtendría por la 
persuasión. Terminado este viaje, el capitán Nemo 
quiza consentiría en devolvernos la libertad, con j u 
ramento de no revelar nunca su existencia, y esté 
juramento lo cumpliríamos. Mas era príciso tratar 
esta delicada cuestión con el capitán, iora bien; 
¿seria bien recibida mi petición? ¿No había declara
do ya muy furmalnieute que el secreto de su vida 
exigía nuestra prisión perpétua á bordo áviNautüutl 
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/No deDia mi silencio ñ* cuatro meses paivcerle una 
«optación tácita de la situación? Volviendo á hablar 
del asunto, ¿no habria fundados motivos para ^ospe«. 
ellas que podrían perjudicar nuestros proyectos, si 
alguna circunstancia favorable se presentase mas 
tarde para ponerla en planta? Yo pesaba todas estas 
razones, yo les daba mil vueltas en mi imaginación; 
w tas buinelia al dictámen de Consejo, que no esta
ba menos apuraJu que vo vtx deíiniliva, si bien no 

me acobardaba con facilidad, me jurecia que laf pro
babilidades de volver é ver a mis semejantes se dis
minuían diariamente, sobre todo en aquel momento 
en que el capitán Nemo corría temerariamente hácia 
el Sur del Atlántico. 

Durante los diez y nueve días arriba mencionados, 
ningún accidente particular ocurrió en nuestro via
je. Vi con poca frecuencia al capitán, quien estaba 
trabajando, porque en ia biblioteca solia yo hallar li 

[•rosque dejaba entreabiertos, y especialmente libros 
de historia natural. Sil obrs sobr** fn< lundos subma
rinos, hojeada por él, estaba ii«n¿ de notas ai mar
gen, contradiciendo á veces mis teorías y mis siste
mas. Pero el capitán se contentaba con perfeccionar 
mi trabajo discutiendo rara vez conmigo. En algunas 
ocasiones se escuchaban los sonidos melancólicos de 
su órgano, que tocaba con mucha espresion, pero de 
noche solamente, en medio de la oscuridad mas se
creta, cuando el Nauitlus parecia dormirse en los 
desiertos del Océano. 

Durante aquella parte del viaje, estuvimos nave
gando días enteros en la superficie de las aguas. Ha
llábase el mar como abandonado, y apenas algunos 
buques de vela, con carga para las Indias, sedin^ian 

hácia el cabo de Buena Esperanza. Fuimos un día 
perseguidos por las embarcacion-'s de uo ballenero, 
que indudablemente nos tomaba por, una enorme 
ballena de elevado precio. Pero el capitán Nemo no 
quiso hacer perder á aquello» valientes su t empo y 
su trabajo, y acabó por sumergirse en las aguas. Es
te incidente babia interesado, al parecer, mucho á 
Ned-Land, y DO pienso equivocaame al suponer 
que el canadiense sintió que nuestro cetáceo de 
nierr) fuese herido de muerte por el arpón de loa 
pescadores. 

Los peces observados por Consejo y por mí du
rante aquel periodo, diferían poco de los que había
mos estudiado en otras latitudes. Los principales, 
fueron algunas muestras de aquel terrible género de 
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eartiTaginosos, dividido en tres subgéneros que no 
cuentan menos de treinta y dos especies: unos escua
los galonados, con cinco metros de longitud, de ca
beza deprimida y mas ancha que el cuerpo, de na
daderas caudal redondeada, y cuyodorso tiene cinco 
fajas grandes, paralelas y longitudinales^ y unos es
cualos perlones de color ceniciento con siete abertu
ras branquiales, y provistos de una sola nadadera 
dorsal colocada hacia el medio del cuerpo. 

Pasaban también grandes perros de mar, pe¿ei 

muy voraces; y sí bien hay el derecho de no creer IO 
que cuentan los pescadores, lo diremos. Dicen que 
en el cuerpo de un animal de esos se encontró una 
cabeza de búfalo y una ternera entera; en otro dos 
atunes y un marinero vestido: en otro un soldado 
con su sable; en otro, por último, un caballo con su 
ginete. Nada de esto es artículo de fé, ni pude com
probarlo, porque ninguno de esos perros de mar se 
dejó coger en las redes del Nautilus, 

Por espacio de muchos días nos acompañaron 

C M M S U I 7 baBoMB. 

gunas manadas de elegantes J juguetones delfines, 
que marchaban por grLpos de cinco 6 seis, cazando 
juntos como los lobos en el campo. Por otra parte, 
son no menos voraces que los perros de mar* y creo 
lo que dice un profesor de Copenhague, que aseguró 
haberse retirado del estómago de un delfín trece 
marsuinos y quince focas. Cierto es que era uno de 
los pertenecientes á la mayor especie conocida , y 
cuya longitud pasa de veinticuatro pies. Esta familia 
de los delfínianos cuenta diez géneros, pertenecien
do ios que v i al de los delfínorincos, notable por un 
hocico sumamente estrecho y cuatro vece» tan largo 
como el cráneo. Su cuerpo, que medía bree metros, 
era negro por encima, y por debajo Masco rosado 
con pintas muy claras. 

Citaré íamniwn en estos mares algunos peces del 
órdea de los aeantopterfgíos y de la familia de los 
scienoides. Algunos autores, mas poetas que natura
listas, pretenden que estos peces cantan melodiosa
mente, y que sus cantos reunidos forman un con
cierto que no alcanzarla á imitar un coro do voces 
humanas. Yo no digo que no; pero á nosotros, y lo 
siento, no nos dieron al pasar ninguna serenata. 

Para terminar, por fin, Consejo clasificó cierta can
tidad de peces voladores. Nada hay tan curioso co
mo ver los delfines darles caza con maravillosa pre
cisión. Cualquiera que fuese el alcance de su vuela 
ó la trayectoria recorrida, aun saltando por encima 
del Nautilus, el infortunado pez hallaba siempre la 
boca del delfín abierta para recibirle. Eran unos pi-
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rapedos C V O M trtgios milanos, oe boca himmosa, 

Se duraote la noche, después de haber trazado r á -
^ j a í de Kimbre ea la atmósfera , se sumergían en 

las aguas sombrías como otras tantas estrellas er
rantes. 

Hasta el 13 de marzo, nuestra navegación conti
nuó en estas condiciones. Aquel dia el Naulilus se 
ocupó en esperimenlos de braceaje, que me intere
saron vivamente, , 

Habíamos andado cerca de trece mil leguas desde 
nuestra partida de los altos mares del Pacífico. El 
punto nos acusaba 45' S7' de latitud Sur, y 37' 53' 
de longitud Oeste. Estos mismos parajes eran los que 
habia sondado el capitán Denhamdel Heraldo, m i 
diendo catorce mil metros sin encontrar fondo. Aquí 
fue también donde el capitán Pecker, de la fragata 
americana Congreso, no habia podido alcanzar el 
suelo submarino á quince mil ciento cuarenta me
tros. 

El capitán Nemo resolvió enviar su Nautilut i la 
mayor profundidad á fin de comprobar dichos bra
ceajes, y yo me disponía á anotar los resultados del 
esperimento. Las ventanas del salón se abrieron, y 
comenzaron las maniobras necesarias para llegar á 
les regiones tan prodigiosamente profundas. 

Fácil es comprender que no se trató de bajar l l e 
nando los receptáculos. Q m i i no habrían servido 
para acrecentar suficientemente el peso específico 
del Nautilut, Además, siendo necesario para subir 
despuejs el acudir é las bombas para desalojar la so
brecarga de agua, no hubiera habido bastante fuerza 
para vencer la presión esterior. 

El capitán Nemo resolvió ir á buscar el fondo 
oceánico por medio de una diagonal prolongada, 
acudiendo á los planos laterales, que se colocaron 
formando un ángulo de cuarenta y cinco grados con 
la horizontal. La hélice recibió el máximun de velo
cidad, y su cuádruple aleta batió las aguas con i n 
definible violencia. 

Bajo esta presión poderosa, el casco del Nautüus 
se estremeció como una cuerda sonora y penetró 
con regularidad bajo las aguas. El capitán y yo, co
locados en el salón, seguíamos la aguja del manó
metro que se iba desviando rápidamente. Muy lue
go dejamos atrás la zona habitable donde residen la 
mayor parte de los peces. Si algunos de estos ani-
tMles no pueden vivir mas que en la superficie de 
los mares ó de los ríos, hay otros, menos numerosos, 
que se mantienen á profundidades bastante grandes. 
Entre estos últimos observé el exanco, especie de 
perro de mar, provisto de seis cisuras respiratorias; 
el telescopio, asi llamado por sus enormes ojos; el 
tnalarmat 6 peristedíon acorazado, de torácicas gri
ses y pectorales negras , protegido por u n peto de 
placas nuesosas de color rojo claro; y por último, el 
granadero, que vive á los mil doscientos metros de 
profundidad y sostiene una presión de ciento veinte 
atmósferas 

Preguntó al capitán Nerao si habia observado pe
ces en mayores profundidades. 

—¿Peces? me respondió, pocos. Pero en el estado 
actual de la ciencia ¿qué se presume-ó qué se sabe? 

—Helo aquí, capitán. Se sabe que descendiendo 
é las capas inferiores del Océano, la vida vegetal 
desaparece mas pronto que la animal. Se sabe que 
allí donde todavía se encuentran séres animados, ya 
no vegeta ninguna hidrófita. Se sabe que las peleri
nas, las ostras, viven á dos mil metros de profundi
dad; y que Mac Clintok, el héroe de los mares po
lares, ha retirado una estrella viva de una profundidad 
de dos mil quinieatos metros. Se sabe que la tripula
ción del l?u«-Z>0(^de la marina real, ha pescado una 
asteria á dos raíl seiscientas brazas, ó sea mas de una 
'egua de profundidad, Pero á todo esto me diréis 
probablemente que no sabemos nada. 

—No, señor profesor, respondió el capitán; m 
tendré esa deseoítesía. Sin embargo, os preguntaré 
cómo esplicais que pueda baber seres en talas pro
fundidades. 

—Lo esplico por dos razones, respondí. Primero 
porque las corrientes verticales, determinadas por 
la diferencia en la cantidad de sal y en la densidad 
de las aguas, producen un movimiento que basta 
para entretener la vida rudimentaria de las encrinas 
y de las asterias. 

—Exacto, dijo el capitán. J .: 
—Y después, porque sí el oxígeno es ia base de la 

vida, se sabe que la cantidad de este gas, dísuelta en 
el agua de mar, crece con la profundidad en lugar de 
disminuir, y que la presión de las capas inferiores 
contribuye a comprimirlo. 

—jAhí ;Gonque saben todo eso? 
Esto lo dijo el capitán con sorprendido tono, y lue

go añadió: 
—Pues bien , señor profesor, hacen bien en sa

berlo, porque esa es la verdad; y añadiré que la 
vejiga natatoria de los peces encierra mas ázoe que 
oxigeno cuando se cogen en la superficie; y por el 
contrario", mas oxígeno que ázoe cuando se pes
can á grandes profundidades, todo lo cual corro
bora vuestro sistema: Pero prosigamos las observa
ciones. 

Mis miradas se dirigieron al manómetro. El ins
trumento indicaba una profundidad de seis mil me
tros. Nuestra inmersión llevaba ya una hora de 
duración, y el Nautilos, deslizándose sobre sus pla
nos inclinados, seguía descendiendo. Las desiertas 
aguas eran admirablemente trasparentes y de una 
diafanidad inesplícable. Una hora mas tarde estába
mos á trece mil metros, sobre tres leguas, y el fondo 
del Océano todavía no se divisaba. 

Sin embargo, á los catorce mil metros apercibí 
unos picos negruzcos que sobresalían en medio de 
las aguas. Pero estas cumbres podían pertenecer á 
montañas como el Himalaya ó el Monte Blanco, y 
quizás mas altas, siendo difícil, por consiguiente, 
evaluar todavía la profundidad. 

El Nautüus descendió todavía mas, á pesar de las 
poderosas presiones que sufría. Yo sentía fus plan
chas de hierro estremecerse en las junturas bajo los 
redoblones; los barrotes se arqueaban; los tabiques* 
crugian; los cristales del salón se combaban bajo la 
presión de las aguas. Y este sólido aparato hubiera 
indudablemente cedido, si como lo decia el capitán, 
no tuviese la misma resistencia que sí fuese una 
masa maciza. 

Al rasar las pendientes de las peñas, todavía d i 
visé algunas conchas, tales como sérpulas y es-
pínorbis vivientes, así como ciertos ejemplares de 
asterias. 

Pero muy luego estos últimos representantes de 
la vida animal desaparecieron, y mas allá de las 
tres leguas, el Naulilus pasó los límites de la exis
tencia submarina, como sucede con el globo que se 
eleva en los aires mas arriba de las zonas respira-
bles. Habíamos alcanzado una profundidad de d;ez 
y seis mil metros, cuatro leguas, y el casco del 
Naulilus aguantaba entonces una presión de mil 
seiscientas atmósleras; es decir, mil seiscientos k i -
lógramos por cada centímetro cuadrado de super
ficie. 

—¡Qué situacionl esclamé. iRecorrer estas regio
nes profundas á donde nunca na llegado el hombre! 
iVed, capitán, ved esas rocas magnificas, esas gru
tas inhabitadas, esos últimos receptáculos del globo, 
donde ya la vida no es posiblel ¡Qué sitios tan des
conocidos, y cuán de sentir es el no poder conservar 
de ellos mas que el simple recuerdo! 

—¿Os gustaría llevaros algo mas que el recuerdo? 
—¿Qué queréis decirme con e»o? 
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—Quiero deciros, que es muy fácil tomar una 
jrista fotográfica de esta región submarina. 
JNo habí» tenido tiei&po ^davía de espresar la 

sorpresa que me causaba esta nueva proposición, 
cuando ante un aviso del capitán Nemo habian atraí
do ya un objeto al salón. Por las ventanas abier
tas en toda su anchura, la masa liquida alumbrada 
eléctricamente, se distinguía con una claridad per
fecta. Ninguna sombra; ninguna degradación de 
nuestra luz artificial perjudicaba la operación, y por 
cierto que elsol no hubiera sido mas favorable que 
aquella. El Nautüas, dominado por la inclinación 
de sus planos y por la presión de la hélice, perma-
necia inmóvil. El instrumento se apuntó hácia aque
llos puntos del Océano, y en algunos segundos t u 
vimos una prueba negativa, de estraordinaaía pu
reza. 

Aquí reproduzco la positiva, y en ella pueden 
advertirse esas rocas primordiales que nunca han 
cmocidola luz de los cielos; esos granitos inferioreb 
r/ue forman el poderoso cimiento del Glohoiesus 
grutas profundas variadas en la masa lapídea, esos 
perfiles de imcomparable pureza, y cuyas aristas se 
destacan en negro, como sí fueran debidas al pincel 
i e ciertos artistas flamencos. Mas allá se divisa un 
horizonte de montañas, una admirable linea ondu
lada que compone los últimos planes del cuadro 
Yo no puedo describir aquel conjunto de peñas l i 
sas, negras, bruñidas, sin un musgo, sin una man
cha , con formas estrañamente recortadas y sólida
mente eslablecidas sobre aquella alfombra ae arena, 
que brillaba bajo los destellos de la luz eléctíca. 

Después de terminada la operación, el capitán 
Nemo me dijo: 

—\olvamos arriba, señor profesor. No debemos 
abusar de esta situación, ni esponer durante mucho 
tiempo al Nautüus é semejantes presiones. 

—Subamos, dije. 
—Agarraos bien. 
Todavía no había tenido tiempo para comprender 

por qué el capitán me encargaba agarrarme, cuando 
caí sobre la alfombra. 

Detenida la hélice á una voz del capitán, levan-
tantados sus planos verticalmente, el Naulilus, aban
donado á su íuerza ascensional, se elevaba, cual un 
glubo en los aires, con espantosa rapidez. Corlaba 
la masa de las aguas con sonoro eslremecimienlo, y 
ningún detalle era visible. En cuatro minutos cruzó 
las cuatro leguas que le separaban de la superficie 
del mar; y después de haber brotado de las olas 
como un pez volante, volvía á caer haciendo saltar 
las aguas á prodigiosa altura. 

CAPITULO XII . 

CACHALOTES Y BALLENAS. 

Durante la noche del 13 al 14 de marzo, el Nau-
Hlns prosiguió su derrotero al Sur. Yoxreí que á 
la altura del Cabo de Hornos tomaría el rumbo al 
Ueste, á ün de volver al Pacifico para terminar su 
vuelta al mundo. No lo hizo así, continuando, por 
el contrario, su navegación hácia las regiones aus
trales. ¿A dónde quería ir? ¿Al Polo? Esto hubiera 
sido insensato. Comencé á creer que las temeridades 
del capitán justificaban bastante los recelos del Ned-
Laud. 

El canadiense no me hablaba ya desde algún tiem
po de sus proyectos de fuga. Se había tornado me
nos comuuicaLivo y casi silencioso. Yo compren, lia 
cuanto le molestaba la prolongación de nuestro cau
tiverio, y cuánta ira se leconcentraba en su ánimo. 
Cuíuido veía al capitán, sus ojos se encendían con 
sembrío fuego, y yo iba temiendo que su violencia 
natural le llevase á cometer algún disparate. 

Aquel día, U de marzo, Consejo y él vinieron 

á verme, y les pregunté cuál era élaftfcto de U 
visita. 

—Voy á hacer una simple preguata, dif* el ar
ponero. 

—Hablad. 
'—¿Cuántos hombres juzgáis que hay á bordo é*A 

Nautilust 
—No lo sé, amigo mió. 
—Me parece, replicó Ned-Land, fue no necesita 

la maniobra mucha gente. 
—En efecto, respondí, atendiendo solo á las indi

caciones suyas, deben bastar unos diez hombres. 
—¿Y por qué habrían de ser más? dije el cana-

diese. 
—¿Por qué repliqué. 
—Miré con fijezaá Ned-Land, cuyas intenciones 

eran fáciles de adivinar. 
—Porque, añadí, si mis pensamientos son ciertos, 

y sí he comprendido bien la existencia del capílan, 
el Nautüus no es tan solo un buque , sino un higar 
<lc refugio para los que han roto como él toda rela
c i ó n con la tierra. 

—Quizá, dijo Consejo; pero en fin, el Nautüus no 
puede contener sino cierto número de hombres, y 
bien pudiera el señor evaldar ese máximum. 
e —¿De qué manera, Consejo. 

—Por el cálculo. Dada la capacidad del bu^ue, y 
por consiguiente, la cantidad de aire que encierra; 
sabiendo, por otra parte, lo que cada hombre gasta 
en el acto de la respiración, y comparando estos re 
sultados con la necesidad en que esta el Nautüus de 
subir cada veinticuatro horas... 

La frase de Consejo no terminaba; pero bien com
prendí á dónde iba á parar. 

—Te comprendo, dije; pero este cálculo, fácil de 
establecer, solo puede dar un guarismo incierto. 

—No importa, replicó Ned-Land ínsísliendo. 
—Hé aquí el cálculo, respondí. Cada hombre gas

ta en una hora el oxígeno contenido en cíen litros de 
aire, ó sea en veinticuatro horas todo el oxígeno 
contenido en dos mil cuatrocientos litros. Averi
güemos, pues, cuántas veces dos mil cuatrocientos 
litros caben en el Nfluíüus. 

—Precisamente, dijo Consejo. 
—Ahora bien; teniendo el Nautüus mil quinientas 

toneladas de mil lítros; hay un millón quinientos mil 
libros de aire, que divididos por dos mil cuatrocien
tos, hacen seiscientos veinticíoco. E>to quiere decir 
que el aire contenido en el Nautüus podría bastar á 
seiscientos veinticinco hombres durante veinticuatro 
horas. 

—¡Seiscientos veínticincol repitió Ned-Land. 
—Pero tened por cierto que entre pasajeros y t r i 

pulantes no llegamos á la décima parte de esa cifra. 
—Todavía es mucho para tres hombres, murmuró 

Consejo. 
—Por consiguiente, mi pobre Ned-Land, sólo 

puedo recomendaros la paciencia. 
—Y aun más que paciencia, respondió Consejo, 

resignación. 
Consejo había empleado la palabra precisa. 
—Por lo demás, prosiguió, el capitán Nemo no 

puede ir hasta el Polo Sur. Bien sera menester que 
se detenga ante las bancas de hielo y que regrese á 
mares mas civilizados. Entonces será [tiempo de vol
ver á pensar en los proyectos de Ned-Lana. 

El arponero movió la cabeza, se pasó la mano por 
la frente, no respondió, y se retiró. 

—Que el señor me permita dirigirle una obser
vación, me dijo entonces Consejo. Ese pobre Ned 
piensa en todo lo que no puede tener. Recuerda la 
villa pasada, y echa de menos cuanto le falta. Sus 
antiguas reminiscencias le oprimen el corazón, y 
debemos comprenderle. ¿0*16 tiene él qüe hacer 
aquí? No es un sabio como el señor^ ai puede sobrar 
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sticioB i lo que nosotros tdmíramos. Todo I» arries
garía por poder entrar en una taberna de su país. 

Cierto es que la monotonía de bordo debía padecer 
insoportable al canadiense, acostumbrado á más li
bre y activa vida. Los sucesos quepodian apasionarle 
«ran raros. Sin embargo, aquel día vino un inciden-
v ,k recordarte sus bellos cuas de arponero. 

Estando el Nautilus en la superficie del Océano, á 
•a de las once d( la mannna, cayó en medio de un 

grupo de ballenas, encuentro que no me sorprendió, 

Grqne ya sabia que estos animales, perseguidos por 
i pescadores, se han refugiado en los mares de las 

altas latitudes. 
El papel que juega la ballena en el mundo marino 

y su influencia sobre los descubrimientos geográ
ficos, han sido considerables. Ella es laque, atra
yendo primero á los vascos, y después á los asturia-
nos, ingleses y holandeses, los enardeció contra lor 

peligroi del Océano, 7 les conduje de ana i otra 
estremídad de la tierra. Las ballenas son aficionadas 
á frecuentar los mares australes. Hay leyendas anti-

Suas. donde se pretende que los cetáceos atrajeron 
etras de sí á ios pescadores hasta siete leguas nada 

más del Pelo Norte. Si el hecho es falso, adquirirá 
certeza un día; y asi será como, probablemente, ca
zando ballenas en las regiones árticas ó antárticas, 
los hombres alcanzarán los dos puntos desconocidos 
del Globo. 

Estábamos sentados en la plataforma, en medio de 
una mar bonancible y disfrutando de un hermoso 
día de otoño, pues en aquellas latitudes el mes de 
marzo corresponde al de octubre de los nuestros. 
El canadiense fot quien, no pudiendo engañarse. 

indicó una ballena en el horizonte hácia el Kste. Mi
rando con atención, se veia su dorso negruzco ele
varse y bajarse alternativamente por encima de las 
olas, á cinco millas del Nautilus. 

—} h! escamó Ned-Land, si yo estuviera á bor
de de un ballenero, hé aauí un encuentro que me 
daria gusto. Es un animal de grande talla. ¡Ved con 
qué fuerza sus espirácuios despiden columnas de aire 
y de vapor! ¡Mil diantres! ¿Por qué he de estar apri
sionado sobre este pedazo de hierro? 

—¡Cómo! Ned, respondí. ¿Todavía no habéis olvi
dado vuestras antiguas ideas de pesca? 

—¿Acaso, señor, puede un pescador de 
olvidar su antiguo oficio? 

—iNe habéis incido nunca «1 «KM 
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—Nanea, señor. Solamente en los mares boreales, 
y tanto en el Estrecho de Behring como en el de 
üavis. 

—Entonces la ballena austral os es desconocida 

Eor completo. Habéis cazado hasta ahora la ballena 
anca, qrue no se atreveria á cruzar las aguas cálidas 

del Ecuador. 
—lAh! señor profesor, ¿qué me decís? replicó el 

canadiense en tono algo incrédulo. 
—Digo lo que es. 
—Por ejemplo, jo, que os hablo, hace dos años y 

medio, en sesenta j cinco, cogí cerca de Groenlan
dia una ballena que todavía llevaba clavado el arpón 
de un ballenero de Behring. Pues bien; yo os pre
gunto cómo después de haber sido herida al Oeste de 
'a América, pudo el animal venir á hacerse matar al 
Este, sin haber dado la vuelta, ó bien por el Cabo de 
Hornos, ó bien por el de Buena-Esperanza, para pa
sar luego el Ecuador. 

—Yo pienso como el amigo Ned, dijo Consejo, y 
aguardo la respuesta del señor. 

—Os responderé, amigos mios, que ies ballenas 

están localizadas, según sus Mpeoef, ea ciertos ma
res de donde no salen. Y si una de ellas vino del Es 
trecho de Behring al de Da vis, es porque debe exis
tir una comunicación, ora por las costas de América, 
ora por las del Asia. 

—¿Hay que creeros? exclamó el arponero guiñan
do un ojo. 
„ —Es menester creer al señor, respondió Consejo. 

—Entonces, repuso el canadiense, puesto que j a 
más he pescado en estos parajes, no conozco las ba
ílelas que los frecuentan. 

—Ya os he dicho, Ned. 
—Razón demás para hacer conocimiento con ellas, 

replicó Conseje. 

—Mirad, mirad, dije el canadiense con acento 
conmovido: Ya se aceren. ¡Viene hácia nosotros! ¡Me 
provoca! ¡Sabe que nada puedo contra ella! 

Ned golpeaba el suelo con el pie, j su mano se ex-
tremecia blandiendo un ar|«on imaginario. 

—¿Son tan grandes esos cetáceos como los de los 
mares boreales? preguntó Neu. 

—Poco mas a menos, Ned-Lantí' 
—Es que he visto ballenas muy gandes, señor 

profesor; ballenas que medían hasta cien pies de lon
gitud. También me sea permitido decir que el bu -
mallock y el umgallick de las islas Aleutianas pasaba 
i veces de ciento cincuenta pies. 

—¡Me parece eso exagerado! responcll Esos uáma~ 
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ks BO son mas que balemópteros, provistos de nada
deras dorsales, como los cachalotes, y suelen ser mas 
pequeños que la ballena franca. 

—¡Ahí esclamó el canadiense, cuyas miradas no 
se apartaban del Océano; ya se acerca, ya viene há-
cia las aguas del Nautilut. 

Y después continuando su conversación, dijo: 
—Habíais del cachalote como de un animalillo. 

Hay, sin embargo, cachalotes gigantescos, dolados 
de inteligencia. Dicen que algunos se cubren con al
gas y fucos, y entonces los toman i>or islotes, acam
pando encima, instalándose allí haciendo lumbre 

—Y construyendo casas, dijo Consejo. 
^ —SI, tumbón, respondió Ned-Land. Y después, el 
día menos pensado, el animal se sambulle y precipita 
á todos los habUantes al fondo del abismo. 

—Como en los viajes de Simbad el Marino, repli
qué riendo: {Ahí señor Lamí, jparece que os gustan 
las historias maravillosas! [Vaya unos cachalotes los 
vuestros! Espero que no creéis lo que decís. 

—Señor oaturafista, respondió seriamente el ar
ponero; hay que creerlo todo cuando se trata de ba
llenas. |Mirad cómo anda esa! {Mirad cómo desapa
rece ! Pretenden algunos que estos animales dan la 
vuelta al mundo en quince dias. 

—No diré que no. 
—Pero lo que no sabéis, señor Aronnax, es que al 

principio del mundo las ballenas andaban todavía 
mas aprisa. 

—¡De veras, Nedl ¿Y por mió? 
—Porque entonces tenían la cola como los demás 

pescados, es decir, comprimida verticalmente, y ba
tían el agua de izquierda á derecha y de derecha á 
izquierda, Pero viendo el Criador que marchaban 
demasiado aprisa, les retorció la cola, y desde enton
ces la mueven de arriba abajo, en detrimento de su 
velocidad. ^ 

—Bien, Ned, dije recordando una espresion del 
canadiense, ¿hay que creeros ? 

—No mucho, respondió Ned-Land. Como si os d i 
jera que existen ballenas de trescientos pies da lon
gitud, con peso de cien mil libras. 

—Mucho ea, en efecto, dije. Sin embargo, precise 
es confesar que ciertos cetáceos adquieren un desar
rollo considerable, puesto que dan hasta ciento veinte 
toneladas de aceite. 

— E n cnanto á eso, yo mismo lo he viato, dijo el 
canadiense. 

—No tengo dificultad en creerlo, Ned, como creo 
que ciertas ballenas son tan grandes como cien ele
fantes. Juzgad de los efectos producidos por seme
jante masa despedida á toda velocidad. 

—¿Es verdad, preguntó Consejo, que pueden echar 
buques á pique? 

—No lo creo, respondí. Refieren sin embargo, que 
en 1820, precisamente en aquellos parajes del Sur, 
una ballena se precipitó sobre el Essex y lo hizo re
troceder con una velocidad de cuatro metros por se
gundo. Las aguas penetraron por detrás, y eí Euex 
Be fué á pique instantáneamente. 

Ned me miró con aspecto burlón. 
—Por reá cuenta, dijo, he recibido un golpe de cola 

de una ballena, es decir, en mi bote. Mis compañe
ros y yo habíamos sido arrojados á una altura de seis 
metros. Pero junto á la ballena del señor profesor, 
la mía no era mas que un hallenato. 

—¿Viven macho tiempo esos animales? preguntó 
Consejo. 

—Md años, respondió el arponero sin vacilar. 
—¿Y cómo lo sabéis, Ned? 
—Porque lo dicen. 
—¿Y por qué lo dicen? 
—Porque lo saben. 
—No, Ned, no lo sabe nadie, pero se supone, y 

hé íqvá pea qué, lace cuatrocientos años, cuando 

los pescadores Iban por vez primera en seguimiento 
de las ballenas, tenían eslu5 .immales una magnitud 
superior á la que adquieren huy. Se supone, pues, 
con bastante lógica, que la inferioridad de las balle
nas actuales nace de que no han tenido el tiempo de 
adquirir el desarrollo necesario. Por eso ha dicho 
Buifon que eso^fetáceo* oodian y debían vivir mil 
años. ¿Entendéis? 

Neif Land no entendía, porque no escuchaba, LA 
ballena seguía acercándose y la devoraba con la vista* 

—¡Ah! esclamó; ya no es una ballena, son dier, 
veinte, un tropel entero. ¡ Y sin poder hacer nada! 
¡Estar aquí atado de,pies y manos! 

Pero, amigo Ñed, dijo Consejo, ¿por qué no pides 
al capitán Nemo permiso de caza? 

Consejo no había terminado su frase, cuando Ned-
Land, metiéndose por la escotilla, corría al encuen
tro del capitán. Algunos instantes después ambos 
aparecieron en la plataforma. 

El capitán Nemo observó el tropel de cetáceos que 
jugaba sobre las aguas á una milla del Nautilus. 

—Son ballenas australes, dijo. Aquí hay la fortuna 
de una flota entera de balleneros. 

—Pues bien, señor, dijo el arponero, ¿no podré 
perseguirlas aunque solo sea para no olvidar mi an
tiguo oficio? 

—¿Para qué, respondió el capitán Nemo, perse
guir por solo el gusto de exterminar? No necesitamos 
aceite de ballena á bordó. 

—Sin embargo, señor, repuso el canadiense, en el 
mar Rojo nos autorizásteis a perseguir un dugongo. 

—Se trataba entonces de proporcionar carne fres
ca á mi gente. Aquí sólo mataríamos por matar. Yo 
bien sé que este es un privilegio reservado al hom
bre; pero no admito esos pasatiempos mortíferos. 
Destruyendo la ballena austral como la franca, seres 
inofensivos y buenos, vuestros semejantes, maese 
Land, cometen una acción vituperable. Asi han des
poblado ya toda la bahía de Bafuo, y aniquilarán una 
clase de animales útiles. Dejad tranquilos á esos des
graciados cetáceos, que ya tienen contra sí á sus 
enemigos naturales los cachalotes, ios espadones y 
las sierras, sin que terciéis vos en la contienda. 

Juzgúese cuál seria la catadura del cauadiense du
rante este curso de moral. Dar semejantes razones á 
un pescador, eran palabras perdidas. Ned-Land m i 
raba al capitán y no cora prendía lo que quería decirle. 
Sin embargo, el capitán tenia razón. El encarniza
miento bárbaro é inconsiderado de los pescadores 
hará desaparecer un día la última ballena clel Océano. 

Ned-Land tarareó en Yankee doodle, se metió las 
manos en los bolsillos y nos volvió la espalda. 

Entre tanto el capitán Nemo observaoa el tropel 
de cetáceos, y dirigiéndose á mí, exclamó. 

—Bien tenia razón en decir que, sin el hombre, 
ya tiene la ballena bastantes enemigos naturales. Las 
que estamos viendo van á tener muy luego que re
sistir un ataque. ¿Advertís, señor Aronnax, á ocho 
millas i sotavento, aquellos puntos negruzcos que 
están en movimiento i 

—Sí, capitán, respondí. 
—Son unos cachalotes anímales terribles, que he 

encontrado algunas veces por bandadas de dos á 
trescientos. En lo que á ellos toca, puesto que son 
fieras crueles y maléficas, hacen bien en destruirlos. 

El canadiense, al oír esto, se volvió vivamente. 
—Pues bien, capitán, dije, en interés mismo de las 

ballenas, puede Ned-Land ejercitar sus hazañas. 
—Es inútil exponerse, señor profesor. El NatUilut 

bastará para dispersar á los cachalotes, puesto que su 
espolón de acero vale tanto como el arpón d^l señor 
Land. ¿No es cierto? 

El canadiense se encogió de hombros. ¿Atacar á 
los cetáceos á espolonazos? ¿Quién había nunca viato 
u » cesa aai? 
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—Aguarflaa, **,t™r «ronnax, dijo el capitán Neao; 
os enseñaremos una caza que no conocéis todavía. 
¡No haya piedad para esos feroces cetáceosl, ¡No son 
mas que boca y dientes! 

/Boca y dientes! de ningún aódo mejor podia des
cribirse el cachalote macrocéfalo, cuya talla pasa al
gunas veces de veinticinco metros. La cabeza enor
me de este cetáceo ocupa casi el tercio de su cuerpo. 
Mejor armado que la ballena, cuya mandíbula ¿supe
rior está solamente guarnecida de barbas, tiene vein
ticinco grandes dientes de veinte centímetros de al
tura, cilindricos en.la base, cónicos en su vértice, y 
que pesan dos libras cada uno. En la parle superior 
de esta enorme cabeza, y en grandes cavidades sepa
radas por cartílagos, so encuentran tres 4 cuatrocien
tos lulógramos do ese aceite precioso, llamado blan
co de ballena. E l cachalote es un animal de formas 
desairadas, mas bien sapo que pez, según la observa
ción de Fredol. Está mal conformado, siendo, por 
decirlo asi, manco de todo el costado izquierdo, y 
ain vista apenas del ojo derecho. 

g.Entre tanto se iba acercando la monstruosa banda
da, que habiendo visto á las ballenas se aprestaba á 
atacarlas. Podia prejuzgarse anticipadamente la vic
toria de los cachalotes, no tan solo porque están 
mejor formados que sus inofensivos adversarios para 
la acometida, sino también porque pueden pasar 
mucho tiempo bajo las aguas sin salir a respirar á la 
superficie. 

Quedaba el tiempo preciso para acudir en auxilio 
áe las ballenas. E l mutilus se colocó entre dos aguas, 
y nos arrimamos Consejo, Ned y yo á los cristales del 
salón. El capitán Nemo se fué junto al timonel para 
maniobrar su aparato como un ingenio de destrucción. 
Muy luego sentí que los aleteos de la hélice se acre
centaban, y que nuestra velocidad aumentaba. 

Ya había principiado el combate entre cachalotes y 
¿alienas cuando llegó el JVattítíua. Maniobró este bu
que de manera que el tropel de macrocéfalos que
dase cortado. Mostráronse estos al principio poco in
quietos á la vista del nuevo mónstruo que intervenía 
en la batalla, pe/o luego tuvieron que esquivar sus 
golpes. 

¡Qué lucha! Ned-Land, que no tardó en entusias
marse, acabó por batir palmas. El Nautilm no era ya 
mas que un arpón formidable, manejado por el brazo 
de su capitán. Arrojábase sobre aquellas masas car
nosas y las atravesaba de parte á parte, dejando á su 

Íiaso dos revolvedizas mitades de animal. No sentía 
os formidables coletazos con que los cachalotes gol

peaban su casco, ni tampoco los choques con que él 
arremetía. Esterminado un cetáceo, corriasobre otro; 
viraba en redondo para no marrar su presa iba ade
lante y atrás, dócil á su timón, sumergiéndose cuan
do el cachalote se zambullía en las capas profundas, 
ascendiendo con él cuando subía á la superficie, hi
riéndole de plano ó de punta, cortándolo ó desgar
rándolo y perforando en todas direcciones y á todas 
andaduras con su terrible espolón. 

¡Qué carnicería! ¡Qué estruendo en la superficie 
de las olas! ¡Cuán agudos silbidos y cuán particula
res gruñidos exhalaban aquellos animales espanta
dos! En medio de aquellas aguas, por lo común apa
cibles, su cola levantaba inmensas oleadas ó verda
deros cáncamos de mar (i) . 

Durante una hora se prolongó aquella homérica 
matanza, á la cual no podían sustraerse los macrocé
falos. Diez, doce se reunieron varias veces para aplas
tar al Nautütu con su masa. Veíase en la ventana su 
enorme boca, incrustada de dientes, y su ojo formi
dable. Ned-Land, que ya no era dueño de si, los 

(i) Kl eánean» m r es U «la pneu, ampollada y Imntisca 

• « r , i 

amenazaba é injuriaba. Sentíanos >fOe se agarraban 
á nuestro buque come perros que hacen presa sobre 
un iabato en la espesura. Pero el Nauúlus, fonando 
su nólice, se los llevaba, los arrastraba, los subía ála 
superficie sin cuidarse ni de su peso enorme, ni desús 
potentes apretones. 

Al fin se fue aclarando laturiia de cachalotes, y las 
olas tornaron ásu quietud. Sentí que subíamos á la 
superficie del Océano. Se abrió la escotilla, y nos 
apresuramos á salir sobre la plataforma. 

El mar estaba cubierto de cadáveres mutilados. Una 
explosión formidable no hubiera partido, ni destroza
do, ni descuartizado con mas violencia aquellas ma
sas de carne. Flotábamos entre cuerpos gigantescos, 
azulados por el dorso, blanquéanos por el vientre, y 
llenos de enormes protuberancias. Algunos cachalo
tes espantados huían por el horizonte. Las aguas es
taban teñidas de roje en un espacio de muchas le
guas, y el Nautilus navegaba por un mar de sangre. 

El capitán Nemo nos alcanzó, y dijo: 
—¿Y bien señor Land? 
—Y" bien, respondió el canadiense, en quien el en

tusiasmo se había calmado, es un espectáculo terri
ble, en efecto; pero no soy carnicero, sino pescador, 
y esto no es mas que una carnicería. 

—Es una matanza de animales maléficos, respon
dió el capitán, y el Nautüu$ no es una cuchilla de 
carnicero. 

—Prefiero mi arpón, replicó el canadiense. 
—Cada cual su arma, respondió el capitán miran

do con fijeza á Ned-Land. 
Temía yo que estése dejase arrebatar por alguna 

violencia, que hubiera tenido deplorables consecuen
cias; pero su encono quedó distraído á la vista de una 
ballena con que el Nautütu tropezaba entonces. 

E l animal no había podido librarse de los dientes 
de los cahalotes. Reconocí la ballena austral, de ca
beza deprimida, que es completamente negra. Ana
tómicamente, se distingue de la ballena blanca y del 
Nord-Caper por la soldadura de las siete vértebras 
cervicales, y cuenta dos costillas mas que sus congé
neres. E l desgraciado cetáceo tendido de lado, con 
el vientre acribillado de mordeduras, estaba muerto. 
En el estremo de su nadadera mutilada pendía un 
ballenato, al cual no había podido salvar de la matan
za. Su boca abierta dejaba correr por entre las bar
bas chorros de agua, cuyo susurro se asemejaba al 
de la resaca. * 

E l capitán Nemo condujo el Navtüu» hasta donde 
estaba el animal. Dos de sus hombres subieron sobre 
la ballena, y no sin asombro vi que retiraban de sus 
pechos toda la leche que contema, es decir dos ó tres 
toneladas. 

E l capitán me ofreció una taza de aquella leche ca
liente todavía, pero no pude disimular un movimien
to de repugnancia. Me aseguró que era escelente, y 
que no se diferenciaba en modo alguno de la de vacas. 

La probé, y fui de su dictámen. Era, pues, para 
nosotros una provisión útil, porque esa leche enfer
ma de manteca salada ó de (fuese, debía dar mucha 
variedad á nuestro diario alimento. 

Desde aquel día observé con inquietud que las dis
posición de Ned-Land hácia el capitán Nemo iban 
tornándose cada vez peores, y resolví vigilar de cerca 
los hechos y movimientos del canadiense. 

CAPITULO i r a . 
LIS BARCAS DE ElBLO. 

E l Naulilus había vuelto á tomar su imperturba
ble dirección hácia el Sur, y seguía el quincuagéaime 
meridiano con una velocidad considerable. ¿Quería, 
pues, llegar al Polo? No lo creía yo asi, porque hasta 
entonces todas l | f ^entativ^ hechas par* aqnel 
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to del Globo había fracasado. Por otra p¿rte, la esta
ción estaba muy avanzada, puesto que el 13 de mar
zo de las tierras antárticas corresponde el 13 de se
tiembre de las regiones boreales, es decir, á la época 
en que comienza «1 período equinoccial. 

El i 4 de marzo, y á los B5* de longitud, advertí 
algunos hielo» flotantes, si bien no eran todavía mas 
que pedazos sueltos T descoloridos, de veinte á vein
ticinco pies, formando escollos, contra los cuales se 
estrellaba el mar. El Naatilu* se mantenía en la su-
perücie del Océano. Ned-Land, que habla pescado ya 

en los mares árticos, esta ha familiarizado con el es
pectáculo de aquellos téinjMü s, llamados por los i n 
gleses iee-bergs; pero Consejo y yo lo admiráb?jsios 
por vez primera. 

En la atmósfera, hácw el horizonte del Sur, se es-
lendia una faja blanca de aspecto deslumbrador. Los 
balleneros ingleses han dado á este fenómeno el nom
bre de iee-bhnk, y por espesas que sean las nubes 
nunca pueden oscurc^rle. Anuncia la presencia de 
un p a ú ó banca de hielo. 

' En efecto, pronto a.'wecieron moles mas conside-

81 sefior, iremos al Polo. 

rabies, cuyo brillo se modificaba á merced délos ca
prichos de la bruma. Algunas de estas masas mos
traban vetas verdes, como si el sulfato de cobre hu
biera trazado líneas onduladas. Otras semejantes á 
enormes amatistas, se dejaban penetrar por la luz. 
Ueflejaban éstas los rayos luminosos sobre laa mil 
facetas de sus cristales. Matizadas aquellas por los 
vivos reflejos del calcáreo, hubieran bastado para la 
construcción de toda una ciudad de mármol. 

Cuanto mas bajábamos al Sur, mas numerosos é 
importantes iban siendo aquellas flotantes islas, don
de anidabanámillares las aves del Polo, y entre otras 
ka petrales y los tableros, que nos ensordecían con 
raí gritos no fritando algunas que, tomando eftVatt-

t i lu i por cadáver de una ballena, venían á posarse 
sobre él y á picotear su sonora chapa. 

Durante esta navegación por entre los hielos, el ca
pitán Nemo permanecía frecuentemente sobre lapla-
taforma, observando con atención aquellos parajes 
abandonados. Yo reparé que su tranquila mirada se 
animaba en ciertos momentos. ¿Pensaba que en aque
llos mares polares, vedados para el hombre estaba 
en sus dominios y era quiza el árbitro de tan impe
netrables espacios? Pero nada decía y permanecía 
inmóvil no volviendo en sí mas que cuando sus ins
tintos de marino recobraban el predominio sobre su 
ánino. Dirigiendo entonces su Ñautiku con una des-
t m t wnsnnmdi, evitaba hábilmenU «1 choque da 
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iquella» masas, algunas de las cuales, median varias 
millas de longitud y setenta á ochenta metros de al
tura. Con frecuencia el horizonte parecía completa
mente cerrado. A la altura de 6' de latitud, habian 
desaparecido todos los pasos; mas ercapi tán Ne
mo, naciendo cuidadosas invesligaciones encontraba 
pronto alguna estrecha abertura por la cual se des
tizaba con audacia, á pesar de constarle que tras de 
él quedaría cerrada la salida. 

Asi fue como el Nauíilus, guiado por aquella mano 
hábil atravesó por entre los hielos, clasificado por los 
ingleses según su forma ó su longitud, con una pre
cisión que daba mucho gusto á Consejo; ice berg.s, ó 
montañas; ice-ficlds 6 campos llanos y sin límites; 
driflice, ó hielos flotantes; palcks, 6 campos quebra
dos, denominados^patós cuando son circulares, y 
strams cuando están 'formados de pedazos largos. 

La temperatura era algo baja. El termómetro 

El Nauiilut en medio de uapos Ae hielo. 

expuesto al aire exterior, marcaba dos ó tres grados 
bajo cero; pero estábamos abrigados con pieles, cuyo 
gasto habían hecho las focas y los osos marinos. El 
interior del Nautüus, regularmente caldeado por sus 
aparatos eléctricos, arrostraba los fríos mas intensos. 
Por lo demás, le hubiera bastado sumergirse algu
nos metros mas abajo de las olas para encontrar una 
temperatura llevadera. 

Dos meses antes hubiéramos gozado en aquella la
titud un día pernétuo, pero ya teníamos tres ó cua
tro horas de noene, y no estaba lejano el período en 
que debían caer seis meses de sombra sobre aquellas 
regiones circumpolares. 

El 1K de marzo dejamos atrás la latitud de las islas 
Neuw-Sethiand y Orkney del Sur, y allí me dijo el 
capitán qu4 antiguamente numerosas tribus de focas 

habitaban aquellas tierras; pero los balleneros ingle
ses y americanos, en su genio de destrucción, sacri
ficando los adultos y las hembras preñadas, habían 
conseguido dejar el silencio de la muerte donde an
tes existía la animación de la vida. 

El 16 de marzo, hácia las ocho de la mañana, el 
Nautüus cortó el círculo polar antártico á loa 55° de 
longitud. Los hielos nos rodeaban por todos lados y 
cerraban el horizonte. Sin embargo, el capitán Nemo 
seguía sorteándoselos por los pasos que quedaban l i 
brea y caminando hácia el Polo. 

—Pero ¿á dónde va? preguntaba yo. 
—Hácia adelante, respondió Consejo. Por lo do-

más, cuando ya no pueda andar, se parará. 
—¡No me atrevería á asegurarlol respondí. 
Y i decir verdad, declaro que no me disgustaba 
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aquella escurrida aventurera, siéndome imposible 
expresar en cuán alto grado me maravillaban las be
llezas de aquellas regiones. Los hielos presentaban 
soberbias actitudes. Parecía que formaban en ciertos 
parajes una ciudad oriental con sus minaretes y sus 
mezquitas innumerables; en otros sitios se asemeja
ban á una población derruida y como desplomada por 
una convulsión del suelo, ofreciendo el conjunto as
pectos sin cesar variados por los oblicuos rayos sola
res, ó bien perdidos éntrelas oscuras brumas en me
dio de huracanes de nieve. Y al propio tiempo, las 
detonaciones que por todos lados se escuchaban, los 
desmoronamientos y los vuelcos de los grandes tém
panos, cambiaban la decoración como el paisaje de 
un diorama. 

Cuando en el momento de producirse estos trastor
nos el Nautilus se hallaba sumergido, el estruendo 
se propagaba bajo las aguas con espantosa intensi
dad, y la caida de aquellas moles producía peligrosos 
torbellinos hasta en las mas profundas capas del Océa
no. El Nautilus entonces oscilaba y cabeceaba como 
las naves abandonadas á la furia áe los elementos. 

Cuando no veía salidas, solía ocurrirmeque allí 
Ibamos i quedar encerrados; pero guiado el capitán 
Nemo por su instinto, servíale el menor indicio para 
dar con pasajes nuevos. Jamás se equivocaba al ob
servar los delgados regueros de azulada agua que 
surcaban los témpanos. Por eso no dudaba vo que ya 
se hallaba el Nautiltu navegando en medio de los 
mares antárticos. 

Pero durante la jornada del 16 de marzo, las ma
sas de hielo cerraban ya por completo el paso. No era 
aquello todavía la gran banca de hielo general, pero 
sí extensos témpanos cimentados por el frío. No po
día este obstáculo detener al capitán Nemo, y se ar
rojó sobre una de aquellas moles con espantosa vio
lencia. El Nautilus penetraba lo mismo que una cuña 
en aquella masa quebradiza, y la destrozaba con ter
rible estallido. Parecíase al ariete de los antiguos 
tiempos despedido con infinita fuerza. 

Los trozos de hielo proyectados por lo alto caían 
jobre nuestra nave como granizo. Por su única fuer
za de impulsión, el Nauiüus se abría paso, y á veces, 
arrebatado por su propio empuje, montaba sobre el 
témpano y Jo despedazaba con su peso, no faltando 
momentos en que encerrado dentro del hielo mismo, 
lo abría con un simple movimiento de cabeceo, que 
producía anchos desgarramientos. 

Durante aquellas jornadas nos acometieron violen
tos chubascos: y en algunas ocasiones la bruma era 
tan espesa, que no hubiera sido posible verse de us 
extremo al otro de la pltaforma. La nieve se acu
mulaba en capas tan duras que era necesario rom
perla con picos, y los vientos mudaban á cada paso 
de rumbo. Era la temperatura de b0 bajo 0, y toda la 
parte exterior del Nautilus se cubría de hielo. Impo
sible hubiera sido manejar ningún aparejo, porque 
todos los cabos hubieran quedado prendidos en la ca
jera del montón. Un barco sin velas, y movido por 
la electricidad, era el único que podía arrostrar tan 
altas latitudes. 

En estas condiciones, el barómetro se mantuvo 
generalmente muy bajo, descendiendo hasta los 785 
milímetros. Las indicaciones de la brújula no ofre
cían ya garantía alguna. Sus agujas marcaban sin 
tino direcciones contradictorias al acercarse al Polo 
magnético meridional, que no debe confundirse con 
el terrestre. En efecto, según Hansten, ese Polo está 
situado aproximadamente á los 70° de latitud y 430 
de longitud; y según las observaciones de Duper-
res, á los 13S de longitud y 70° 30' de latitud. Por 
eso había que buscar el rumbo por medio de nume
rosas observaciones sobre el compás en diferentes 
puntos del buque para tomar un término medio. Y 
coft frecuencia se recurría simplemente á la estima 

Í»ara apreciar el camino seguido; método nada satls-
áctorío en medio de aquellos pasos sinuosos, cuyos 

puntos de comparación se alteraban incesantemente. 
Porúltimo, el 18 de marzo, después de veinte asal

tos inútiles, el Nautilus se vió definitivamente ataja
do. Ya no se trataba de témpanos, ni de moles sueí 
tas, sino de una barrera interminable ó inmóvil que 
se presentaba ante nosotros, formadas por montañas 
soldadas entre sí. 

—¡l a gran banca de hielo! dijo el arponero. 
Comprendí que para Ned, así como para todos los 

navegantes que nos habían precedido, aquel era el 
obstáculo insuperable. Habiendo asomado el sol un 
momento á medio día, el capitán pudo hacer una 
observación que nos acusó la situación de 51° 30* 
longitud, y 67° 39' latitud meridional; punto, ^oi 
cierto, bastante avanzado ya en las regiones antar
ticas. 

Ya no había á nuestra vista apariencia de masa lí
quida. Ante el espolón del Nautilus se extendía uní 
inmensa llanura accidentada, llena de trabadas j 
confusas moles, con todo aquel caprichoso revoltijc 
que caracteriza la superficie de un rio algún tiemp» 
antes del deshielo, pero en proporciones gigantescas-
Por uno y otro lado picos agudos, agujas aisladas 
elevándose á doscientos pies de altura; mas lejos, una 
séríe de cantiles cortados á pico, y revestidos de m\~ 
tices negruzcos, vastos espejos que reflejaban alga^ 
nos rayos solares medio perdidos entre las brumas. 
Y para digno remate del cuadro, un silencie ferojí 
interrumpido apenas por el aleteo de los petrales. 
Todo allí estaba helado, hasta el ruido. 

El Nautilus se detuvo por consiguiente en su aven
turera marcha, en medio de campos de hielo. 

—Señor profesor, me dijo aquel día Ned, si vues
tro capitán va mas lejos... 

—¿Qué sucederá? 
—Que será hombre de pró. 
—¿Por qué? 
—Porque nadie ha podido pasar esa banca de nie

lo. Ciertamente que vuestro capitán es poderoso, pero 
mil diantres, no ha de poder mas que la naturaleza, 
y allí donde ésta ha fijado limites, no hay mas reme
dio que pararse de buen y de mal grado. 

—En efecto, Ned Land, y sin embargo, yo hubiera 
deseado saber lo que hay detrás de esa inmensa mo
le. No hay cosa que mas irrite que una pared. 

•—Tiene el señor razón, dijo Consejo. Los muros 
se han inventado para desesperar á los sabios. No 
deberla haber muros en ninguna parte. 

—Pero, repuso el canadiense, aní detrás ya sabe
mos lo que hay. 

—¿Y qué hay? pregunté. 
—Hielo, y siempre hielo. 
—Vos estáis cierto de ese hecho, Ned, pero yo no 

lo estoy, y por eso quisiera ir á verlo. 
—Pues bien, señor profesor, exclamó el canadien

se, renunciad á semejante idea. Habéis llegado á la 
gran banca, lo cual me parece muy suficiente, y no 
pasareis de ahí , n i vuestro capitán Nemo, ni su 
Nautilus. Y quiéralo ó no, volveremos hácia el Nor
te, esto es, hácia la tierra de la gente honrada. 

Debo reconocer que Ned Land tenia razón, y que 
mientras los buques no estuviesen dispuestos para 
navegar sobre los campos de hielo, tenían forzosa
mente que detenerse ante aquella masa glacial. 

Y en efecto, á pesar de sus esfuerzos, y á pesar 
de los poderosos medios empleados para desgajar el 
hielo, el Nautilus quedó reducido á una forzada 
quietud. Por lo común, quien no puede ir adelante 
sale del paso con reírnreder. Pero en este caso, tan 
imposible le era lo une como lo otro, porque toda sa
lida estaba cerrada; no debiendo tardarse mucho en 
vemos realmente bkfaados, como aconteció luego 
á Us dos de la larda,, tomándose á los costados ei 
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hielo con asombrosa rapidez. Parecióme la conducta 
del capitán Nemo mucho mas que imprudente. 

Estaba yo en aquel momento sobre la plataforma, 
fcj'l capitán, que observaba la situación desde alguno* 
momentos antes, me dijo: 

—Y bien, señor profesor, ¿qué pensáis de esto? 
—Pienso que estamos cogidos, capitán. 
—¡Cogidos! ¿Y cómo lo entendéis así? 
—Porque ni podemos ir adelante, ni atrás, ni de 

costado. Greo que esto se llama, al menos en los con
tinentes habitados, estar cogidos. 

—¿Y creéis, por consiguiente, que el Nautilus no 
se desembarazará? 

—Difícilmente, capitán, porque la estación está ya 
muy adelantada para que podáis contar con el des
hielo. 

—¡Ah! señor profesor, respondió el capitán con 
irónico acento, ¡siempre habéis de ser el mismo! ¡No 
veis mas que impedimentos y obstáculos! ¡Yo os ase
guro que el Nautilus, no tan solo se desembarazará, 
sino que irá mas allá todavía! 

—¿Mas allá hácia el Sud? dije mirando al capitán 
*-Si señor, iremos al Polo. 
—¡Al Polo! exclamé, no pudiendo contener un 

momento de incredulidad. 
—^Si, respondió fríamente él capitán: al Polo an-

tártico, á ese punto desconocido, donde se cruzan 
todos los meridianos. Ya sabéis que hago del Nauti
lus lo que quiero. 

Ciertamente que yo bien sabia que aquel hombre 
era audaz hasta la temeridad. Pero vencer los obs
táculos que hay en el Polo austral, mas inaccesible 
que el boreal, adonde todavía no han llegado los mas 
•sados navegantes, me parecía empresa absoluta
mente insensata, y que solo podía concebir un sér 
desprovisto de razón. 

Me ocurrió entonces pr^gudíar al capilLn Nemo si 
habia estado alguna vez ya en ese Polo inaccesible 
jara toda criatura humana, y me respondió: 

"—No, pero lo descubriremos pronto. Allí, donde 
otros se han estrellado, yo no me estrellare. Jama»he 
traído mi Nautilus tan lejos como ahora en los mares 
australes; pero os repito que todavía irá mas allá. 

-^Quiero creeros, capitán, repuse con acento algo 
irónico. ¡Os creo! ¡Vamos adelante! No hay obstácu
los para nosotros! ¡Rompamos esa mole de hielo! Dé
mosle, en caso necesario, barrenos, y si aun así re
siste, pongamos alas al iVou/»7tM para que vaya por 
encima. 

—¡Por encima, señor profesor! respondió con so
siego el capitán Nemo. Por encima, no; pero por de
bajo, si. 

—¡Por debajo! exclamé. 
Una súbita revelación de los proyectos del capitán 

disipó mis dudas. Acababa de comprender que las 
maravillosas cualidades del Nautilus le iban a servir 
todavía en tan sobrehumana empresa. 

—Ya veo que principiamos a emendemos, señor 

Srofesor, me aijo el capitán sonriendo. Ya compren-
eis la posibilidad, y yo digo que el éxito de mis de

signios. Lo que es impracticable para un buque or
dinario es fácil para el Nautilus. Sí en el polo hay 
algún continente, allí se detendrá; pero si el mar 
está libre llegará al mismo Polo. 

—En efecto, dije, si la superficie del mar está so
lidificada, las capas inferiores están libres, por la ra
zón providencial que ha colocado en un grado supe
rior al de congelación el máximum de densidad del 
agua. Y si no me engaño, la pa^te sumergida de es
tos hielos dgbe ser cuatro veces mayor por la parte 
Visible sobre la superficie. 

^Poco mas ó menos, señor profesor. Pero ciüa pie 
que los témpanos tienen fuera del mar, hay tres de
bajo. Ahora bien; puesto que estas montañas de hie-
Jto pasan de den metros, su profundidec áebe ser 

de trescientos todo lo mas., ¿Y qué son tresdentea 
metros para el Nautilus? 

—Naaa, señor. 
—Y si quiere podrá ir á mayor profiindidaá 

busca de esa temperatura uniforme de las aguas ma
rinas, y allí arrostraríamos impunemente los treinta 
ó cuarenta grados de frió de la superficie. 

—Eso es muy exacto, dije cobrando ánimo. 
—La única dificultad será la de estar algunos días 

sumergidos sin renovar nuestra provisión de aire. 
—Si no es mas que eso, dije, el Nautüus tiene es

tensos receptáculos; los llenaremos y nos darán todo 
el oxigeno necesario. 

—Bien pensado, señor Aronnax, respondió el ca-
pitan sonriendo. Pero no queriendo que podáis ta
charme de temerario, voy á someteros todas mis ob
jeciones. 

—¿Aun tenéis alguna que hacer? 
—Una tan solo. Es posmle que si el mar existe en 

el Polo meridional se halle enteramente helado y que 
no podamos volver á la superficie. 

—¿Pero olvidáis que el Nautilus va armado de un 
espolón formidable, y que puede arrojarse oblicua
mente contra esos campos de hielo que se abrirían 
al choque? 

—Por cierto que no carecéis de ideas hoy, señor 
profesor. 

—Por otra parte, añadí creciendo mas y mas en 
entusiasmo, ¿por qué no ha de existir en el Polo me
ridional el mar libre como en el Polo norte? Los polos 
del frío no coinciden con los terrestres ni en uno ni 
en otro paraje, y hasta prueba lo contrario debemos 
suponer que existen, ó bien un continente, ó bien un 
Océano despejado de hielos en arabos puntos del globo. 

—Así lo creo, señor Aronax. Pero me permitiréis 
haceros una observación, y es que después de haber 
emitido tantas objeciones contra mi proyecto, ahora 
me abrumáis de argumentos en su favor. 

Decía bien el capitán Nemo. Ya le era superior en 
audacia. Era yo quien le empujaba al Polo. Me ade
lantaba á él dejándole muy atrás... jMas no, pobre 
loco! ¡Mejor que yo conocía el capitán el pro y el 
contra de la cuestión, y se divertía en verme arreba
tado por los ensueños de lo imposible! 

Entre tanto no habia él perdido un momento. A 
una señal suya apareció el segundo, y ambos con
versaron rápidamente en su incomprensible idioma, 
y Ora hubiese ya estado prevenido el recien llegado, 
ora le pareciese el proyecto practicable, ninguna 
sorpresa manifestó. 

Mas por impasible que fuese, no fue en esto supe
rior á Consejo, cuando anunció á este buen mucha
cho nuestro intento de llegar hasta el Polo. 

Fue mi comunicación acogida con las acostumbra
das palabras de como el señor guste, y con esta res
puesta debí contentarme. 

En cuanto á Ned-Land, nunca le habia visto en
cogerse de hombros con tanta decisión. 

—Mirad, me dijo, me dais lástima vos y Vuestro 
capitán Nemo. 

—Pero iremos al Polo, señor Ned-Land. 
—¡Posible es, mas no volveremosl 
Y el arponero se metió en su camarote por no pro? 

ducir algún disgusto, como me dijo al salir. 
Entre tanto fiomenzaban los preparativos de tan 

audaz empresa. Las potentes bombas del Nautihis 
repelían el aire en los receptáculos y lo almacenaban 
á una alta presión. Hácia las cuatro, el capitán Nemo 
me anunció que se iban á cerrar las escotillas, y d i 
rigí la última mirada á la banca de hielo que íbamos 
á trasponer. El tiempo estaba sereno, la atmósfera 
bastante mira, y el frío, que era intenso, descen
día á 12' najo cero; pero como el viento habia cal
mado, no era semejante temperatura del todo inso
portable. 



G4 OBRAS DE JULIO VBRNE 

Unos diez hombres salieron á romper con picos el 
hielo formado alrededor del Nautittu, operación que 
fue muy rápida por ser la congelación reciente. Pe
netramos todo aaentro, ios depósitos se llenaron de 
agua, y el aparato no tardó en sumergirse. 

Me habia sentado en el salón con Consejo, y por el 
cristal de la ventana mirábamos las capas inferiores 
del Océano austral. El termómetro suoia. La aguja 
del manómetro se desviaba sobre el cuadrante. 

A unos trescientos metros, como lo había previsto 
el capitán Nemo, flotábamos bajo la superficie ondu

lada de la banca. Pero el Nautílus se sumergió toda 
vía mas, alcanzando una profundidad de ochocientos 
metros. La temperatura del agua iba mejorándosei 
lo cual no poco era debido también á los aparatos ca-
lefactorios del Nautüns. Todas las maniobras se cura' 
plian con estraordmaria precisión. 

—Permítame el señor decirle que pasaremos, ra* 
dijo Consejo. 

—Cuento con ello, respondí con el tono de una 
profunda convicción. 

Bajo aquel mar, el Nautüus habia tomado diré* 

tamente el camino del Polo, sin separarse de los 62* 
de longitud. En cuanto á la latituá para llegar des
de los 67° 30* á los 90, teníamos que recorrer vein
tidós grados y medio, esto es, mas de quinientas 
leguas. El Nautüus tomó una velocidad media de 
veintiséis millas por hora, esto es, la de un expréss, 
con lo cual le bastaban cuarenta horas para comple
tar el viaje. 

Durante una parte de la noche, la novedad de la 
situación nos mantuvo á Consejo y á mí en el salón. 
El mar se iluminaba bajo la radiación eléctrica del 
fanal, pero estaba desierto. Los peces no habitaban 
aquellas agitas encerradas, que únicamente les ser
vían de paso para ir del Océano antártio» al loar l i

bre del Polo. Nuestra marcha era rápida, 7 bien se 
dejaba conocer por los estremecimientos de nuest» 
largo casco de acero. 

Hácia las dos de la mañana fui á tomar algunas 
horas de reposo. Consejo me imitó. Al atravesar los 
corredores no encontré al capitán Nemo, y supuse 
que estaría en la casilla del timonel. 

Al día siguiente, á las cinco de la mañana, volví i 
mi puesto del salón. El loch eléctrico me indicó que 
la velocidad del Nautilui se habia templado y que 
iba subiendo, aunque prudentemente vaciando sus 
depósitos. * 

Mi corazón latía, libamos á salir ya á la atmósfera 
libre del Polo? 
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ffe. Un chocpie me demóstró que el Nautüus había 
trope/ado con la superficie inferior de la banca de 
.hieid^nuy gruesa todavía, si juzgarse debia por el 
sonido mate que produjo. En efecto, empleando la 
esprcsion marina, aunque en sentido inverso de su 
gjgnificacion, habíamos tocado á mil quinientos pies 
do profundida(L lo cual daba dos mil pies de hielo 
sobre nosotros, de los cuales quinientos fuera del 
agua. Entonces la banca tenia un grueso superior al 
que habíamos medido en sus orillas; circunstancia 
poco tranquilizadora. 

Durante aquella jornada, el Nautüus comenzó fre
cuentemente el mismo esperímento, y vino siempre 
á dar contra aquella muralla, que formaba techum
bre sobre nosotros. Ea ciertos momentos la encontró 
á nuevecientos metros y esto acusaba mil doscientos 
metros de grueso, de los cuales trescientos fuera de 
las aguas. Era el triple de su altura ea el momento 
f,n que el Nautüus penetró debajo. 

Anoté cuidadosamente las diferentes profundida
des, y obtuve asi el perfil submarino de aquella cor
dillera que se desarrollaba bajo las aguas. 

Por la tarde ningún cambio habia sobrevenido en 
1a situación. Siempre estaba el hielo entre, cuatro
cientos y quinientos metros de profundidad. La dis
minución era evidente, pero ¡cuén gruesa era toda
vía la barrera que nos separaba de la superficie! 

Eran entonces las ocho. Hacía cuatro horas que 
debiera haberse renovado el aire en el interior del 
Nautüus, según la diaria costumbre de bordo. Sin 
embargo, yo no sentía mucha molestia, aunque el 
capitán Ncmo no habia tomado aisn de los receptáco-
los un suplemento de oxígeno _ 

Mi sueño fue penoso durante aquella noche, asal
tándome alternativamente la esperansa y el terror. 
Me levanté diferentes veces, y observé que los tan
teos del Nautüus continuaban, hasta que pude ad-
rertir á cosa de las tres de la mañana que ya no es
taba la superficie interior del hielo sino á cincuenta 
metros. La banca iba convirtiéndose en iee-field. La 
montaña se iba reduciendo á llanura. 

Ya no se apartaba mi vista del manómetro. Iba
mos recorriendo diagonalmente la superheie res-
plan leciente del cielo que reservaba los fulgores 
eléctricos. La banca disminuía en grueso, tanto por 
arriba como por abajo, formando prolongadas pen
dientes, que á cada milla iban haciéndose mas y mas 
pronunciadas. 

Por último, á las seis de la mañana del memora
ble día 19 de marzo, la puerta del salón se abrió, y 
el capitán Nemo apareció diciéndonos: 

—¡El mar libre! 

CAPITULO XIV. 
EL POLO SUR. 

Subí apresurado á la plataforma. 
¡Si! ¡El mar libre! Apenas se divisaban algunos 

támpanos esparcidos y algunos iee-bergs movedizos; 
á lo lejos un mar estenso, un mundo de aves por los 
aires, y millares de peces bajo aquellas aguas que 
variaban, según su fondo, desde el azul intenso al 
verde oliva. Él termómetro indicaba tres grados so
bre cero. Era una especie de primavera relativa, en
cerrada detrás de la banca de hielo cuya lejana masa 
se perfilaba sobre el horizonte del Norte. 

—¿Estamos en el Polo? pregunté al capitán con el 
corazón palpitante, 

—Lo igaoro, respondió. A las doce tomaremos el 
punto. 

—¿Pero ve/emos el sol al través de esas brumas? 
dije mirando al ceniciento cielo. 

—Por poco que se le vea me bastará, respondió el 
capitán. 

A diez millaa leí Nauiihu , hacii el Sor, se eic- , 

^íba un islote solitario á una altura de doscientos 
metros. Caminábamos hacia él, pero con prudencia, 
porque aquel mar podia estar sembrado de escollos. 

Una hora después habíamos alc inzado el islote. 
Dos horas mas tarde habíamos dado la vuelta en su 
derredor. Media unas cuatro ó cinco millas de ci r 
cunferencia. Un canal estrecho lo separaba de una 
tierra de considerable esíension, quizá un continen
te, cuyos límites no podíamos percibir. La existencia 
de esta tierra parecía justificar las hipótesis de Mau-
ry. El ingeniero americano habia observado, en. 
efecto, que entre el polo Sur y los 60* de latitud, el 
mar estaña cubierto de hielos flotantes, cuyas dimen
siones eran enormes, y que no se han visto jamás en 
el Atlántico del Norte. De este hecho se ha sacado 
la consecuencia de que el círculo antártico encierra 
considerables tierras, puesto que los iee-bergs no se 
pueden formar en alta mar, sino en las costas. Según 
estos cálculos, la masa de hielos que rodea al Polo 
austral, forma una especie de estenso casquete, cuya 
anchura debe llegar a cuatro kilómetros. 

Entre tantoj el Nautüus, por temor de eucillap, 
se habia detenido á tres cables de un banco de arena, 
dominado por un soberbio cúmulo de peñas. Se lanzó 
el bote al mar, y el capitán con dos ae sus hombres 
llevando los instrumentos, Consejo y yo nos embar
camos. Eran las diez de la mañana. Yo no habia visto 
á Ned-Land. El canadiense sin duda no quería con
fesar su error delante del Polo Sur. 

Algunos golpes de remo llevaron el bote sobre la 
arena, donde encalló. En el momento en que Con-
sejo iba á saltaren tierra lo detuve. 

—Señor, dije al capitán Nemo, á vos toca la honra 
de ser el primero en desembarcar. 

—Sí señor, respondió el capitán; y si yo no vacilo 
en pisar esa tierra del Polo, es porque hasta ahora 
no hay ser humano alguno que naya dejado aquí su 
planta. 

Dicho esto, saltó ligeramente sobre la arena? Una 
viva emoción hacíale latir el pecho. Trepó á una peña 
que dominaba á plomo á un promontorio, y allí, ( T u 
zado de brazos, la mirada ardiente, quieto, mudo, 
parecía tomar posesión de aquellas regiones austra
les. Después de cinco minutos de éxtasis, se volvió 
hácia nosotros esclaraando: 

—Guando queráis, señor profesor. 
Desembarqué seguido de Consejo, y dejando Io« 

dos hombres en la canoa. 
El süelo presentaba en estendido trecho una toba 

de color rojizo, como si estuviese cubierto de ladrillo 
molido. Estaba cubierto de escorias, de lava y de 
piedra pómez, con lo cual no podia desconocerse su 
origen volcánico. En ciertos parajes, algunas ligeras 
humaredas que desprendían sulfuroso olor, atesti
guaban que el fuego interior conservaba aun su po
tencia espansiva. Sin embargo, después de haber 
trepado por un escarpe muy alto, no vi ningún vol
can en el espacio de muchas millas. Sabido es que 
en estas regiones antárticas, James Ross ha encon
trado los cráteres del Erebo y del Terror en toda ac
tividad, á los 167' de longitud y I T 32' de latitud. 

La vegetación de este asolado continente rae pare
ció muy restringida. Algunos liqúenes de la especie 
Usnea nelarcoxantha se estendian sobre las enne
grecidas peñas,, y ciertas plantitas microscópicas, 
tales corno las dialóraeas rudimentarias especies de 
celdillas dispuestas entre dos conchas cuarzosas, 
algunos fucos purpúreos y de color carmesí, sosteni
dos por unas vojiguillas natatorias arrojadas por la 
resaca de la costa, ^omponian toda la escasa flora de 
esta región. 

La playa esiaba semnrada de moluscos, pequeñas 
almejas, pechinas, bucardas lisas en forma de cora
zones, y particularmente unos clios de cuerpo oblon
go y membranoso, cuya cabeza está formada de do» 
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lóbrrios Ndondeados. Vi también millares de ellos 
boreales, de tres centímetros de longitud, y de los 
piales una ballena traga un mundo á cada "bocado, 
^os lindos pterópodos, verdaderas mariposas del 
mar, animabaa las aguas libres sobre el borde de la 
jíbera. 

Ealre otros íortñtos, aparecían en los altos fondos 
algunas arborescencias coralígneas, de las que, se
gún James Ross, viven en loa mares a^irticos hasta 
mil metros de profundidad; y después unos pequeños 
alciones pertenecientes á la especie porcellaria pe
lágica, asi como muchas asterias Darticulares de 
aquellos climas, y estrellas de mar que cubrían todo 
el suelo. 

Pero donde abundaba la vida era en los aires. Allí 
volaban y revoloteaban por millares ciertas aves de 
voriadas especies, cuyos gritos nos ensordecían. 
Otras había que, agrupadas sobre las peñas, nos 
miraban pasar sin recelo y apiñándose familiarmente 
á nuestro paso. Eran unos pingüinos, ó vulgarmente 
pájaros bobos 6 niños, tan ágiles y flexibles en 
el agua, donde han sido á veces confundidos con rá
pidos bonitos, como torpes y pesados en tierra. 
Exhalaban gritos irregulares, y formaban grupos nu
merosos, sóbrios de movimiento, pero pródigos de 
clamores. 

Entre las aves' observé también unos quiónides, 
pájaros zancudos, del tamaño de una paloma, de 
color blanco, pico corto y cónico, y ̂  ojos rodeados 
por un círculo rojo. Consejo hizo alguna provisión 
de estas aves gue, bien condimentadas, forman un 
manjar aeradaole. Por los aires pasaban algunos al-
batros fuliginosos, que median con las olas desple
gadas cuatro metros, llamados con razón los buitres 
del Océano; unos petralcs gigantescos,,y entre otros 
el quebranta-huesos, de alas arqueadas, grandes co
medores de focas; algunos tableros, especie da pa
titos , asf- llamados por tener la parte superior de! 
cuerpo nmiizada con cierta regularidad de cuadritos 
blancos y negros; y por último, la serie completa de 
los petrales, unos blancos con alas ribeteadas de 
pardo, otros azules y especiales de los mares antár-
ticos, y tan aceitosos, dije á Consnjo, que los habi
tantes de las islas Feroe se contentan con adaptarles 
una mecha para encenderlos. 

—Poco íes faltaría, pues, para ser, lámparas per
fectas, respondió Consejo. Con esto, ya no puede exi-

Sirse á la naturaleza que los haya también provisto 
e mechas. 
Después de andar media milla el terreno, apareció 

sembrado dé nidos de mancos, pájaros palmipedos, 
asi llamados por no tener mas que una especie de 
muñones por alas, y que fabrican para anidar una 
especie de madrigueras, de las cuales salian en gru-

5os numerosos. El capitán Nemo hizo cazar mas tar-
e algunos centenares de ellos, por ser su carne muy 

comestible. Asemejábanse sus gritos al rebuzno del 
asno. Estos animales, tamaños como un ganso, de 
color de pizarra por encima, blancos por debajo, y 
con el pescuezo teñido de amarillo, se dejaban matar 
á pedradas sin tratar de huir. 

Entre tanto, la bruma no se levantaba, y á las 
once el sol no había aparecido todavía. Su ausencia 
no dejaba de inquietarme; porque sin él no eran 
posibles las observaciones, para saber sí habíamos 
Cegado al Polo. 

Guando alcancé al capitán Nemo, lo encontré si
lenciosamente apoyado de codos sobre un trozo de 
peña y mirando el cielo. Parecía estar impaciente y 
contrariado. Pero ¿qué hacer? Aquel hombre audaz 
y poderoso no djsponia del sol como del mar. 

Llegó medid la sin que el radiante astro apare 
cíese na solo instante, sin que ni aun posible fuera 
reconocer el sitio que ocupaba de irás de la espesa 
brama, la cual no lardó en convertirse en oieve. 

—Hasta mañana, dijo simplemente e! capitán. 
Volvimos, pues, al Nauiilus, acosados por los tor

bellinos de la'attnósfera. 
Durante nuestra ausencia se habían 'tendido las 

redes, y observé con interés los peces que seibas 
recogiendo. Los mares antárticos sirven de refugio 
á una multitud de peces viajeros, que huyendo de 
las tempestades de las zimas menos elevadas, van á 
caer entre los dientes de los marsuinós y de las fo
cas. Noté algunas cotas australes, largas de un de
címetro, especie de cartilaginosos blanquecinos atra
vesados de bandas descoloridas y armados de agui
jones; después, unas quimeras antárticas, largas de 
tres pies, de cuerpo muy prolongado, piel blanca, 
plateada y lisa, cabeza redondeada, dorso provisto 
de tres aletas, hocico terminado por una trompa en
corvada hacía la boca. Probé su carne, que me pa
reció insípida , á pesar de la opinión de Consejo, á 
quien gustó mucho. 

La tempestad duró hasta el siguiente día. Era im
posible mantenerse en la plataforma. Desde el salón 
en que observaba yo los incidentes de esta escursion 
al continente polar, se oían los gritos de los petrales 
y de los albatros que jugaban en medio de lá tor
menta. El Nautilus no estuvo quieto, pues avanzó 
costeando una docena de millas nácia el Sur, en me
dió de aquella semi claridad que dejaba el sol al rasar 
los bordes del horizonte. 

Al siguiente día, 20 de marzo, había cesado la 
nieve. El frió era álgo mas vivo. El termómetro se
ñalaba dos grados bajo cero. Las nieblas se levanta
ron, y esperé que aquel día pudiéramos efectuar 
nuestra observación. 

No habiendo aparecido todavía el capitán Nemo, 
nos metimos Consejo y yo en el bote, llegándonos á 
tierra. La naturaleza del suelo era volcánica, pues se 
veían por todos lados vestigios de lavas, escorias y 
basaltos, sin advertir el cráter que los hubiese arro
jado. Aquí también babia millares de aves que ani
maban aquella parte del continente polar. Pero di
vidían esle imperio con numerosos rebaños de ma
míferos marinos que nos contemplaban con dulce 
mirada. Eran focas de diversas especies, tendidas las 
unas por el suelo, recostadas las otras sobre témpa
nos de nieve, saliendo y entrando algunas ea el mar, 
y sin huir de nosotros, pues nunca babí&n conocido 
al hombre. 

Con las que allí había, algunos centenares de na
ves pudieran haberse llenado. 

—A fe mía, dijo Consejo, que es una fortuna que 
no me haya acompañado Ned-Land. 

—¿Por qué? 
—Porque el feroz cazador hubiera dado muerte i 

todo. 
—Mucho decir es eso; pero creo en efecto que no 

hubiéramos podido evitar que nuestro amigo arpo
nease algunos de estos magníficos cetáceos, cau
sando con ello disgusto al capitán Nemo, porque no 
gusta de verter inútilmente la sangre de animales 
inofensivos. 

— Y tiene razón. 
—Cierl vítente. Consejo. Pero dime, no has cla

sificado ya esas soberbias muestras de la fauna ma
rina? 

—Bien sabe el señor que no estoy muy ducho en 
la práctica. Cuando el señor me haya dicho el nom
bre de esos animales... 

—Son focas y morsos. 
—Dos géneros que pertenecen á la familia de los 

pinípedos, órden de los carniceros, grupo de los un
guiculados , subclase de los monodelGanos, clase de 
los mamíferos, ramificación de los vertebrados 

—Bien, Consejo., respondí; pero ambos géneros 
se dividen en especies y sí no me engaño, aquí ten-
dremoa ocaion de observarlas. Sigamos adeb^te, 
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eran las ocho de M maicaa, y quedaban cuatro 
ftoraa que emplear hasta é momento en que el sol 
pudiera ser útilmente obiervado. Dirigí mis pasos 
hácia una estensa bahía, fermade eatre el acantilado 
gra nítico de la ribera, 
@ Puedo decir que aJSÚ y' líasta áovle se estendia m 
vista alrededor de nosotros, la t i e m y los témpanos 
estaban atestados de mamíferos marinos, y busqué 
involuntariamente con la vista al viejo Proteo, el 
mitológico pastor que guardaba aquellos inmensos 
rebaños de Neptuno. Eran especialmente focas, que 
formaban grupos distintos, machos y hembras, el 
padre vigilando á la familia, la madre amamantando 
a sus pequeñuelos, y los hijos ya fuertes, aunque 
jóvenes, emancipándose á cierta distancia. Cuando 
estos animales querían moverse, andaban á saltos 
cortos, debidos é la contracción de su cuerpo, Ó se 
ayudaban torpemente con su imperfecta nadadera, 
que en el manatí, congénere suyo, forma un ver
dadero brazo. Debo decir que én el agua, su ele
mento por escelencia, aquellos animales de espina 
dorsal movible, de cuerpo posterior estrecho, de 
pelo raso y tupido, y de pies palmeados, nadan ad
mirablemente. Cuando descansaban en tierra, toma
ban actitudes sumamente graciosas. Por eso los an
tiguos al observar BU dulce fisonomía, su mirada 
espresiva, que compite con la mas bella ojeada de la 
mujer, sus ojos aterciopelados y claros, sus postu
ras encantadoras, los poetizaron á su manera, ha
ciendo de los machos, tritones, y de las hembras, 
sirenas. 

Hice observar á Consejo el desarrollo considerable 
de los lóbulo» cerebrales en estos inteligentes cetá
ceos. Ningún mamífero, esceptuando el hombre, tie
ne la materia cerebral mas rica. Por eso las focas son 
susceptibles d? yecibir cierta educación, domesti
cándose fácilmente; y pienso con ciertos naturalistas 
que, convenientemente amaestradas, podrían prestar 
grandes servicios como perros de pesca. 

La mayor parte de estos animales dormían sobre 
las peñas ó sobre la arena. Entre estas focas, que no 
tienen orejas esternas—diferenciándose en esto de 
las otarias, cuyo órgano auricular es sobresaliente 
—observé algunas variedades de estenorincos, de 
tres metros de largo, de pelo blanco, con cabeza de 
dogo, armados con diez dientes en cada mandíbula, 
cuatro incisivos arriba y abajo, y dos grandes cani
nos cortados á modo de flor de lis. Habia también 
elefantes marinos, especie de focas de trompa corta 
y movible, gigantes de la especie, y que tienen una 
circunferencia de veinte pies por una longitud de 
diez metros. Ningún movimiento hacían al acer
carnos. 

—¿No son animales peligrosos? dijo Consejo. 
—No, á no ser que se les ataque. Cuando una foca 

defiende su cria, su furor es terrible, y no es raro 
que despedacen la embarcación de los pescadores. 

—Está en su derecho, replicó Consejo. 
—No digo que no. 
Dos millas mas lejos fuimos detenidos por el pro

montorio que protegía la bahia contra los vientos del 
Sur. Estaba á plomo sobre el mar, produciendo la 
resaca sobre él espumosos torbellinos. Mas allá se 
escuchaban formidables mugidos, cual si procedieran 
de un rebaño de rumiantes. 

—Eso parece un concierto de toros, dijo Con
sejo. 

—No, es un concierto de morsos. 
—¿Riñen? 
—O riñen ó juegan. 
—Sí al señor no le disgusta debemos verlo. 
—Vamos á verlo, Consejo. 
Y nos pusimos á trepar las ennegrecidas rocas, en 

medio de imprevistos derrumbamientos, y pisando 
piedras que ei hielo hacia muy resbaladiza*. Mas de 

una vez rodé por el suelo, en detrimento de mis ca
deras. Consejo, mas,prudente 6 mas fuerte, casi M 
tropezaba, y acudía a levantarme, diciendo: 

—Si el señor quisiera tener la bondad de separar 
las piernas, conservaría mejor el equilibrio.; 

Llegado á la arista superior del promontorio, aper
cibí una vasta llanura blanca-cubierta de morsos (jue 
estaban jugueteando, exhalando alaridos de alegría y 
no de coraje.. 

Los morsos ó vacas marinas se parecen á las tocas 
por la forma de su cuerpo y pnr la disposición de sus 
miembros; pero carecen de dientes caninos é incisi
vos en su mandíbula inferior; y en cuanto á los ca-
niños superiores, son dos colmillos de ochenta cen
tímetros de largo por tres en las circunferencia del 
alveolo. Son de un marfil compacto, sin estrías, mas 
duro oue el de los elefantes y menos propenso a to
mar eí matiz amarillo, por cuyo motivo son muy 
apreciados. Asi es que los morsos se ven perseguidos 
por una caza inconsiderada que los aniquilará muy 
pronto, puesto que los cazadores, acabando con las 
hembras preñadas y jóvenes, destruyen cada año mas 
de cuatro mi l . 

Al pasar cerca de tan curiosos anímales, pude 
examinarlos á gusto mió, porque no se movían. Su 
piel es gruesa y rugosa, de color aleonado tirando al 
rojo rubio su pelo corto y poco tupido. Tenían algu
nos la longitud de cuatro metros. Mas tranquilos y 
menos recelosos que sus congéneres del Norte, no 
confiaban á centinelas escogidos el cuidado de v ig i 
lar el acceso de su campamento. 

Después de haber examinado aquella población de 
morsos, debí pensar en el regreso. Eran las once, y 
si el capitán Nemo se hallaba en condiciones favora
bles para observar, quería yo estar presente á la ope
ración. No era de esperar, sin embargo, que el sol 
pudiera verse tampoco en este día, pues lo ocultaban 
las nubes amontonadas sobre el horizonte, parecien
do que el astro, celoso, no quería revelar a los séres 
humanos aquel punto inaccesible del Globo. v 

Emprendimos nuestra marcha hácia el Nautílus, 
siguiíndo un estrecho sendero que corría sobre la 
cumbra del acantilado. A las once y media estába
mos en el punto de desembarque. El bote habia ya 
traído al capitán, á quien vi de pie sobre üna peña 
de basalto y con los instrumentos á su lado. Su m i 
rada se fijaba en el horizonte hácia el Norte, junto 
al cual describía entonces el sol su prolongada 
curva. 

Me coloqué junto á él y aguardé sin hablar. Llegó 
medio día y tampoco pudo apercibirse el sol. 

Era fatalidad; tampoco temamos observación. Sí al 
día siguiente no se verificase, teníamos que renmsr-
ciar definitivamente á marcar nuestra situación. 

En efecto, era precisamente el 20 de marzo. A l día 
siguiente 21, que era el del equinoccio, y sin tener 
en cuenta la refracción, el sol debía desaparecer para 
seis meses, empezando la larga noche polar. Desde el 
equinoccio de setiembre, había salido del horizonte 
septentrional, elevándose por medio de espirales pro
longadas hasta el 21 de diciembre. Desde esta época, 
el solsticio de las regiones australes, había empezado 
á bajar, y al siguiente día enviarles sus últimos 
fulgores. 

Comuniqué mis observaciones y mis temores al 
capitán Nemo. 

—Tenéis razón, señor Aronnax, me dijo; y si ma
ñana no obtengo la altura del sol, no podré repetir 
la operación hasta dentro de seis meses. Pero también 

Erecisamente porque los azares de mí navegación me 
an traído el 21 de marzo á estos mares, mi punto 

será fácil de marcar cuando á las doce el sol secues
tre á nuestra vista. 

—iPor qué, capitán? 
—Porque cuando el astro del día describe espira* 
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l«s tan prolongadas, ei difícil medir exactamente su 
altura sobre elhorizoale, y los instrumentos pueden 
cometer graves errores. 

—¿Cómo vais, pues, á proceder? 
—No emplearé mas que mi cronómetro, me res

pondió el capitán Nemo. Si mañana, 21 de marzo á 
las doce, cuando el disco del sol, teniendo en,cuenta 
su refracción, está exactamente cortado por el hori
zonte del Norte, será que me encuentre en el polo 
Sur 

—En efecto, dijo, pero esta afirmación no es ma-
temáticamente rigurosa, porque el equinoccio no 
coincide necesariamente con la hora de medio dia. 

—Sin duda; pero el error no será de cien metros, 
y no necesitamos mas. Hasta mañana pues. 

El capitán Nemo volvió á bordo. Consejo y y< 
quedamos en tierra basta las cinco, recorriendo U 
playa, observando y estudiando. No recogí objeto 
ninguno curioso, como no fueseunhuevo de pinguu 
IJO, notable por su tamaño, y que un aficionado nu-

1 

Íir¿. "/̂  

• I 

B «aptUn Nemo u dlrigW al f l u lóate fMria Mtahleur so obiervatori*. 

bíese pagado en mil francos. Su color bayo, las 
rayas y caractéres que lo adornaban cual gero-
ghficos, hacían de él un juguete raro. Lo entregué 
á Consejo, y el prudente mozo, cuidándolo como una 
preciosa porcelana de china, lo llevó intacto al Nau
tilus. 

Allí coloqué el estraño huevo en uno de los esca
parates del museo. Cené después con apetito un 
trozo de hígado de foca, cuyo sabor me recordaba el 
de la carne de cerdo. Después me acosté, no sin ha
ber invocado como los indios, los favores del ruti
lante astro. 

Al dia siguiente, 21 de marzo, desde las cinco de 
la mañana subí i la plataforma y encontró al capitán 
Nemo. 

— E l tiempo se despeja algo, me dijo, y tengo bue
na esperanza. Después de almorzar iremos a tierra 
para escoger un punto de observación. 

Convenido esto, me fui á ver á Ned-Land para 
llevarlo con nosotros; pero el obstinado canadiense 
rehusó, y bien claro comprendí que su taciturnidad, 
asi cumo su mal humor, se iban diariamente acre
centando. Con todo, no era de sentir su obstinación 
en tales circunstancias, porque había demasiadas 
focas en tierra, no siendo prudente someter al irre-
flexible pescador á ciertas tentaciones. 

Terminando el almuerzo, me dirigí á tierra. El 
Nautüu» había recorrido todavía algunas millas du
rante la noche, habiéndose quedado mar adentro, á 
ana legua de la costa, dominada por un pico agudo 
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áe coatrottertos á q 'üaieaiuMuü'r^. K Ü ÜÍ úom iban 
conmigo el capitán Nemo, dos hombres de la tripu
lación y los mtrumentos; esto es un cronómetro 
un anteojo y un barómeto. 

huranie nuestra travesía, vi numerosas ballenas 
que pertenecian á las tres especies particulares de 
ius m,in;s;australes, la ballena franca ó nv/A-uw/fi 
de los mgjeses, que carece de nadadera dorsal; el 

ktmp-back, baieinóptero de abdóroen ragoco T an
chas nadaderas blanquecinas, oue á pesar ae s» 
nombre no forman alas; y el a^n oack, pardo amari
llento, el mas vivo de los cetáceos. Este poderoso 
animal se oye de lejos, cuando proyecta á grande 
altura sus columnas de aire y vapor, semejantes á 

| torbellinos de humo. Aquellos diversos mamfferos 
I se esparcían por bandadas en las aguas trarquilas. 

|A£w, solí desaparece, ratiUmte astre. 

f bien s«deiaba ver que aquel paraje del Polo aatár-
tico servia de refugio i los ce lacios perseguidos por 
los pescadores. 

Observe también unos dilatados cordones blan
quecinos de salpos, especie de moluscos agregados, 
y medusas de gran dimensión, que se mecían entre 
los remolinos de '«s olas. 

A las nueve llegábamos á tierra. El cielo se acla
raba. Las nubes huían hácia el Sur. Las brumas aban
donaban la fria superficie de las aguas. El capitán 
Nemo se dirigió al pico donde quena establecer su 
observatorio. Fue una ascensión penosa sobre lavas 
agudas y piedras pómez, en medio de una atmósfera 
con frecuencia saturada de emanaciones sulfurosas 
de las humaredas. El capitán, á pesar de no tener el 
hábito de pisar la tierra, trepaba por las pendientes 

«mura* PAJitB. 

mas rápidas con Una soltura y agilidad que yo n* po
día imitar, y que hubiera sido envidiado por un ca
zador de gamos. 

Dos horas fueron necesarias para alcanzar la cum
bre de aquel pico, medio pórfido, medio basalto. 
Desde allí, nuestras miradas abrazaban un esténse 
mar, que hácia el Norte trazaba clarmente su línea 
terminal sobre el fondo del cielo. A nuestros píes 
habia campos resplandecientes de blancura. Sobre 
nuestra caneza, un azul pálido, despejado de bru
mas. Por el Norte, el disco solar aparecía cual esfe
ra de fuego truncada ya por la linea del horizonte. 
Del seno de las aguas se elevaban por centenares 
magníficos haces de surtidores líquidos. A lo lejos, 
el Nautilus se divisaba cual cetáceo adormecida. 
Detrás de nosotros, por el Sur y «1 Esto, se tstondi» 
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ina tierra tamensa, con ámontonamiento desorde
nado de rocas y hielos, cuyo liroile no se per-
eibia. 
. El capitán Nemo, cuando llegó á la cumbre del 
picOj mareé cuidadosamente su altura por m dio del 
Barómetro, porque di:bia tener cuenta de ella en su 
observación. 

A las doce menos cuarto, el so l , visto entonces 

Sor refracción únicamente, apareció como un disco 
e oro, y dispersó sus postreros rayos sobre aquH 

continente abandonado y sobre aquellos mares que 
el hombre no ha Surcado todavía. 

El capitán, provisto de un. anteojo de retículas, 
que por medio de un espejo corregía la refracción, 
observó el astro que penetraba poco á poco por de
bajo del horizonte siguiendo una diagonal muy pro-
Jongada. Yo tenia el cronómetro. Mi corazón latia 
fuertemente. Si la desaparición del semidisco solar 
Mincidia con la hora de medio día en el cronómetro, 
estábamos en el mismo Polo. 

—Las doce, esclamé. 
—¡El Polo Suri respondió el capitán Nemo con 

voz grave y dándome el anteojo, con el cu d se per 
cibia el astro del día, precisamente cortado en dos 
porciones iguales por el horizonte. 

Yo vi los últimos rayos coronar el pi o, y lass^m 
bras ir subiendo progresivamente por sus.faldas. 

En aquel momento, apoyando el capitán Nemo su 
mano sobre mis hombres me dijo; 

—Caballero, en 1600, el holandés Guaritk, arras
trado nor ias corriente y las tempestades, alcanzó 
el grado 64 de latitud meridional y descubrió las 
New-Sheíland. En 1773, el ilustre Cook, siguiendo 
en 17 de enero el meridiano trigésimo octavo, 
llegó á los 67' 30' de latitud, j en 1774 alcanzó 
los 71 ' 15', estando en los 109' de longitud. En 1819, 
el ruso Bellighausen se encontró en el paralelo se
senta y nueve, y en. 1821 llegó ál sesenta y seis, 
hallándose á los H l * de longitud Oeste. En 1820, el 
inglés Bunsfiel fue detenido á los 65° de latitud; y 
el mismo año. el americano Morre!, cuyas relaciones 
son dudosas, remontándose por el meridiano cua
renta y dos, descubría el mar libre á los 70° 14' de 
latitid. En 1825, el inglés Powel no podia pasar de 
los sesenta y dos grados. El mismo año, un simple 
pescador de focas, el inglés Forster, capitán del 
Chanticleer, tomaba posesión del continente antár
tico á los 63° 26' de latitud, y SQ' 26' de longitud. 
En 1831, el inglés Biscoé descubría el 1.° de febrero 
la tierra dé Euderby á los 68' 50' de latitud ; el 5 de 
febrero, la tierra Adelaida á los 67°, y el 21 de igual 
mes, la tierra de Graliam á los 64° 45 . En 1838. el 
francés Dumont dTrville , detenido ante la banca 
de hielo, marcaba la tierra Luis Felpe á los 62° 57' 
de latitud; dos años mas tarde daba nombre, eu 21 
le enero, y á los 66° 30', á la tierra Adelia, y á la 
osta Ciaría, ocho dias después, en los 61a 40 . El 

mismo año, el inglés Wílkes se adelantaba hasta el 
paralelo sesenta y nueve, estando á los 100° de lon
gitud. En "1839, el iglés Balleny descubría la tierra 
Sabín en el límite del círculo polar. Por último, 
en 1842, el inglés James Ross, que montaba el Erebo 
y el Terror, el 12 de enero, á los 70° 56' de latitud 
y i 7 i * * l ' de longitud Este hallaba la tierra Victoria; 
el 23 del propio mes, marcaba el paralelo setenta y 
cuatro, punto el mas elevado hasta entonces alean 
ZadO; el 27, ll. 'g ba á 76° 8'; el 28 á los 77° 32 el 2 
de febrero, á los 78° A , y en 1812. volvió á los 71°, 
de donde no pulo pasar. Pues bien, yo, capitán 
NemO, él 21 de marzo de 1868, he llegado al Pulo 
Sur, estando á loí 90° de latitud, y tomo posesión 
de este paraje del Globo, igual á la sesta {arle de 
los continentes conocidos. 

—¿En nombre de quién, capitán? 
-Hfca el mió, señor profesor. 

T diciendo esto, despWd ana bandera o^gra qu* 
teína una N de oro bordada en su centro; Y luego, 
volviéndose al astro del dia , cuyos postreros rayos 
rozaban el horizonte del mar, esclamó: 

—jA lios, sol! ¡desaparece, rutilante astro! ¡Ocúl
tate bajo ese nnr libro, y deja que una noche de seis 
meses estíenda sus sombras sobre mis nuevos do
minios! 

CAPITULO x v . 

A r C I D t S T E Ó 1SCI1 )E>TB. 

El dia siguiente, 22, á las seis de la mañana, sa 
dió principio á los preparativos de marcha. Desva-
nocíanse entre la? primeras sombras de la noche tos 
últimos destellos del crepúsculo.; El frío era muy, 
vivo. Las constelaciones resplandopian con sorpren
dente intensidad, y sobre e! céni t brillaba esa admi
rable Cruz del Sur, estrella polar de las regiones 
antárticas. 

Señalaba el termómetro doce grados bajo cero, y 
cuando el viento se movia , causaba punzantes pica
duras. Sobre el agua libre se multiplicaban los tém
panos, y el mar tenia tendencia á solidificarse en to
das parles, pues se estén li.in por la superficie nume
rosas manchas negruzcas, de esas que anuncian la 
próxima formación del reciente hielo. Era ín ludübte 
que el mar austral, helado durante los seis meses del 
invierno, se tornaba absolutamente inaccesible. ¿Qué 
se hacían las ballenas durante es!e período? Iban á 
buscar prob iblemen'e, por debajo de la banca de hie 
lo, mares mas praclicables. Eu cuaato á Lis fucas y á 
las vaca? marinis, como mas acostumbradas á vivir 
en los climas muy crudos, se quedaban sobre aquellas 
congeladas masas, pues es!,o> auim i es tienen el ins-
lin'o de practicar sobre el hielo unos orificios, que 
imn'ienen constantemente abiertos para subir por 
ellos á respirar. Cu.rndo las aves desalojadas pnr el 
frió emigran hácia el N.jrte, quedan aquellos mamí
feros por únicos dueños del continente polar. 

Entre tanto, los reCfptácu'os de aguase habían 
llenado, y él Naulilm. descendía con lent i tud , basta 
que se detuvo á mil pies de profundidad. Su hélice 
batió las aguas y emprendió la marcha hácia el Norte 
con una velocidad de quince millas por hora. Por la 
tarde, flutabi ya debajo de la inraiñsa mole de la só
lida banca. 

Por prudencia se habían cerrado las ventanas del 
salón, porque podia acontecer que el Naulilus tro
pezara cou algún témpano suelto, asi es que empleé 
todo aquel dia en ordenar mis apuntes, dedicándose 
mi trabajo mental por entero á coordinar mis recuer
dos del Polo. Habíamos llegado á tan inaccesible 
punto sin fatigas, sin peligro , como si nuestro w a 
gón flotante se hubiese deslizado sobre los rails de 
un ferro-carril. Y ahora estábamos ya de regreso. 
¿Tendríamos análogas sorpresas? Así lo creia yo, al 
considerar lo inagotable que es la serie de portentos 
submarinos. Desde que el azar nos habia traído al 
Naulilus, habíamos recorrido catorce mil legua^, y 
en este trayecto, mas estenso que el Ecuador ter
restre, el viaje había sido amenizado con multitud 
de incidentes, ó curiosos ó lerríb es; ¡la caza en la' 
Selva de Crespo , el encallamíeuto en el Estrecho de 
Torres; e'. cementerio del coral; las pesquerías de 
Ceylan; el túnel arábico; los fuegos de Santoríno; los 
millones de la bahía oe Yigo; la Atlántida, el Polo 
Sur! Durante la noche, pasando estos recuerdos dé 
en^u mo en ensueño, no dejaron que mi cerebro des
causara un solo instante. 

A las tres de la mañana me despertó un violento 
choque. Me incorporé, y estaba es uchande entre 
la oscuridad, cuando me vi bruscamente aifrojadó en 
medio de la cámara. Evidentemente que el Nauiiluí' 
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íespaes de haber tocado sobre algún escollo, estaba 
eonsiderablemente tumbado. Me agarré á las pare
des,' y arrastrándome por los corredores, llegue has
ta el salón aluínbrado por su luminoso techo. Los 
raueble*-£staban derribados. Por fortuna, los esca-

Earates, sólidamente asegurados en su base, se ba
lan mantenido firmes. Los cuadros de estribor es-

laban pegados á la tapicería, mientras que los de 
babor colgaban con sepancion de un pié por su bor
de inferior. Por consiguiente, el Ñautilus estaba vol
cado sobre estribor, y ademas completamente i n 
móvil. 

Se oian en «1 interior voces confusas y ruido de 
pasos; pero el capitán Nemo no parecía. En el mo
mento en que me iba á marchar del salón, Ned-
Land y Consejo entraron. 

—¿Qué bay^ les pregunté. 
—Yo venia á preguntárselo al señor ^ respondió 

Consejo. 
—¡Mil diantres! exclamó el canadiense. Yo bien lo 

sé. El Nautilus ha varado7 si hemos de juzgar por 
la situación, no creo que salga de aquí con la misma 
posibilidad que en el estrecho de Torres. 

—¿Pero ha vuelto siquiera á la superficie del 
mar? 

—Lo ignoramos, respondió Consejo. 
—Fácil es averiguarlo, dije yo. 
Consultó el manómetro, y con gran sorpresa raía, 

indicaba una profundidad de trescientos sesentn 
metros. 

—;,Qué quiere decir esto? exclamé. 
—ílay que preguntárselo al capitán, dijo Consejo. 
—¿Y dónde hallarlo? añadió Ned-Land. 
•—Seguidme, dije á mis dos compañeros. 
Abandonamos el salón. En la biblioteca no habia 

nadie. Supuse que el capitán Nemo estaría en la ca
billa del timonel; y como era mejor esperarle volvi
mos los tres al salón. 

Nada diré de las recriminaciones del canadiense, 

3ue daba rienda suelta á su acaloramiento. Le dejé 
esahogar su mal humor á todo gusto sin respon

derle. 
Asi estuvimos veinte minutos, tratando de sor

prender los menores ruidos que se producían en el 
mteriór del Nautilus, hasta que entró eLcapitán 
Nemo , quien afectó no vernos. Su fisonomía, habi-
tualmente impasible, revelaba cierta inquietud. Ob
servó silenciosamente la brújula y el manómetro, y 
fué á pOqer su dedo en el punto del planisferio que 
repré sentaba los mares australes. 

No quise interrumpirle. Algunos instantes mas 
tarde cuando se volvió bácia mí, le dije, devolvién
dole una sspresion de que se había servido en el 
estrecho de Torres. 

— ¿Un incidente, capitán? 
—No, señor; esta vez es un accidenta 
—¿Grave? 
—Tal vez. 
—¿Es inmediato el peligro? • 
—No. 
—¿Está varado el Nautilus! 
—Sí. 
—¿Y de qué depende esto? 
—-De un capricho de la Naturaleza y no de la im

pericia humana. No hffmos cometido una sola falta 
en las maniobras; pero no es posible impedir que el 
equilibrio produzca sus efectos. Se pueden arrostrar 
las leyes humanas, pero no resistir á las de la Na' u -
raleza. 

Estraño era el momento que escogía el capitán 
Nemo para entregarse á esta filosófica meditación. Su 
respuesta, en surtía, no me sacaba de dudas, y le dije: 

—¿Puedo saber cuál es la causa de este accidente? 
- U n enorme témpano de hielo, una montaña ha 
ido vuelco, me respondió. Cuando las moles 

congeladas están minadas en su base por aguas mas 
calientes ó por choques reiterados, iu centro de gra
vedad sube mas arriba, y entonces se vuelcan. Esto 
es lo sucedido. Una de estas moles, al dar la vuelta, 
ha tropezado con el Nautilus, y deslizándose por de
bajo de su casco y levantándolo con irresistible fuer
za, lo ha elevado basta unas aguas menos densas, 
donde se encuentra caído de costado. 

—¿Pero no es posible restituirle el equilibrio, vâ -
ciando sus depósitos? 

—Eso estamos haciendo, señor profesor. Podéis 
escuchar como funcionan las bombas. Ved la aguja 
del manómetro; indica que el iVaM/tÍM* sube; pero 
con él sube también el pedazo de hielo; y mientras 
su movimiento ascensional no se vea detenido por 
un obstáculo, no cambiaremos de posición. 

En efecto, el Nautilus seguía tumbado en el es
tribor, y era indudable que se restablecería su equi
librio cuando la masa congelada se detuviera. Per© 
¿quién sabe si habíamos tropezado también en la par
te inferior de la gran banca, y estábamos espantosa
mente oprimidos entre las dos superficies heladas? 

Yo meditaba sobre las conse uencias de esta situa
ción, mientras que el capitán Nemo no cesaba de ob
servar el manómetro. 

El Nautilus, desde la caída del iee-berg, había sa
bido unos ciento cincuenta pies; pero continuaba 
formando el mismo ángulo con la perpendicular. 

De repente, el casco se movió ligeramente. E l 
Nautilus, pues, iba volviendo á su posición normal. 
Los objetos suspendidos recobraban su natural situa
ción ; las paredes se iban acercando á la verticulídad, 
y el suelo se tornaba horizontal. Ninguno de nosotros 
hablaba; estábamos observando y escuchando con el 
ánimo suspenso. Trascurrieron asi diez minutos, y 
esclamé: 

—¡Por fin ya estamos en posición recta! 
—Sí, respondió el capitán Nemo. dirigiéndose á la 

puerta. 
—¿Pero navegaremos? 
—Ciertamente, puesto que los depósitos no eatáa 

vaciados todavía, y el Nautilus ha de subir á la su-
perficíe. 

El capitán salió, observé que por sus órdenes ao 
tardó en suspenderse la marcha ascensional, porque 
en efecto, era mejor conservar nuestra embarcación 
entre dos aguas, a-ates que tropezar con la pared in
ferior de la banca. 

—¡De buena nos hemos librado! dijo entoneea 
Consejo. 

. —Sí. Podíamos habernos visto estrujados por esas 
masas de hielo, ó cuando menos, aprisionados. Y en
tonces, no pudíendo renovar el aire... ¡Sí! ¡de buena 
nos hemos librado! 

—¡Si es que esto ha concluido! murmuró Ned-
Land. 

No quise entablar con el canadiense una conver
sación inútil, y no respondí. Por otra parte, se abrie
ron las ventanas, y la luz exterior penetró por ke 
cristales. 

Estábamos en agua libre, como lo he dicho; pera 
á una distancia de diez metros , por cada lado i d 
Nautilus, se levantaba una resplandeciente muralla 
.le hielo. Por encima y por debajo habia otra mura
lla. Por encima, porqueia superficie interior déla 
banca se desarrollaba como una techumbre inmensa; 
por debajo, porque el trozo volcado, después de ha
berse deslizado poco á poco, habia encontrado en las 
paredes laterales los puntos de apoyo que le manta-
nian en su nueva posición. El Nautilus ̂ sisba. apri
sionado en un verdadero túnel de hiele, de una an
chura de veinte metros, lleno de agua mansa. Le e n 
pues, fácil salir marchando hicia adelante ó háeia 
atrás, y recobrar después, i unos cien metros, utas 
abajo un libre paso por debajo de la banca. 
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83 techo hDBfnoBu se había apgado, j sin emcar-
go, el salón resplandecía con intensa lux. Es que la 
poderosa reTerberacion de las paredes de hielo refle
jaba hácia nosotros los fulgores del fanal. Difícil es 
describir el efecto de la radiación eléctrica sobre 
aquellas masas caprichosamente recortadas, donde 
cada ángulo, cada arista, cada faceta desprendían 
brillos-Giferentes, según la naturaleza de las vetas 

Sue presentaba el hielo, asemejándose i una resplan-
eciente mina de gemas, y especialmente de zaoros, 

que cruzaban sus destellos azules con los verdes de 
la esmeralda. De trecho en trecho, los matices opa-
finos , de una suavidad infinita, se extendían entre 
puntos ardientes como otros tantos diaman es de 
fuego, cuyo brillo no podía ser sostenido por nues
tras miradas. La potencia del fanal se veía eeatupil-
cada, como la de una lámpara al través de las fajas 
lenticulares de na faro de primer órden. 

jCnáa bello es esto, cuán bello! exelaiC Con
sejo. 

—¡Sí! dije yo. Es un espectáculo adroinble. ¿No 
es verdad, Ned-Landl 

—Mil diantres que si, contestó. Esto es soberbio, 
y rabio por convenir en ello. Nunca se ha visto cosa 
igual; pero puede ese espectáculo costamos caro. Y 
para decirlo todo, se me figura que estamos viendo 
cosas que Dios ha auerido dejar d« h& miradas hu
manas. 

—Ned-Land tenia razón. Era demasiado bello. De 
repente, un grito de Consejo biso volverme. 

—¿Qué ocurre? pregunté. 
—¡Cierre el señor los ojos! ¡No mire el señorl 
Al decir esto, Consejo tapaba sus párpados coa las 

manos. 
—Pero ¿qué tienes, muchacho? 
—¡Estoy deslumhrado, ciegol 
Mi vista se dirigió involuntariamente al cristal de 

la ventana; pero no pude soportar el fulgor que lo 
iluminaba. 

Comprendí lo que pasaba. El ATaufriui acababa de 
ponerse en marctia a gran velocidad. Todos los res
plandores tranquilos de las murallas de hielo se ha
bía • trocado en rayas luminosas, cuyos fulgorosos 
fuegos se confundían, El Nautüu», arrastrado por su 
hélice, viajaba entre un estuche de relámpagos. 

Las ventanas se cerraron. Teníamos las manos 
aplicadas sobre nuestros ojos, impregnados di ê os 
visos concéntricos oue flotan ante la relina, cuando 
los rayos solares la han herido v*"agente. Teníamos 
que aguardar algún tiempo para moderar la turba
ción de nuestras miradas, hasta que nuestras manos 
se bajaron. 

—A fe mía, que jamás k hubiera creído, dijo Con -
«jo. 

— Y yo todavía no lo creo, contestó el canadiense. 
—Cuando volvamos á tierra, añadió Consejo, es

taremos tan maravillados de todos estos portentos 
de la Naturaleza, que nada sabremos qué pensar de 
esos miserables continentes, ni de esas pequeñas 
obras salidas de mano de los hombres. ¡No! ¡El man
do liabitade ya no es digno de nosotros! 

Semejantes palabras en boca de un impasible fla
menco , demostraban cuál era el grado de eferves
cencia á que faabia llegado nuestro entusiasmo. Pero 
el canadiense no dejó de aplacarlo con su gota de 
agua fria. 

—¡El mundo habitado! dijo moviendo la cabeza. 
No tengáis cuidado, amigo Consejo, no volveremos á 
verlo. 

Eran las cinc« de la mañana. En aquel momento 
hubo un choque por la pane anterior del Nautitus. 
Comprendí que su espolón acababa de tropezar con 
una mole de hielo. Debía de ser una falsa maniobra, 

Jorque aquel túnel submarino, obstruido con trozos 
t nielo, no ofrecía una navegación fácil. 

Creí, pues, que al ctpitan Nomo, modifiando ra 
rumbo, sortearla aquellos obstáculoi v wguíria las 
sinuosidades del túnel. En todo caso, la macha h á 
cia adelante no podía quedar en absoluto detenida. 
Sin embargo, y contra mí esperanza, el Nautilut 
tomó un movimiento de retroceso muy pronunciado. 

—¡Volvemos hácia atrás! dijo Consejo. 
—Sí, respondí. El túnel, sin duda, no tiene salida 

por este lado. 
—¿Y entonces? 
—Entonces, dije, la maniobra es bien sencilla. 

Retrocedemos, y todo queda reducido á salir por el 
orificio del Sur. 

AI hablar asi trataba yo de parecer mas sereno 
de lo que estaba realmente. Entre tanto, el movi
miento retrógrado del Nautilm se aceleraba: arras
trándonos á contra hélice con gran velocidad. 

—¡Será una tardanza! dijo Ned. 
—¡Qué importan algunas horas mas ó menos, con 

tai que salgamos! 
Me pasée durante algunos instantes del salón á ta 

biblioteca, y mis compañeros estaban sentados y si 
lenciosos. Me acosté después sobre un diván, y tonw 
un libro, que mi vista recorría maquinal mente. 

Un cuarto de hora después, Consejo se acercó, 
diciendo; 

¿Es muy interesante lo que el señor está leyendo? 
—May interesante, respondí. 
—Ya lo creo, como que es del señor el libro que 

el señor lee. 
—;Mi libro? 
En efecto, tenia en la mano la obra de los Gran

des fondos submarinos, sin haberlo reparado. Cerré 
el libro, y me volví á pasear, mientras que Ned y 
Consejo se levantaron para retirarse. 

—Quedaos, amigos míos, les dije deteniéndolos. 
Estemos juntos hasta que salgamos de este callejón. 
—Gomo el señor guste, respondió Consejo. 
Trascurrieron algunas horas. Observé los instru

mentos, y el manómetro indicaba que el Nautilus se 
hallaba á una profundidad constante de trescientos 
metros; la brújula, que marchaba al Sur, y el loch, 
que andaba con una velocidad de veinte millas por 
hora, rapidez excesiva para tan estrecho espacio. 
Nemo sabia que no podía perder tiempo, y que los 
minutos ernnsiglos. 

A las ocho y veinticinco se sintió otro golpe. Perdí 
el color. Mis compañeros se habían acercado, y nos 
mirábamos, diciendo nuestros ojos mas de lo que hu
bieran expresado las palabras. 

Entonces entró el capitán en el &alon, y me dirigí 
á él. 

—Está el camina también cerrado por ei Surf le 
preguntó. 

— S i , señor. El tce-berg, al bolearse ha cerrad» 
toda salida. 

—¿Estamos bloqsados? 

CAPITULO XVI. 
caasNcia DK a i a i . 

Teníamos, pues, encima, alrededor y por debajo 
del Nautilut, un impenetrable muro de hielo. . E r a 
mos prisioneros de la congelada banca! El canadiense 
pegó un puñetazo en la mesa; Consejo callaba. Yo 
miraba al capitán, cuyo semblante había recobrado 
su impasibilidad habitual, al paso que meditaba cru
zado de brazos. El Nautilus estaba quieto. 

Tomó poco después la palabra,, diciendo con sere
na voz: 

—Señores, hay dos modos de morir en las condi
ciones que nos rodean. 

Decía esto aquel extraño personaje, cual si fuera 
un profesor de matemáticas explicando una lecciw 
á sus alumnos. 
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— E l primero, «nadió, es morir aplastado. El se
cundo es morir asfixiado. No hablo de la posibilidad 
de morir de hambre, porque los abastecimientos del 
Nautilus durarán, ciertamente, mas que nosotros. 
Ocupémonos, pues, de las probabilidades del aplas
tamiento ó de la asfixia. 

—En cuanto á la arfixia, capitán, le dije, no la de
bemos temer, porque nuestros depósitos están llenos. 

—Exacto, replicó el capitán ISemo; pero no nos 
darán mas que dos dias de aire. Hace trointa y seu 
horas que estamos presos.en estas aguas, y ya la at
mósfera viciada del Nautius exige reauvacion. Den
tro de cuarenta y ocho horas, nuestra reserva se ha
brá agotado. 

—Pues bien, capitán, procuremos librarnos antes 
de cuarenta y ocho horas. 

La mpultclon ulidrd et hielo n Jiferentej paníoi de U eireuforeMliu 

—As! lo intentaremo» perforando «1 muro que nos 
rodea. 

—¿Por qué lado: 
— L a sonda nos lo dirá. Voy á varar el Nautilut 

sobre el banco inferior, y mis hombres, revestidos 
con las escafandras, atacarán el hielo por su pared 
menos gruesa. 

—¿Se pueden abrir las yentanas del salón? 
—sin inconveniente, puesto que yi no nos mo

vemos. 
El capitsn Neme salió, y bien pronto advertí, por 

los silbidos, que el agua se introducía en los depósitos. 
El Nautilut descendió con lentitud y descansó so-

bre ei fondo de hielo á U ^roTuodidad Az IrcKienu* 
cincuenta metros. 

—Amigo* BÚOA, dije, la situación as gme; p«ro 
cuente coa vuestro T&ktr y 

—Señor, me respondió el canadiense, no será aho 
ra cuando osmortinque con mis recriminaciones. Es
toy dispuesto á todo para la común salvación. 

—Bien, le dije, dándole un apretón de manos. 
—Ariadiré, prosiguió, que tan enseñado á manejar 

la piqueta como el arpón, poede el capitán disponer 
de mi si lo cree útil. 

—No desecharé vuestro auxilio. Venid, Ned-Land. 
Le conduje á la cámara, donde la tripulación del 

Nautilus se ponia las escafandras, y di parte al capi
tán de la proposición de Ned, que fué aceptada. 

El canadiense se endosó el trage de mar, y estuvo 
dispuesto coa la misma presteza que sus compañeros 
«le L'íbajo. 

Todos llenban i la espalda el aparato Rouquayrol, 
provisto de a& taea contingente de aire puro, tomado 
B*€é*aria»eate de la reserva doi Naulüui. En cuan-
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to á tas lámjfflras Rumhborff, eran ipátilea en me
dio de las aguas luminosas saturadas de radiación 
etóctríca. 

Después de yesttrsfl Ned-Land entré en el salen, 
cuyas veutanas estaban abiertas, y colocado cerca de 
Consejo, examiaé las capas ambientes que rodeaban 
i l Nautilus. ¡ 

Algunos instantes después veíamos una docena 
de hombres de la tripulación apearse sobre el bmeo 
de hielo, y entre ellos á Ned-Land, fácil de reconocer 
por su elevada estatura. El capitán Nemo estaba con 
ellos. 

Antes dé proceder á la perforación del hielo, man
dó practicar calas, que deoian asegurar 1& buena d i 
rección de los trabajos, haciendo penetrar largas 
tientas en las paredes laterales; pero á los quince me
tros todavía las detenia la gruesa muralla. Se juzgó 
inútil pensaren la superficie de arriba; porque era la 
banca misma con mas de cuatrocientos metros de al
tura. Se sondeó la superíicie inferior, y se reconoció 
que estábamos diez metros separados del agua líqui-
'da . Había que cortar on pedazo igual á la superficie 
de la línea de agua del bautilus. Era necesaria ar
rancar seis mil quiaientos metros cúbicos de hielo 
para obtener una abertura por donde cupiésemos. 

El trabajo comenzó inmediaiamenf e y fué dirigido 
con infatigable obstinación. En vez dé cavar alrede
dor del Nautiltu, lo cual hubiera ofrecido grandes 
dificultades, el capitán Nemo hizo dibujar la in -
mensa fosa i diez metros de la banca de babor. Des
pués la tripulación taladró el hieloendiferentespun
tos de la circunferencia, y luego comenzaron á obrar 
los picos, desprendiéndose gruesos pedazos. Por uu 
efecto curioso del peso especifico, aquellos trozos 
menos pesados que el agua, se subían á la bóveda cu
yo grueso crecía tanto, cuanto disminuí» el de afea-
jo, adelgazándose la pared inferior que era lo que 
importaba 

Después de dos horas de enérgico trabajo, Ned-
Land se retiró fatigado. Sus compañeros y él fueron 
sustituidos por nuevos trabajadores, á los cuales nos 
unimos Consejo y yo. El segundo del Nautüut sos 
dirigía. 

El agua me pareció singularmente fría, pero entré 
en calor manejando el pico. Mis movimientos eran 
muy libres, aunque se efectuaban bajo una presión 
de treinta atmósferas. 

Cuando me retiré, á las dos horas, para tomar al
gún alimento y descanso, halló una notable diferen
cia entre el fluido puro que me suministraba el apa
rato Rouquayro) y la atmósfera del Nauttlut, carga
da ya de ácido carbónico. Hacia cuarenta y oclio ho
ras que el aire no se renovaba, quedando muy debi
litadas sus cualidades vivificantes. Entretanto, y por 
espacio de doce horas, no se habían conseguido ar
rancar mas que un metro en profundidad de hielo, 
sean unos seiscientos metros cúbicos. Suponiendo 
jue cada doce horas se hicierael mismo trabajo, ne
cesitábamos todavía cinco noches y cuatro dks para 
llevar á cabo nuestra empresa. 

—¡Cinco noches y cuatro días! dije á mis compa
ñeros, y no nos queda en los depósitos mas aire que 
para dos días. 

—;S¡n contar, ¡repuso Ned, que una veí fuera de 
esta maldita prisión, estaremos todavía empeñados 
por debajo de la banca de hielo, y sin comunicación 
posible con la atmósfera! 

—¡Cuánjuiciosá era esta observación! ¿Quién era 
capaz de prever el mínimun de tiempo necesario pa
ra nuestra- libertad? ¿No nos habría ahogado la as
fixia antes que el Namüut^adiem volver á la super-' 
ficiel ¿Estaña destinado á perecer en aquella tumba 
de hielo con todos los que encer raba? La situación pa-
récia terrible; pero cada cual la comprendía, y íodoi 
wtaban d ecididos á cuiujplir eos m deber hasta el fio. 

Según mis previsíonaí, durante la noche se había 
profundizado un metro mas el alveolo inmensf "w 
donde había de buscar su salida el Nautthn ' ero por 
la mañana, cuando vestido con mi escafitndra ^ o r r r 
la masa ligada á la temperatura de seis á .sifte gra
dos bajo cero, observé que las paredes laterales se 
iban aproximando.Las capas deaguaylejanus.del hp~ 
yo, y que no se calentaban con el trabajo de los hom
bres y la acción de las herramientas, indicaban una 
tendencia á congelarse. Ante este nuevo é inmíneute 
peligro, desaparecían nuestras probabilidades de sal
vación, sin que yo ere era posible impedir la solidi
ficación de aquel ambiente líquido, que podía hacer 
estallar como vidrio el cascode nuestra embarcacion. 

Nada dije de este nuevo riesgo á mis dos compa
ñeros. ¿Para qué infundir desmayo, abatiendo la ener
gía que empleaban en el penoso trabajo de nuestra 
salvación? Pero cuando volví á bordo, di cuenta al 
capitán Nemo de tan grave complicación. 

—Ya lo sé, me dijo, con aquel acento sereno, que 
ni las mas terribles coyunturas hacían modificar. Es 
un peligro mas, y no me ocurre medio ninguno para 
conjurarle..La única probabilidad de salvación con
siste en ir mas aprisa, procurando llegar los prime
ros, A esto se reduce todo. 

¡Ser los primeros en llegar! Pero no debían estra-
ñarme ya estas impertérritas ocurrencias del capitán 
Nemo. 

Aquel día manejó el pico con afán durante m u 
chas horas, y este trabajo me daba aliento. Por otra 
parte, trabajar era lo mismo que dejar el Nautilus, 
esto es, respirar directamente el aire puro suminis
trado por los aparatos, abandonando una atmósfera 
empobrecida y viciada. 

Por la noche tenia el hoyo vat metro mas de pro
fundidad. Cuando volví á bordo estuve á pique de 
asfixiarme con el ácido carbónico de que estaba sa
turado el aire. ¡Ah! ¿Por qué no teníamos los medios 
químicos de desalojar aquel ambiente deletéreo? El 
oxigeno no nos faltaba. Toda aquella agua lo conte
nia en gran cantidad, y descomponiéndola por me
dio de nuestras potentes pilas, nos hubiera restitui
do el fluido viviucador. Bien me había esto ocurrido; 
pero nada hubiéramos adelantado, estando invadidas 
todas las piezas del buque por el ácido carbónico, pro
ducto de nuestra respiración. Para absorberlo hu
biéramos necesitado recipientes de potasa cáustica en 
agitación incesante. Pero faltaba esta sustancia á 
bordo, y nada había que pudiera reemplazarla. 

Aquella noel» el capitán Nemo mandó abrir las 
llaves de sus depósitos y derramar por el interior del 
Nauí^tu algunas columnas de aire, y sin esta pre
caución no nos habríamos despertado. 

Al día siguiente, 26 de marzo, proseguí en mi tra
bajo de minero, empezando á arrancar el quinto me
tro. Las paredes laterales y la inferior de la banca 
iban visiblemente acercándose. Era evidente que se 
juntarían anlesqueel iVauítliM hubiese conseguido 
desembarazarse. Tuve un momento de desespera
ción, y por poco soltaron mis manos el pico. ¿Para 
qué seguir cavando si había de perecer ahogadores-
trujado por aquella agua que se petrificaba, suplicio 
que no había inventado ni la ferocidad de los salva
jes? Parecíame que me encontraba entre las formi
dables mandíbulas de u » monstruo, que se iban irre
misiblemente cerrando. 

En aquel momento el capitán Nemo, que ayudaba 
i trabajar y lo dirigía todo, pasó á mi lado. Le to
qué con la mano y le enseñé las paredes de nuestra 
cárcel. La de estribor se había acercado ya á menos 
de cuatro metros del casco del Nautilus. 
' El capitán me comprendió y me indicó con «eñtf 
que le siguiera. Volvimos á bordo, y después de qui
tarnos las escafandras, le acompañé i l satoo, deocU 
ae dtyo: 
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—Seikir Aronnax, e« necesario aperar á algún 
áftedio heróico, ó de lo contrario vamos á quedar em
potrados en esta agua congelada Como si fuera un 
¿emento: 

—Sí por cierto, esclamé, ¿pero qué haremos? 
—¡An! ¡Si mi Nautilus fuera bastante fuerte para 

sostener ésa presión sin quedar aplastado! 
—¿Y qué? pregunté sin entender la idea del ca-

pitan. 
—¿No comprendéis, repuso, que esa congelación 

nos serviría de auxilio? ¿No reparáis que la solidifica
ción haría estallar esos trozos de hielo que nos apri
sionan, así como al helarse haCe estallar las piedras 
mas duras? ¿No veis que seria entonces un agente de 
salvación en vez de serlo de destrucción? 

—Sí, capitán, tal vez; mas por grande, que sea la 
resistencia del Nautilus, no podría aguantar tan es
pantosa presión, y se aplastaría como una chapa de 
palastro. 

—Ya lo sé, y por eso no podemos contar con el 
auxilio de la Naturaleza, sino con nosotros mismos. 
Tenemos que oponernos á esa solidificación, dete
niéndola. No solamente se estrecha el espacio com
prendido entre las paredes laterales, sino que ya no 

3uedan mas que diez pies de agua por delante y por 
elrás del Nautilus. La congelación nos alcanza por 

todos lados. 
—¿Cuánto tiempo nos permitirá respirar á bordo 

el aire de los receptáculos? 
El capitán me miró de hito en hito, y dijo: 
—Pasado mañana los depósitos estarán vacíos. 
Un sudor frió me acometió, y sin embargo yo no 

debía asombrarme de esa respuesta. El 22 de marzo, 
el Nautilus había penetrado bajo las aguas libres del 
Polo. Estábamos á 26, y llevábamos por consiguiente 
cuatro dias viviendo con las reservas. Y lo que res
taba de aire respirable, era necesario conservarlo 
para los trabajadores. Cn el momento en que escribo 
estos sucesos, mi impresión es tan viva todavía, que 
un terrof Involuntario se apodera de todos mis sen
tidos, y me parece que el aire falta á mis pulmones. 

Entre tanto el capitán Nemo reflexionaba silencio
so, quieto; y era indudable que le cruzaba una idea 
por la imaginación; pero al parecer la rechazaba 
respondiendo negativa mente á sí mismo, hasta que 
por último solt tron sus labios las siguientes palabras: 

—¡El agua hirviendo! 
—¿El agua hirviendo? esclamé. 
—Sí señor. Estamos encerrados en un espacio re

lativamente pequeño. ¿Acaso no es posible elevar la 
temperatura aiubieote, y retardar la congelación del 
agua con clwrrós de agua hirviendo inyectados por 
las bombas del Nautilusl 

—Hay que hacer !a prueba, dije resueltamente. 
—Ilogárnosla, señor profesor. 
El tennómelro señalaba entonces menos de siete 

grados al exterior. El capitán Nemo me llevó á las 
cocinas, donde funcionaban vastos aparatos destila
torios que nos sumiüislraban el agua potable por eva
poración. Se cargaron de agua, y lodo el calor eléc
trico de las pilas fue derramado por los serpentines 
bañados del líquido. En pocos minutos había alcan
zado el agua cien grados, y fue dirigida á las bom
bas mientras que era reemplazada por otra, y así 
sucesivamente, á medida que se calentaba, el calor 
desarrollado por las pilas era tal, cjue el agua fria 
tomada del mar llegaba hirviendo a los cuerpos de 
la bomba con solo atravesar los aparatos. 

Lá inyección comenzó, y tres horas después el 
termómetro señalaba al exterior seis grados bajo ce
ro. Era la ventaja de un grado. Dos horas mas tarde 
llegábamos á cuatro grados. 
; —Saldremos bien, dije al capitán, después de ha

ber, seguido y comprobado por numerosas observa
ciones loa Siniantos da la operacioa. 

—Así lo creo, me éentesté. Ñ6 serMnes csín}]»-
dos. Ya ae «os queda otro recelo qtte el (Je l * aÉ~ 
fixia. 

Durante la noche, la temperaftrra da agua íl«g^ 
á un grado bajo cero, sin que pudiera pasar de M ^ ; 
pero como la congelacioD del agua del mar no Se aid-
ouce sino á dos bajo cero, me tranquilicé coaira lo» 
peligros dé la solidificación. 

Al dia siguiente, 27 de marzo, habíamos arrestea» 
do seis rae'ros de hielo, y nos quedaban cuatro 
ahondar. Faltaban, pues, cuarenta y ocho horas fU 
trabajo. El aire no podia renovarse ya en ol ínter 
del Nautilus, y por eso aquella jornada fue de mal *H 
peor. 

Una pesadez intolerable me abrumó, llácia las Iré» 
de la tarde, este sentimiento de angustia llegó á muf 
alto grado. Los bostezos dislocaban mis mandíbulas. 
Mis pulmones jadeaban en busca del fluido combu
rente indispensable para la respiración, y que se ib% 
enrareciendo cada vez mas. Se apoderó de mis sen
tidos una torpeza moral. Estaba tendido,sin fuerzas y 
casi sin conocimiento. Mi buen Consejo, atacado por 
los mismos síntomas, sufriendo idénticos padeci
mientos no me abandonaba. Me agarraba la mane^ 
me daba ánimo, y jo le oia decir: 

—¡Ah! Si pudiera yo no respirar para dejar m&f 
aire al señor. 

Mis ojos se inundaban de lágrimas al escucharle 
hablar así. 

Nuestra situación era tan intolerable ea él íntii-
rior, que cuando nos llegaba el turno de trabajar nos 
apresurábamos llenos de gozo á ponernos las esca
fandras. Los picos resonaban sobre la helada super
ficie. Los brazos se fatigaban, las manos se desolla
ban, pero nada eran estos afanes, nada estas heridas, 
porque el aire vital llegaba desde los aparatos á nues
tros pulmones. ¡Allí, por 6n, se respiraba, M rea-
piraba! 

Y sin embargo, nadie prolongaba mas de le debido 
su trabijo. Toóos entregaban al fln de la Urea, á SUA 
compañeros angustiados, el aparato oue debía tras
mitirles vida. El capitán Nemo daba el ejemplo y era 
el primero en someterse á tan severa disciplina. Lla
gaba la hora, cedía su aparato á otro, y se retiraba A 
la atmósfera viciada de bordo, siempre sin desmayar, 
siempre sin quejarse. 

Aquel dia, el trabajo habitual se cumplió con rpas 
vigor todavía. Solamente dos metros nos separaban 
de' mar líquido; pero los receptáculos estaban casi 
vacíos de aire, y lo poco que restaba debía estar con
servado para los trabajadores. Ni un átomo para al 
Nautilus. 

Guando volví á borda quedé c^si sofocado. ¡Qué 
noche! ¡Imposible describirla, sin espresar tanto su
frimiento! Al dia siguiente, mh respiración estaba 
oprimida. Mezclábanse con los dolores de cabeza, 
pesados y confusos, vértigos semejantes á la embi ia-
guez. Mis compañeros esperimentaban idénticos sín
tomas, y algunos hombres de la tripulación roncaban 
de un modo muy parecido al estertor. 

Aquel dia sesto de nuestro cautiverio, el capitán 
Nemo abandonó el sistema de trabajo demasiado 
lento del pico, resolviendo quedar la capa de hiele 
que restaba por arrancar. Aquel hombre había con
servado su sangre fria y su energía domaba con su 
fuerza moral los dolores físicos. Pensaba, combinaba, 
obraba. 

Por su órden, se aligeró la embarcación y se puso 
á flote, trayóndola después encima deihoyó inmenso, 
abierto según la conliguracion de la línea de agU&. 
Volviéronse á Henar de líouido los receptáculos; el 
Nattlilus bajó y se encajó a la abertura^ 

Todos entraron á bordo; se cerró la doble- puerta 
de comunicación, y se dejó descansar la nave sub-
marina sobre el fondo del hoyo, femádO eatoaeii 
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por una capa d« hielo que no llegaba á nn metro de 
grueso, 7 estaba perforada por la sonda en mil pun
tos diferentes. 

Se abrieron las llaves de los receptáculos, 7 cien 
metros cúbicos de agua entraron en el Nautilus, au
mentando su peso en cien mil kilógramos. 

Estábamos esperando, olvidando nuestros padeci
mientos, y jugando nuestra salvación á la última 
suerte. 

A pesar ae ios zumoidos que ainrcnan mi cacea, 
sentí los chasquidos de hielo bajo el casco del Nau
tilus. Se produjo un desnivel. E l hielo estalló con 
singular estrépito, semejante al del papel que se ras
ga, 7 nuestro bajel descendió. 

—[Pasamos! me dijo Consejo al oído. 
No pude responder, j me asi de su mano, opri

miéndola con involuntaria convulsión. 
De repente, arrastrado el Nautilus por « i esnan-

ILxíis e<Ssa<ftaa toan aa U n a 4t i« trftñateo», mt ioí:>eáMi 

iosa snbrecarga penetró como una bala bajo las 
aguas, es decir, que cayó como en el vacío. 

Kutonces se apücó toda la fuerza eléctrica i las 
liymbas, que empezaron á desalojar el agua de los 
receptáculos Al cabo de algunos minutos cesó el 
incensó, 7 el manómetro comenzó á indicar un mo
vimiento ascensional La hélice, marchando á gran 
velocidad, hizo estremecer el casco del buque hasta 
sus redoblones, y nos impelió hacia el Norte. 

P^ro ¿cuánto debía durar esla navegación por da-
bajo de la banca de hielo hasta el mar libre? ¿Un 
día quizá? La muerte estaba mas cercana. 

Medio estendido sobre un diván de la biblioteca, 
n i* sofocaba. Mi rostro estaba amoratado, nm iabios 
tíMie», mía facultades auspensas. Ni veía ni MCU-

} chaba nada. La noción del tiempo habia desapareci-
( do de mí entendimiento. Mis músculos no podían 
' contraerse. 
I No puedo calcular las horas que asi trascurrieron; 

pero tuve la conciencia de mi agonía, que empezaba. 
| Compren lí que iba á morir... 
i De repente recobré el sentido. Algunas bocanadas 
| de aire penetraban en mis pulmones. ¿Habíamos su-
i bido ya á la superficie del mar? ¿Habíamos dejado la 

banca de hielo atrás? 
: ¡No! Eran Ned y Consejo, mis dos buenos amigos 
i que se sacrificaban por salvarme. Quedaban todavía 

algunos átomos de aireen el fondo de un aparato. En 
vez de respirarlo, lo habían conservado para mí; 7 

I mientras que tilos se abogaban, me 4aMa á uu ia 
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vida gota i gota. Uníse rechazar el aparato, me su
jetaron las manos, y durante algunos instantes res
piré con deleite. 

Mi vístase dirigió al reloj. Eran las once de la ma
ñana. Debíamos estar á 28 de marzo. El iVduít/ua an
daba con una velocidad espantosa de cuarenta núllas 
por ahora. Se retorcía en las aguas. 

¿Dónde estaba el capitán NeinoT ¿Había sucumbí-
do? ¿Habían perecido sus compañeros con éi? 

En aquel momento, el manómetro indicaba qw 
solo estábamos á veinte pies de la superficie, sepa
rándonos de la atmsófera una simple corteza de hie
lo. ¿No seria fácil quebrarla? 

Tal vez. En todo caso, el Nautilut iba á intentar
lo. Sentí en efecto, que tomaba una posición oblicua 
elevando su espolón, bastando una introducción de 
agua para producir el desequilibrio. Impelido des
pués por su potecte hélice, atacó, la masa congelada 
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|AU Cíiaseja, ¡«jaá eow tan bucs» M A! nipi-nní 

por debato cual formidable ariete. Lo iba así rajando, 
se retiraba, y acometía de nuevo á toda velocidad, 
hasta que, arrastrado por un supremo impulso, se 
latuó sobre la congelada superficie, despedazándola 
con su peso. 

La escotilla fue inmediatamente abierta, arrancada 
mas bien, y el aire puro se introdujo á torrentes en 
todo el interior del Sauitits. 

CAPITULO XYII. 

DKL CABO DE HORflOS AL RIO D E L A S AMA7,05AS. 

Cómo T por qué estaba ya en la plataforma^ no 
puedo esplicarlo. Quizá me había llevado allí el cana
diense. Pero lo que me importaba era que respiraba 
y que saboreaba d vivificante aire del mar. Mis dos 

compañeros se hallaban también á mi larto, embrihf 
cándese con las frescas moléculas de aquella anhela
da atmósfera. Los que por desgracia han estado du
rante mucho tiempo, prívanos de alimento, no 
pueden, sin impruaencia, comer todos los primeros 
alimentos que les presentan. Nosotros, por el con
trario, no teníamos necesidad de contenernos, y po
díamos aspirar á todo pulmón los átomo's de aquella 
brisa, que derramaba sobre nosotros una voluptuosa 
embriaguez. 

—¡An! decia Consejo. ¡qué cosa tan buena es el 
oxigeno! No tenga el señor miedo de respirar. Para 
todos hay. 

En cuanto á Ned-Land, no hablaba, pero abría 
unas mandíbulas capaces de espantar á un tiburón. 
IY qué aspiraciones tan poderosas! Podía dpcirsu que 
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«í canadiense aósóíbia tanto tire como una estufa en 
plena combustión. 

Presto recobrafrios las fuerzas, y cuando miré a l 
rededor de nosotros vi que estíibamos solOs. Ningún 
hombre de la tripulación. Ni aun el capitán Nemo. 
¿os estraños marineros del Nautilus &e satisfacían' 
con el aire az?. circulaba en el interior. Ninguno ha
bla venido a deleitarse en plena atmósfera. 

Las primeras palabras que pronuncié fueron pa
labras de agradecimiento y gratitud hácia mis com
pañeros. Ned y Consejo habían prolongado mi exis
tencia durante las últimas horas de tan larga agonía. 
No era posible, no, pagar tanta adhesión con todo mi 
reconocimiento. 

—Vamos, señor profesor, me decía Ned-Land; no 
vale eso la pena de hablar de ello. ¿Qué mérito te
nemos. Ninguno. No era mas que una cuestión de 
aritmética. Vuestra existencia valia mas que la nues
tra; luego era preciso conservarla. 

—No, le dije, no valia mas. Nadie es superior á un 
hombre generoso y bueno, y vos lo sois. 

—¡Está bien! ¡está bien! respondió Ned-Land cor
tado. 

—Y tú, mi buen Consejo, mucho has sufrido. 
—No mucho, si he de ser veraz. Bien me faltaban 

algunas bocanadas de aire, pero me parece que me 
hubiera ido acostumbrando. Por otra parte, yo esta
ba viendo al señor perder el sentido, y no me daba 
esto gana ninguna de respirar; al contrario, se me 
cortaba el aliento... 

No sabiendo cómo continuar, y confuso por las 
vulgaridades que empezaba á decir. Consejo no ter
minó su frase. 

—Amigos míos, les dije vivamente conmovido; 
estamos ligados para siempre los tres, y tenéis dere
chos que ejercer sobre mí. 

—De los cuales abusaré, respondió el canadiense. 
—¿Qué quiere decir eso? dijo Consejo. 
—Sí, repuso Ned-Land; el derecho de llevaros 

conmigo cuando me vaya de esta infernal embar
cación. 

—Al grano, añadió Consejo; ¿vamos por él buen 
camino? 

—Sí, respondí, puesto que vamos hácia el sol, y 
aquí el sol es el Norte. 

—Sin duda, dijo Ned-Land; pero falta saber si ca
minamos hácia el Pacifico ó hacia el Atlántico, es 
decir, los mares frecuentados ó los desiertos. 

No podía yo responder, y hasta tenía mis recelos 
de que el capitán nos llevase mas bien al vasto mar 
que baña las costas del Asia y de América. Así com-

Sletaria la vuelta entera, volviendo á los parajes don-
e el Nautilus estaba mas independiente. Y enton

ces, ¿cómo realizaría Ned-Land sus proyectos, estan
do lejos de las tierras habitadas? 

No debíamos tardar en dejar resuelto este impor
tante punto. El Nautilus marchaba con viveza. El 
rírculo polar quedó atrás, y el rumbo era hácia el 
promontorio de Hornos. Estábamos á vista de la 
punta americana el día 31 de marzo á las siete de la 
tarde. 

Olvidados estaban ya todos nuestros padecimien
tos. El recuerdo de nuestro encierro en los hielos se 
iba desvaneciendo, y sólo pensábamos en el porve
nir. E l capitán Nemo no parecía ni en el Salón ni en 
la plataforma. El punto que el segundo tomaba dia
riamente sobre elplenisferio, me permitía conocer la 
dirección exacta del Nautüut. Aquella tarde quedó 
evidentemente demostrado, y con mucha satisfac
ción mía, que íbamos por el Atlántico. 

Di parte de mis observaciones al canadiense y á 
GoiUMao, 

—Buena noticia, respondió Ned-Land; ¿pero á 
dónd e Tamos? 

' - R e t e * 

—Querrá el Capitán nevarnos ahora ai Pote N«rt« 

Sara trasladarse al Pacifico por el famoso paso del 
íoroeste? ; 
—Cuidado con incitarle á ello, dijo Consejo. 
—Es que antes dejaríamos su compañía, añadió el 

canadiense. 
—De todos modos, prosiguió Consejo, el capitán; 

Nemo es un hombre de pro, y no nos piesará haberle 
conocido. 

—Sobre todo después de haberle abandonado, res
pondió Ned-Land. 

Al día siguiente 1.° de abril, cuando el Nautilus 
volvió á la superficie, algunos minutos antes de me
dio día divisamos una costa al Oeste. Era la Tierra 
de Fuego, á la cual dieron este nombre los navegan
tes por las numerosas humaredas que despedían las 
chozas indígenas. La Tierra de Fuego constituye 
una estensa aglomeración de islas, que tiene treinta 
leguas de largo por ochenta de anchura, entre 
los 53 y 56° de latitud austral, y los.67' 50' y 77° i5 ' 
de longitud Oeste. La costa me pareció baja; pero á 
lo lejos se veían elevadas montañas. Creí percibir el 
mOnte Sarmiento, que tiene dos mil setenta metros 
sobre el nivel del mar; masa piramidal de esquisto, 
de aguda cumbre, y que, según esté velada ó despe
jada de vapores, anuncia el buen ó mal tiempo, se
gún me dijo Ned-Land. 

—Famoso barómetro, amigo mío. 
—Sí señor, barómetro natural, que nunca me ha 

engañado cuando navegaba por los pasajes del Estre
cho de Magallanes. 

En aquel momento, el pico nos pareció claramen
te perfilado sobre el fondo del cielo. Era señal de 
buen tiempo, y asi sucedió. 

Volviendo el Nautilus á sumergirse, se acercó á la 
costa y la siguió durante algunas millas. Por las ven
tanas del salón vi unos largos bejucos y unos fucos 
gigantescos, los cajees portaperas, de los cuales ha-
Bia algunas muestras ea vi msr libre del Polo, con sus 
filamentos viscosos y lisos, que medían hasta tres
cientos metros de longitud; verdaderos cables, mas 
gruesos que el pulgar, muy resistentes, que algunás 
veces sirven de amarras para los buques. Otra yerba 
llamada velp, con hojas de cuatro píes de longitud, 
empastada sobre las concreciones coralígenas, tapi
zaba tos fondos, sirviendo de nido y alimento para 
una multitud de crustáceos y de moluscos, cangre
jos y calamares. Allí, las focas y las nutrias se entre
gaban á espléndidos banquetes, mezclando la carné 
de pescado con las verduras del mar, á usanza in
glesa. 

Sobre aquellos fondos feraces y frondosos, el Nau
tilus pasaba con estraordinaria rapidez. Pero la noche 
se acercó al archipiélago de las Malvinas, cuyas ás
peras cumbres pude al siguiente día reconocer. La 
profundidad del mar no era muy grande, y creí no 
sin razón, que aquellas dos islas rodeadasde muchos 
islotes formaban antiguamente parte de las tierras 
de Magallanes, Las Malvinas fueron probablemente 
descubiertas por el célebre John Da vis, que les dió el 
nombre de Da vis Souther ísland. Mas tarde, Ricardo 
Hawkins las llamó Maiden-Island, ó islas de la Vír-1 
gen. Después fueron denominadas Malvinas af prin
cipio del siglo XV111 por unos pescadores de Saint-
Malo y en fin, Falklan por los Ingleses, á quienes 
hoy pertenecen. 

En aquellos parajes, nuestras redes recogían her
mosas muestras de algas, y particularmente cierto 
fuco, cuyas raices estaban cargadas de las mejores 
almejas del mundo. Los gansos y los patos cayeron 
por docenas sobre la plataforma, y tuvieron bien 
pronto su acomodo en la despensa. En materia de 
peces observé especialmente unos pertenecientes al 
género gubio, largo de dos deeímettos, y moteados 
cea manchas blancas y ttmarfllas. 
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Admiré igualmente samerosas medusa», y sobre 
todo las crisaoras, que son las mas bellas del géne
ro, familiares de las mal vinas. Se asemejaban unas 
Teces i una sombrilla semiesférica muy lisa, rayada 
de líneas de color rojizo pardo, y terminada por.doce 
festonea regulares; otras veces imitaban un canasti-
IÍo? del cual se desprendían graciosamente anchas 
hojas r prolongadas ramitas encarnadas. Nadaban 
agitando sus cuatro brazos foliáceos, dejaban flotar 
á la rastra su opulenta cabellera de tentáculos. Hu
biera querido yo conservar algunas muestras de es
tos delicados zoófitos; pero no son mas que nubes, 
sombras, apariencias que se desvanecen y evaporan 
fiiera de su elemento natal. 

Guando hubieron désaparecitio bajo el horizonte 
las últimas alturas de las islas Malvinas, el Nautilus 
se sumergió entre veinte y veinticinco metros, y si
guió ja costa americana sin que apareciera el capitán 
Semo. 

Hasta el 3 de abril no abandonamos los parajes de 
la Patagonia» unas veces bajo el Océano, otras en la 
superficie., El Nautilus pasó delante de la ancha em
bocadura de la Plata, y costeaba el 4 deabrü el Uru
guay, pero cincuenta millas mar adentro. Su direc
ción se mantuvo al Norte, y continuó siguiendo las 
largas sinuosidades de la América meridional. Ha
bíamos andado ya diez y seis mil leguas desde nues
tro embarque en los mares del Japón. 

Hácia las once de la mañana fue cortado el trópico 
de Capricornio, estando á los 37° de longitud, y pa
namos junto al Cabo Frío. El capitán Nemo, con dis
gusto de Ned-Land, no era aficionado á las costas 
habitadas del Brasil, porque andaba con una veloci
dad vertiginosa. No podia seguirnos, por veloz que 
fuera, ni un pez, ni una ave, quedando sin observa -
íion las curiosidades naturales de aquellos mares. 

Esta velocidad se sostuvo durante algunos dias, y 
«1 9 de abril por la tarde estábamos á la altura de la 
punta mas oriental de la América del Sur, que forma 
el Cabo de San Hoque. Pero entonces el Nautilus se 
ipartó de nuevo, y fué á buscar mayores profundi
dades á un valle submarino formaao entre dicho 
Cabo y Sierra Leona en la costa africana. Este vaíie 
«e bifurca á la altura de las Antillas, y term?»» dt 
Norte por una enorme depresión de nueve mi l íme
tros. En estos sitios, el corte geológico del Océano 
forma íiásta las pequeñas Antillas un acantilado de 
seiá kilómetros cortado á pico; y á la altura de las 
islas de Cabo Verde, otra muralla no menos consi
derable, que encierran entre sí todo el continente 
sumergido de la Atlántida. El fondo de este inmenso 
valle es accidentado, y ofrece algunas montañasque 
dan á esos fondos submarinos algunos aspectos pin
torescos. Hablo especialmente de ellos con referen
cia á los mapas manuscritos existentes en la biblio
teca del Nautilus, mapas evidentemente debidos al 
capitán Nemo, y trazados por sus observaciones per-
lonales. ; 

Durante dos dias, aquellas aguas desiertas y pro
fundas fueron visitadas por medio de planos inclina
dos. El Náutilus hacia largas bordadas diagonales que 
íé llevaban á todas las alturas. Pero e l l 1 de abril se 
elevó súbitamente, apareciendo de nuevo la tierra 
en la embocadura del rio de las Amazonas, vasto es
tuario, CUvo desagüe es tan considerable que desala 
el agua del mar en un espacio de muchas leguas. 

Habíamos cortado el Ecuador, A veinte millas al 
Oeste quedaban las GuVanas, tierra francesa, sobre 
la cual hubiésemos podido hallar fácil refugio. Pero 
la brisa eri !uerto, y las olas furiosas no hubieran 
permitido que un bote las arrastrase. Ned-Land lo 
comprendió sin duda, porque no me habló de nada. 
Por mi parte no hice alusión alguna á sus proyectos 
de fuga, porque no quería inducirle á ninguna ten-
tf tiva, que hubüdsa infaliblemente abortada. 

Compensé fácilmente esta tardan^ por medio de 
interesantes estudios. DuraE te las dos j ornad as del f0f-
y 12 de abril, el Nautilus no se movió de la super-
ncie del mar, y sus redes le proporcionaron una: 
pesca maravillosa en zoófitos, peces y reptiles. 

Algunos zoófitos habían sido pescados por la ca
dena de la barrera. Eran en la mayor parte unas be^ 
lias fictalinas, pertenecientes á la familia de loo 
actinidianos, y entre otras especies el phyctaUs pro
terva, originario de aquella parte del Océano, pe
queño tronco cilindrico, adornado con líneas vertía 
cales, moteado conjuntos encarnados, y coronado 
poruña maravillosa borla de tentáculos. En cuanto 
a los moluscos, consistían en productos que ya había 
yo observado, como turritelas; olivas-pórfidos, deli
neas regularmente entrecortadas, cuyas manchas 
rojizas destacaban vivamente sobre un fondo de en
carnación; pteróceros fantásticos, semejantes á es
corpiones petrificados; hialas traslucidas; argonau
tas; jibias de escelente comer, y ciertas especies d« 
calamares, que los naturalistas de la antigüedad cla
sificaban entre los peces volantes, y oue se emplean 
generalmente para cebo en la pesca ael bacalao. 

Respecto á los peces de aquellos parajes, y que no 
había tenido ocasión de estudiar todavía, observé di 
versas especies Entre los cartilaginosos, unos pero-
mizontes-prica, especie de anguilas de quince pulí 
gadas de longituá, con cabeza verdosa^ nadaderas 
moradas, dorso gris azulado, abdómen pardo pla
teado moteado de manchas vivas, el iris dé los ojos 
con cerco dorado, animales curiosos que la corriente 
délas Amazonas había debido arrastrar hasta el mar, 
porque suelen habitar las aguas dulces; unas rayas 
tuberculosas, de hocico agudo, cola lar^a y; suelta, 
armadas con prolongado aguijón dentado; unos pe
queños escualos de un metro, de piel gris y blan
quecina, dientes dispuestos en varios órdenes y en
corvados hácia atrás, vulgarmente conocidos con el 
nombre de chanclos; unas loíias vesrhrtiliones, es
pecie de triángulos isósceles rojizos, de me lio metro 
cuyas pectorales, adheridas á una prolongación car
nosa, les dan el aspecto de murciélagos, y á quienes 
un apéndice córneo, situado junto á las narices, los 
ha hecho llamar unicornios marinos; y por último, 
unas especies de balistes, el curasaviano, cuyos cos
tados moteados brillan con resplandeciente color de 
oro; y el cuprisco morado claro, de matices tornaso
lados como el cuello de una paloma. 

Terminaré esta nomenclatura algo árida, pero 
exacta, con la sériede pecesóseos que observé; nnus 
pasanes, del género apteronoto, cuyo hocico es m u y 
obtuso y blanco de nieve, el cuerpo pintado de her
moso negro, y están provistos de una tira car ño s i 
muy larga y muy suelta; unos odontagnatos aguijo
nados, largas sardinas de tres decímetros, résplande-
cientes con vivo brillo plateado; unos escombros 
guaros, provistos de dos nadaderas anales; Unos cen-
tronotes-negros de matices oscuros, que sé peso n 
con hachas de viento largos peces de dos metros, ie 
carne gorda, blanca, firme, y que frescos saben á an
guila, al paso que secos tienen el sabor de salmoo 
ahumado; unos labros semi-rojos, revestidos de es
camas tan solo en la base de las nadaderas dorsales 
y anales; unos crisópteros, en los cuales el oro y la 
plata mezclan su brillo con el de los rubíes y del to
pacio; unos escualos de cola de oro, cuya carne es 
muy delicada, y cuyas propiedades fosforescentes 
los descubren en medio de las aguas; unos esparos-
pobos, de lengua fina y matices anaranjados, unos 
scieroscoro, de nadaderas caudales doradas; unos 
acan-turos-negruzcos; unos anableptos de Suri-
nam, etc. 

Este etcétera no me impedirá citar también un 
pez, del cual se acordará GuMeto durante mucho 
•iempo, y coa motivo. 
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Trajo la íed ana esp«cie de raya muy aplanada, 
que sin;1* cola hubiera formado ua disco perfecto, y 

3ue pecaba unos Teinte kilógramos. Era blanca por 
ebaj6, rojiza por encima, con grandes manchas re

dondas de color azul oscuro, cercadas de negro, de 

Eiel tnjiy lisa, y terminando por una nadadera bilo-
nhák ^stendida sobre la plataforma, se agitaba 

procurando volverse por medio de movimientos con
vulsivos, y hacia tantos esfuerzos, que conun brinco 
mas iba áj)recipitar8e al mar. Pero Consejo, oue te
nia empeño en retener aquel pez, se arrojo sobre 
él, y antes de podérselo yo estorbar, lo había agar
rado con ambas manos. 

En el mismo instante quedó derribado con tas 
piernas al aire y la mitad del cuerpo paralizado gri
tando: 

— ¡ \ y a m o mió, amo mió! ¡Venid en mi auxiliol 
Era la vez primera que el pobre mozo no me ha

blaba en tercera persona. 
Ilabiarnosle levantado y le dimos friegas, hasta que 

recobrando sus sentidos^ murmuró aquel eterno cía- ! 
siücador con voz entrecortada: 

—Clase de los cartilaginosos, órden dé ios condop-
terigios, do branquias fijas, sub-órden de los selacia-
íos , familia de las rayas, género de ios torpedos. 

—Si, amigo mió, le respondí; es un torpedo el 
que te ha puesto en tan deplorable estado. 

— ¡ \ y ! nien puede creer el seíior que me vengaré 
de ese animal. 

—-¿Y de qué manera? " , i 
—Comiéndolo. 
Y lo hizo así aquella misma noche, pero por purtí 

represalias, porque era carne muy coriácea. 
El desgraciado Consejo habia acometido á un tor

pedo déla mas peligrosa especie, lacumana, animal i 
es.traño, que en medio del agua mata á los peces con ' 
fulminante descarga, tal y tan grande es la poleacia | 
de su órgano eléctrico, cuyas dos superficies prin-> 
cipales no miden menos de veintisiete pies cua- j 
drados. 

Al siguiente dia, 12 de abril durante eldiaehYflM- i 
tilus se aproximó á la costa holandesa, hacia la em
bocadura del Maroni. Allí vivian en familia varios 
grupos de lamantinos, del género manatí, que romo 
el dugongo y el estelero, pertenecen al órden de los 
sierenianos. Estos hermosos animales, pacíficos é 
inofensivos, de seis á siete metros de longitud, de- i 
bian pesar al menos cuatro mil kilógramos. Hice 1 
saber á Ned-Land y á Consejo que la previsora Na- j 
turaleza habia encargado á estos mamíferos el des
empeño de importantes funciones. Ellos son los que 
como las focas, pacen las praderas submarinas, des
truyen las aglomeraciones de yerbas que obstruyen 
la embocadura de los ríos tropicales. 

—¿Y sabéis, añadí, lo que ha sucedido desde que 
los hombres han aniquilado por completo estas razas 
átileri Las yerbas en putrefacción han emponzoña
do el aire, y la fiebre amarilla devasta esas admira
bles regiones. Las vegetaciones venenosas se han 
multiplicado en esos mares tórridos, y el mal se ha 
desarrollado desde la embocadura del rio de la Plata 
hasta las Floridas. Y si hemos de creer á Tousenel, 
ese azote no es nada al lado del que herirá á nuestros 
descendientes cuando estén los mares despoblados 
de focas y ballenas. Hacinado entonces todo, pulpos, 
medusas, calamares, se formarán vastos focos de in
fección, porque ya no surcarán las aguas esos gran
des estómagos, á los cuales habia dado Dios ei en
cargo de espumar la superficie de los mares. 

Entre tanto, sin desdeñar estas teorías, la tripu
lación del Nautüu» se apoderó de la media docena de 
manatís. Se trataba, en efecto, de abastecer la des
pensa con escelente carne, mejor que la dé vaca y 
ternera. La caza no fue interesante, porque los ma-
Mtís « dejan herir «n defcasa. Muchos milteres de 

kilógramos de carne destinada á sor ««cemada, que
daron almacenados á bordo. 

Aquel dia, una pesca singularmente practicada 
vmo á aumentar las reservas del Nautilus, v á de
mostrar la abundancia de aquellos mares. La barre
dera habia traído en sus mallas cierto número de pe
ces cuya cabeza terminaba por una placa ovalada de 
bordes carnosos. Eran unos equeneides de la tercer 
familia delOsmalacopterigiossubraquianos. Su disco 
aplanado se compone de láminas cartilaginosas tras
versales movibles, entre las cuales el animal puede 
practicar el Vacio, lo cual le permite adherirse á ios 
objetos á modo de ventosa. 

La rémora que habíamos observado en el Medi
terráneo pertenece á esta especie; pero el pez de que 
se trata aquí era el equenéide osteóquero, particu
lar de los mares donde estábamos. Nuestros marinos, 
á medida que los cogían, los ponían en unas tinas 
llenas de agua. 

Terminada la pesca, el Nautilus se acercó á la 
cosía, donde cierto número de tortugas marinas dor
mían en la superfiie de las aguas. Hubiera sido di
fícil apoderarse de aquellos preciosos reptiles, por
que el menor ruido los despierta, al mismo tiempo 
que su caparazón sólido está á prueba de arpón. 
Pero el equenéide debía verificar esa captura con 
una seguridad y una precison estraordinarias. Ese 
animal es en efecto un anzuelo vivo, que baria la 
suerte y la felicidad del sencillo pescador de caña. 

Los nombres del Nautilus ataron á la cola de 
esos peces un anillo bastante ancho para no moles
tar sus movimientos, y en esta especie de argolla 
fijaron una cuerda larga, amarrada á bordo por la 
otra punta. 

Los equenéides, arrojados al mar, empezaron á 
trabajar, y fueron á pegarse sobre la concha de lai 
tortugas. Su tenacidad era tal, que antes de soltar 
la presa se hubieran dejado despedazar. La tripula
ción después los izaba á bordo, y con ellos las tortu
gas adheridas. 

De esta manera se cogieron varios cacuanos, de 
un metro de anchura y un peso de doscientos kiló
gramos. Eran muy preciosos por su caparazón cu
bierto de placas córneas grandes, delgadas, traspa 
rentes, pardas, con motas blancas y amarillas. Y 
además eran escelentes bajo el punto de vista co
mestible, corno todas tas tortugas francas, que son 
de esquisito gusto. 

Con esta pesca terminó nuestra residencia en los 
parajes del rio Amazonas, y llegada lá noche, el 
¿Vau/í/iu volvió j sita mar. 

CAPITULO x v n i . 

LOS PULPOS. 

Durante algunos dias, el Nautilus se fue constar 
temente apartando de la costa americana. No querip 
por lo visto frecuentar los mares del golfo de Mé
jico ó de las Antillas. Y sin embargo, no le hubiera 
faltado el agua, puesto que allí la profundidad media 
es de mil ochocientos metros; pero probablemente 
aquellos parajes, sembrados de islas y surcados de 
vapores, no convenían al capitán Nemo. 

El 18 de abril pudimos reconocer la Martinica y la 
Guadalupe á la distancia de unas treinta mijiaa. Per
cibí por un momento sus elevados picos. 

El canadiense, que habia esperado poner en planta 
sus proyectos en el golfo, sea ganando la tierra, sea 
dirigiéndose á uno de los muchos barcos que hacen 
el cabotaje de una isla i otra, estaba desconcertado. 
La fuga hubiera sido muy practicable, consiguiendo 
Ned-Land apoderarse del bote sin saberlo el capitán: 
pero en medio del Océano no podía pensar en ello. 

El canadiense. Consejo y ya tuvimos bastante lar-
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fr couremaon con «ato motivo. Seis meses hacia 
que éramos prisioneros en el Nautilm. Habíamos 
recorrido diez y siete mil leguas, y como lo decia 
Ned-Land f no había razón para que esta situación 
terminara. He hizo entonces una proposición que yo 
no esperaba, á saber: que yo plantease al capitán 
Nemo esta cuestión: ¿Pensaba tenernos indefinida
mente á bordo? 

Semejante gestión me repugnaba, 7 abrigaba yo 

la creencia de que no podía tener dito. Nada podía 
esperarse del jefe, y teníamos que fiarlo todo á nos
otros mismos. Por otra parle, notaba yo que desde 
algún tiempo atrás aquel hombre se tornaba mas 
sombrío, mas retirado y menos comunicativo. Pare
cía huir de mi, y cuando en otras ocasiones se com
placía en explicarme las maravillas submarinas, me 
dejaba ahora entregado sólo á am estudio» sin acu
dir al salón. 

AUl Tifian en familia variof grupo* da laman tino*, del género manatí. 

¿Qué cambio se batoueíectuado en su ánimo? ¿Por 
qué motivo? Yo nada hallaba que echarme en cara. 
¿Le pesaba ya por ventura nuestra presencia á bor
do? Y sin embargo, yo no debía esperar que fuera 
hombre capaz de volvernos la libertad. 

Supliqué, por consiguiente, á Ned-Land que me 
dejase pensarlo antes de obrar. Si mi gestión no 
obtenía resultado, podía servir para escitar de nue
vo sus recelos, empeorar nuestra posición, y perju
dicar los proyectos del canadiense. Añadiré que no 
podía de ningún modo acudir al pretexto de nuestra 
salud, porque esceptuando la ruda prueba á que es
tuvimos sometidos en la banca de hielo, jamás había
mos estado tan bucû ps ni Ned, ni Consejo, ni yo. 
Aguei alimento sano, aquella atmósfera saludable, 

aquella regularidad de existencia, aquella uniformi
dad de temperatura, no dejaban lugar á las enferme
dades, y yo comprendía la existencia de un hombre 
á quien ninguna pesadumbre daban los recuerdos de 
la tierra, que estaba en su casa, yendo adonde que
ría, y caminando á su fio por vías misteriosas para 
todos, aunque no para él. 

Pero nosotros no habíamos roto nuestros lazos con 
la humanidad, y por lo que á mí tocaba, no quería 
yo sepultar conmigo mis estudios tan curiosos y de 
tanta novedad. Tenia ahora el derecho de escribir el 
verdadero libro del mar, y yo quería que este libro 
pudiera ver la luz tarde ó temprano. * 

Allí también, en aquellas aguas de las AnCillat. A 
diez metros de profundidad, y teniendo abiortat LM 
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yentanas, machos menm kM interesantes productos 
que püde apuntar en mis notas diarias. Entre otros 
«oófitorxímos km galeras, conocidas también con el 
nombrtrde fisalias pelágicas, espede de grandes ve
jigas prolongadas, de reflejo* anacarados, que solta
ban su membrana al viento, dejando flotar sus ten
táculos azules come filamentos de seda; y unas, me
dusas de aspecto delicioso, verdaderas ortigas al 
tacto, y que destilan un liquido corrosivo. Entre los 
artículos vi unas anélide* de metro y medio de lon
gitud, armadas con una rosada trompa, y provistas 
de mil setedentos órganos locomotores que serpen
teaban entre las aguas, y despedían al pasar todas 
las luces del espectro solar. Entre los peces recayó 
la observación sotare unas rayas molubares, enor
mes cartilaginosos de diez pies de largo, y que pesa
ban seisdentas librw, de nadadera pectoral triangu
lar, con el centro del dorso algo arqueado, ojos fijos 
en las extremidades de ta fez anterior de la cabeza, 
y que flotando como un casco de nave, se aplicaban 
a veces sobre nuestros cristales como un ventanillo 
opaco; unos balistes americanos par» los cuales la 
Naturaleza no ha tenido ma» que color blanco y ne
gro; unos gubios plumeros, prolongados y carno
sos, de nadaderas amarillas y mandíbula prominente; 
unos escombros de diez y seis centímetros, con dien
tes cortos y agudos, cubiertos de pequeñas escamas 
y pertenecientes á la familia de lo» aibicoros. Y lue
go aparecían á bandadas anos salmonetes, fajados 
con rayas de oro de la cabeza á la cola, agitando sus 
resplandecientes aletas, verdaderas joyas d« la Natu
raleza, consagrados antiguamente á Diana, y parti
cularmente apreciados por los romanos neos, que 
les aplicaban el siguiente adagio: no la» come guien 
los pesca. Por último, vimos unos pomacantos dora
dos, embelleddos con tiras de color esmeralda, ves
tidos de terciopelo y seda, v que pasaban delante de 
nosotros cual señores delp31"0^»; unos esparos es-
polonados, ^ue se ocultaban bajo su veloz nadadera 
torácica; unos clupanodontes, de quince pulgadas, 
que se envolvían entre sus propios brillos fosfores
centes; unos mugiles, que batían el jnar con su grue^ 
sa cola carnosa; unos coíégonos encarnados que pa
recían segar las aguas con su cortante pectoral; y 
unos selenos argénteos, dignos de su nombre, que 
se elevaban sobre la linea horizontal de las aguas co
mo otras tantas lunas de reflejos blanquecinos. 

Otros muchos; ejemplares maravillosos hubiera 
observado á no descender el Nautilui meo á poco á 
mayores profundidades. Sus planos indinados 10 lle
varon hasta los fon los de dos mil y aun de tres mil 
quinientos metros. Allí la vida animal ya no estaba 
representada mas que por encrimas, estrdlas de mar, 
lindas pen ta crinas con cabeza de Medusa, cuyo tallo 
recto sostenía un pequeño cáliz; unas trocas, algu
nas quenotas sangrientas, y ciertas Asúrelas molus
cos litorales de grande especie. 

El 20 de abril habíamos subido á una altura media 
de mil quinientos metros. La tierra mas inmediata 
era entonces el archipiélago de las Lucayas, disemi
nadas cual montón de picaras en la superficie de las 
aguas. Allí se elevaban altos capiteles submarinos, 
murallas recias hechas con moles de piedra desgas
tadas, dispuestas en largas hiladas, entre las cuales 
había unos hoyos negros que no podían ser alumbra
dos hasta el fondo por nuestros rayos elécticos. 

Aquellas rocas estaban entapizadas con altas yer
bas, colosales luminarias, gigantescos fucos, verda-
Jero espaldar de hídróíitas dignas de un mundo de 
litanes. 

Ai considerar aquellas plantas colosales; Consejo, 
Ned y yo trajimos la conversación á los animales gi 
gantescos del mar. No hay duda que aquellas deben 
ft*tar destinadas na ra alimento de estos. Sin embar-
¿D, al través de tos crísUles del NatUilut, casi in

móvil, yo no vda aun sobre aquellos íargos (Hametn-
tos m a s que los principales a r l i r ú l a d u s ( i f la divisioá 
de los braquiuros, esto e s . u n a s l a m b r a v de p;iia^ lar
gas, unos cangrejos, m o r a d o s , y unos c.iio.s purticu-1 
lares del mar de las Antillas. ( . 

Era como cosa de las once cuando Nefi -Lanil lla
mó mi atención sobre un formidable hormigueo qué 
se producía al través de las mayores algas. 

—Lo que debe haber ahí, dije, son verdaderas ca
vernas de pulpos, y no me sorprendería que hubiese 
algunos de esos mónstruos. 

—¡Cómo! esclamó Consejo, jcalamares simples, 
calamares de la clase de los cefalópodos? 

—No, sino pulpos de gran tamaño. Pero el amigo 
Land se ha engañado sin duda, porque no veo nada. 

—Lo siento, replicó Consejo. Yo quisiera contem
plar cara á cara uno de esos pulpos de que tanto he 
oído hablar, y que pueden arrastrar naves al fondo 
del abismo. Esos animales que se laman krak... 

—Basta, respondió irónicamente el canadiense (1). 
Krakens, prosiguió Consejo terminando su vocablo 

sin cuidarse de la broma de su compañero. 
^—Nunca me harán creer, dijo Ned-Land, que 

existan semejantes animales 
—¿Por que no? respondió Consejo. Bien hemos 

creído nosotros en el narval que nos describió el 
señor. 

—Mal hecho. Consejo. 
—¡Sin duda! pero hay otros que también creen 

en él. 
—Es probable, Consejo; mas por mi cuenta estoy 

decidido á no admitir la existencia de esos mónstruos 
sino cuando los haya disecado con mi propia mano. 

—¿Es decir que el señor no cree en los pulpos gi
gantescos? 

— i Y quién diantres ha creído nunca en ellos? ex
clamó el canadiense, 

—Mucha» personas, amigo Ned. 
—No serán pescadores sino sabios quizá. 
—Dispensad, Ned. Son pescadores y sabios., 
—Y yo, que os hablo con toda seriedad, dijo Con-

«ejo, me acuerdo perfectamente haber visto una gran 
embarcación arrastrada sobre las aguas por el brazo 
de un cefalópodo. 

—^Habéis visto eso? preguntó el canadiense. 
—Si. Ned-Land. 
—¿Con vuestros mismos ojos? 
—Con mis propios ojos. 
—¿Y dónde si gustáis? 
—En Saint-Maío, respondió sin turbarse Consejo 
—jEn el puerto? dijo Ned-Land irónicamente. 
—No, en ana iglesia. 
—¿En una iglesia? exclamó el canadiense. 
—Sí, amigo Ned. Era un cuadro que representaba 

al pulpo en cuestión. 
—Bien respondió Ned-Land prorurnpiendo en una 

carcajada. Ahora le ocurre a Consejo bromearse 
conmigo. 

—En el fondo tiene razón, dije yo. He oído hablar 
de ese cuadro; pero el asunto que representa está sa
cado de una leyenda , y ya sabéis lo que debe pen
sarse de las leyendas en materia de historia natural. 
Por otra parte, cuando se trata de mónstruos, la" 
imaginación quiere estraviarse. No solamente se ha 
pretendido que esos pulpos podían arrastrar naves, 
sino que cierto Olao Magno hablaba de un cefalópodo 
de una milla de largo que se parecía mas bien á una 
isla que á un animal. También se cuenta que el obis
po de Nidros levantó un día un altar en una peña in
mensa. Terminada la misa, la peña echó á lindar y sa 
volvió al mar. Era un pulpo. 

—jHabeís concluido? preguntó el canadiense. 
—íío por derto, le respondí: Otro obispo. Ponto-

di Aquí juega el altor con la palabra franceu erupu qa« 
alAea Mu e» «i sentido da emkuate. 
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pidam de Berghen, habla también! de un pulpo ¿ sb-
bre el cual podía maniobrar un regimiento de ca-
balleria. ,# 

— No se quedaban cortos los obispos de aquel 
tiempo, dijo Ned-Land. 

Por último, los naturalistas de la antigüedad citan 
anos mónstruos cuya boca se parecía á un golfo, y 
que eran muy grandes para pasar el estrecho de 
Gibraltar. t / . . 

—Buena'es esa, exclamó el canadiense. 
—¿Pero qué hay de verdad en todas esas rela

ciones? preguntó Consejo. 
Nada, ami|os míos, nada, al menos de lo que 

pase de la raya de lo verosímil para llegar á la fábula 
ó á la leyenda. Sin embargo, para la imaginación de 
los que relatan cuentos, se necesita una causa, ó por 
lo menos un pretexto. No puede negarse que existen 
pulpos y calamares de muy grande especie, aunque 
inferiores á los cetáceos. Aristóteles ha reconocido 
las dimensiones de un calamar de cinco codos ó sean 
tres metros diéz centímetros. Nuestros pescadores 
ven con frecuencia algunos cuya longitud pasa de un 
metro ochenta centímetros. Los museos de Trieste y 
Monlpellier conservan unos esqueletos de pulpos que 
miden dos metros. Por otro lado, según el cálculo 
de los naturalistas, uno de esos animales que tuviera 
seis píes de largo, mediria veintisiete pies de lon
gitud en sus tentáculos, lo cual basta para que sea 
un mónstruo formidable. 

—¿Y ahora-en estos tiempos los hay también? 
preguntó el canadiense. 

—Si los marinos ya no los pescan, al menos los 
ven. Uno de mis amigos, el capitán Pablo Bos, del 
Havre, me ha afirmado que había encontrado uno de 
esos mónstruos de tamaño colosal en los mares de 
la India. Pero el hecho más asombroso, que no per
mite dudar dé la existencia de tan gigantescos ani
males, ha ocurrido hace algunos años, en 1861. 

—¿Y qué hecho es ese? preguntó Ned-Land. 
—Voy á referirlo. En el 1861, al Nordeste de Te-£ 

nerife, Casi en la misma latitud donde estamos ahora, 
la tripulación del aviso Alicton descubrió un mons
truosa calamar que navegaba en sus aguas. El co
mandante Bouguer se acercó al animal, lo atacó á 
tiros y arponazos, sin gran resultado, porque balas 
y arpones atravesaban aquella carne blanda, gela
tina sin consistencia. 

Después de varias tentativas infructuosas, consi
guió la tripulación pasar un nudo corredizo alrede
dor del cuerpo del molusco: el nudo corrió hasta las 
nadaderas caudales, donde se detuvo. Entonces qui
sieron izar el mónstruo á bordo; pero su peso era 
tan considerable, que bajo la tracción de la cuerda 
se separó de la cola y desapareció bajo las aguas, 
despojándose de ella. 

— A l cabo ya tenemos un hecho, dijo Ned Land. 
—Hecho indiscutible, mi valiente Ned: y por eso 

han propuesto llamar á ese pulpo calamar de Bou
guer. 

—¿Y cuál era su longitud? preguntó el cana
diense. 

—¿No media unos seis metros? dijo Consejo,quien 
arrimado á la ventana, estaba examinando de nuevo 
las cavernas del acantilado. 

-Precisamente, respondí. 
—¿No estaba su cabeza coronada de ocho tentá

culos, que se agitaban en el agua como una nidada 
de serpientes? 

—Precisamente. 
—¿No tenian sus ojos, situados 6 Hor de la cabe

za un desarrollo considerable? 
—Sí, Consejo. 
— Y su boca, ¿no era no verdadero pico de papa

gayo, pero pico formidable? 
—-En efecto, Consoje. 
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—Pues bien|"con permiso del señor , respoháió 

sosegadamente Consejo, si no es el calamar de Bou
guer el que estoy viendo, es al menos uno de sus 
hermanos. 

Yo miré á Consejo. Ned-Land acudió presuroso á 
la ventana. 

—i0hl ¡Qué animal tan espantoso! exclamó. 
Miré á mi vez, y no pude reprimir un movimiento 

de repulsión. Ante mí vista se agitaba un mónstruo 
horrible, digno de figurar en las leyendas teraloló-
gicas; r 

Era un calamar de dimensiones colosales, y do 
ocho metros de longitud, que andaba hácia atrás con 
suma rapidez en la dirección del Nautilm. Estaba 
mirando con sus enormes ojos fijos de matices ver
dosos. Sus ocho brazos, ó por mejor decir sus ocho 
piés, implantados en la cabeza, lo cual ha hecho dar 
á estos animales el nombre de cefalópodos, tenían un 
desarrollo doble de su cuerpo y se retorcían como la 
cabellera de las furias. Se veían con toda claridad 
las doscientas cincuenta ventosas dispuestas en la 
cara interna de los tentáculos en forma de cápsulas 
semi-esféricas. Algunas veces las ventosas se aplica
ban sobre los cristales del salón, adhiriéndose á él 
por medio del vacío que practicaban. La boca de este 
mónstruo, pico córneo semejante al del papagayo, se 
abría y cerraba verticalmente. Su lengua, sustancia 
córnea también, y armada con varias hileras de agu
dos dientes, salía estremecida de aquella verdadera 
cizalla. ¡Qué capricho de la Naturaleza! ¡Un pico de 
ave para un molusco! Su cuerpo fusiforme y abulta
do en su parte medía, formaba una masa carnosa, 
qne debía pesar de veinte á veinticinco mil kilógna-
mos. Su color inconstante, cambiando con extraor
dinaria rapidez, según la irritación del animal, pa
saba del gris lívido al pardo rojizo. 

¿Por qué se irritaba aquel molusco? Sin duda por 
la presencia del Nautílus, más formidable que él, y 
sobre el cual no podían hacer presa sus brazos chu
padores ó sus mandíbulas. Y sin embargo, ¡qué móns
truos son esos pulpos! ¡Qué vitalidad les ha dado el 
Criador! ¡Y qué vigor en sus movimientos, puesto 
que poseen tres corazonesl 

La casualidad nos había puesto en presencia de 
aquel calamar, y no quise perder la ocasión de es
tudiar despacio aquella muestra de los cefalópodos. 
Dominé el horror que su aspecto me inspiraba, y to
mando un lápiz comencé á dibujarlo. 

—Será quizá el mismo que el del Alécton], dijo 
Consejo. 

—No, respondió el canadiense, porqué és te es 
entero y aquél había perdido la cola. 

—No seria eso una razón, exclamé yo. Los brazos 
y la cola de estos animales se reforman por reinte
gración, y hace siete afios que la cola del calamar de 
Bouguer ha tenido el tiempo de retoñar y crecer. 

- P o r otra parte, replicó Ned-Land, sí no es éste, 
bien podía ser alguno de esos otros. 

En efecto, aparecían sobre el cristal del estribor 
otros pulpos. Conté hasta siete, que formaban comi
tiva al Nautílus, y sentíamos el rechinamiento de su 
pico sobre el casco de hierro. Estamos servidos á 
todo nuestro gusto. 

—Proseguí mi trabajo. Aquellos mónstruos se 
mantenían en nuestras aguas con tal precisión que 
parecían inmóviles, y hubiera podido calcarlos so
bre el cristal Por otro lado, caminábamos con mo
derado andar. 

De repente el Naut i lm se paró. Un choque le ha
bía estremecido en toda su armazón. 

—¿Hemos tocado en algún escollo? pregunté. 
—Sea lo que fuere, respondió el canadiense ya es

taríamos desembarazados, porque estamos flotando. 
Indudablemente que el Nawtilu* flotaba, pero no 

nadaba. Las aletas de su bélico ya no batían las agnas 
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Trascurrid «ra utmmo. El capittn Nemo, seguido de 
«u segundo, entró en el salón. 

No le había visto desde algún tampo atrás. Pare
cióme sombrío. Sin hablamos y tal vez sin vernos, 
se fué á la ventana, miró los pulpos y dijo algunas 
palabras á su segundo. 

Este salió. Las ventanas se cerraron, y la techum
bre se iluminó. 

Me dirigí al capitán, y le dije con el desembarazo 
de un aficionado,, ante el cristal de un acuario: 

—¡Buena y curiosa colección de pulpos! 
—En efecto, señor naturalista, me respondió; y 

vamos á batirnos con ellos cuerpo á cuerpo. 
Miré al capitán, porque creí no haber oído bien. 
—¿Cuerpo á cuerno? le dije. 
—Sí, señor. La hélice está parada, y creo que las 

mandíbulas córneas de uno de esos calamares se han 
agarrado á una de las aletas, lo cual nos impide 
andar. 

—¿Y qué vais á hacer? 
—Subir á la superficie y matar á toda esa podre

dumbre. 
—Empresa difícil. 
—En efecto. Las balas eléctricas son imponentes 

contra esas carnes blandas, donde hallan oastanle 
resistencia para estallar. Pero los atacaremos con el 
hacha. 

—Y con el arpón, si no desecháis mi ayuda, dijo 
el canadiense. 

, —La aceplo, señor Land. 
—Os acompañaremos, esclamé: 
Siguiendo entonces al capitán Nemo, nos dirigimos 

á la escalera central. 
Allá, unos diez hombres armados con hachas de 

abordaje, estaban dispuestos para el ataque. Consejo 
y yo tomamosdos hachas. Nea-Land blandió el arpón. 

El Nautilus habia subido á la superficie de las 
iguas. Uno de los marinos, colocado en los últimos 
peldaños, destornillaba los pernios de la escotilla; 
pero apenas quedaban estos desprendidos, cuando la 
trampilla se abrió con violencia estraordinaria, atraí
da indudablemente por la ventosa de un pulpo. 

Al punto se deslizó, cual una serpiente, por la 
abertura uno de aquellos dilatados brazos, y otros 
veinte se agitaron por encima. El capitán Nemo cor
tó de un hachazo aquel formidable tentáculo, que se 
deslizó por los escalones, retorciéndose. 

En el momento en que nos apiñábamos unos sobre 
otros para alcanzar la plataforma, otros dos brazos, 
cerniéndose en el aire, cayeron sobre el marino que 
eslaba delante del capitán Nemo y lo levantaron con 
irresistible violencia. 

El capitán Nemo dió un grito y se precipitó hácia 
fuera, siguiéndole nosotros apresuradamente. 

•Qué escena! El desgraciado, asid > por el tentá
culo y pegado á sus ventosas, era mecido en el aire 
i merced de aquella enorme trompa. Estaba jadean
do: ahogándose y gritando: (¡Socorro! ¡Socorro!» 
Estas palabras, pronunciadas en francés, me causa
ron estupor profundo. ¡Habia un compatriota á bor
do, quizas muchos! 

¡Aquel llamamiento desgarrador será un recuerdo 
perenne de mí vida! 

El infortunado estaba perdido. Afuién podría l i 
brarlo de tan poderosa presión? El capitán Nemo se 
habia arrojado sobre el pulpo, y de un hachazo le 
cortó otro brazo. Su segundo luchaba furioso con 
otros mónstruos que se encaramaban por los costados 
del A'au/t'/wa. La tripulación se batia á hachazos. El 
canadiense, Consejo y yo hundíamos nuestras armas 
en aquellas masas carnosas. Un violento olor de al
mizcle penetraba la atmósfera. Era cosa horrible. 

Crei por un momento que el desgraciado, enlazado 
por el pulpo podría librarse de aquel horrendo a pritv 
lo. Siete, de los ocho brazos, hanian sida cortados, y 

quedaba solamente une blandiendo en el aire su vár¡ 
tima cual una pluma. Pero en ei momento en que el 
capitán Nemo y su segundo caían sobre el animal» 
despidió éste una columna de un liquido nesrusco, 
secretado por una bolsa que tenia en el abdómen* 
Quedamos ofuscados, y después de disipada la nube, 
el calamar había desaparecido llevándose al infortu
nado compatriota. 

¡Qué furor tuvimos entonces contra aquellos móns
truos! Ya no podíamos dominarnos. Diez ó doce pul
pos habían invadido la plataforma y la entrada d©J 
Nautilus. Rodábamos en confusión entre aquellos 
trozos de serpiente, que saltaban en la plataforma 
sobre arroyos de sanare y de tinta negra. Parecía que 
aquellos viscosos tentáculos renacían como las cabe
zas de la hidra. El arpón de Ned-Land, á cada golpe 
se hundía en los ojos vidriosos de los calamares y los 
reventaba. Pero mi atrevido compañero fué repenti
namente derribado por los tentáculos de un móns-
truo, que no habia podido evitar. 

¡Ahí ¡Cómo no se destrozó mi corazón de emoción 
y de horror! El formidable pico del calamar se habia 
abierto sobre Ned-Land. Este de graciado iba á ser 
partido por la mitad, y me lancé en auxilio suyo: 
Pero el capitán Nemo se habia adelantado. Su hacha 
desapareció entre las dos enormes mandíbulas, y 
después de levantarse, milagrosamente salvado, el 
canadiense clavó su arpón entero hasta el triple co
razón del pulpo. 

—Yo debía esta revancha, dijo el capitán Nemo a. 
canadiense. 

Ned se inclinó sin responderle. 
Ei cómbate había durado un cuarto de hora. Los 

mónstruos vencidos, mutilados, heridos de muerte, 
nos dejaron por fin el campo libre y desaparecieron 
bajo las aguas. 

El capitán Nemo, ensangrentado, y quieto junto 
al fanal, miraba al mar, que habia tragado uno de 
los compañeros, y de sus ojos corrieron abundaites 
lágrimas. 

CAPITULO XIX. 

LA COaaiEflíB DEL GOLFO. 

Ninguno de nosotros podrá olvidar jamás aquella 
terrible escena del 20 de abril. La he escrito bajo la 
impresión de una conmoción profunda. Después lie 
visto la relación, y se la he leído á Consejo y al ca
nadiense, á quienes ha parecido exacta eu cuanto ¿ 
los hechos, pero insuticienle en cua alo al efecto. 
Para describirse necesita la pluma de! mas ilustre.le 
nuestros poetas, el autor de Los Trabajadores del Mar. 

He dichoque el capitán Nemo lloraba contemplan
do las olas. Su dolor fué inmenso. Era el segundo 
compañero que perdía desde nuestra llegada á bor
do. ¡Y qué muerte! ¡Aquel amigo, estrujado, aho
gado, oprimido por el formidable brazo del pulpo, 
despedazado bajo las mandíbulas de hierro, no deuiá 
descansar con sus compañeros en las apacibles aguas 
del cementerio de coral! 

¡En cuanto á mí, en medio de aquella Jucha, lo 
que me había partido el corazón era el grito de des
esperación exhalado por el desgraciado francés que, 
olvidando su idioma convencional, había recurrido i 
la lengua de su patria y de su madre, para pedir la 
salvación suprema! Tenia vo, pues, un compatriota 
entre aquella tripulación del Nautilus, asociado en 
cuerpo y alma al capitán Nemo, que huía como él 
del contacto de los hombres. ¿Sería el único que re 
presentase á la Francia en aquella misteriosa asocia
ción, compuesta evidentemente de nacionalidades di 
versas? Este era uno de los problemas ínsolubles que 
se presentaba ante mi imaginación. 

El capitán Nemo entró en su cámara, j YH m U 
volví á ver durante algún tiempo. ¡Pero cuán ttisu, 
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desesperado é irresoluto debía estar, si era licito 
deducirlo de aquel bajel, cuya alma era, y que reci^ 
bia todas sus impresiones! El Nautilus no seguía ya 
dirección determinada. Iba, venia, flotaba cual un 
cadáver á merced de las olas. Su hélice ya estaba 
libre, y sin embargo, apenas estaba en juego. 
¡Navegaba al acaso, sin salir del teatro de su última 
lucha, de aquel mar que había devorado á uno de los 
suyos! 

De esta suerte trascurrieron diez días, hasta qn& 
el Ñatííííu* emprendió francamente su rumbo al 
Norte, después oe haber pasado ante las Lucayas, en 
la abertura del canal de Bahama. Seguíamos enton
ces, la corriente del mayor rio marino, que tiene sus 
orillas, sus peces y su temperatura especiales, y que 
los ingleses llaman Gulf Stream. 

Es, eu efecto un rio que corre libremente en me
dio del Atlántico, y cuyas aguas no se mezclan con 

8 

B capitán Remo se babla mojado sotare «I palpo, y i e u haefaazo lo eorté etro feraM. 

las del Océano. Es un rio salado, mas salado que el 
mar ambiente. La profundidad medía es de tres mil 

) pies, su anchura media de sesenta millas. En ciertos 
parajes su corriente marcha con la velocidad de cua
tro kilómetros por hora. El invariable volumen de 
•us aguas es mas considerable que el de todos los ríos 
del Globo juntos. 

El verdadero origen del Qulf Stream, 6 corriente 
del Golfo, reconocido por el comandante Mauri, esto 
es, su punto de partida, está en el golfo de Gascuña. 
Allí, sus aguas, aunque bajas todavía en temp^ra-

3 tura y color, comienzan á formarse. Desciende al 
Sur, costea el Africa cenatorial, caldea sus aguas 
bajo los rayos de la zona tórrida, atraviesa el Atlán
tico, alcanza el cabo de San Roque en la costa brasi-

SEGUnDA FA1T1. 

leña, y se bifurca en dos brazos, oso de los t m t m i 
va á saturar con sus calientes moléculas el mar de l u 
Antillas. 

Entonces el Gulf Stream, encargado de retablo-
cer el equilibrio entre las temperaturas 7 de mezclar 
las aguas de los trópicos con los boreales, convenza 
á desempeñar su oñcio de compensador. Cansada 
escesivamente en las costas de Méjico, se eleva h á -
cia el Norte hasta Terranova, se desvia ante la pre
sión de la corriente fría del estrecho de Davis; re
cobra el camino del Océano, siguiendo sobre uno de 
los circuios máximos del Globo la linea ioxodrómiea, 
se divide en dos brazos hácia los 43*, y uno de ellos 
ayudado por el aliseo del Nordeste, vuelve al'golfo 
de Gascuña y á Us Azores; «1 que que el otro, de*-
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pues de entibiar las costas de Irlanda y Noruega, 
llega hasta más allá de Spitzher, donde su tempe
ratura desciende á 4o y forma el mar despejado 
del Polo. 

El Nautilus, navegaba entsnces en ese río del 
Océano. Á la salida del canal de Bahama, la corrien
te, que tiene allí catorce leguas de ancho por tres
cientos cincuenta metros de profundidad, marcha á 
razón de ocho kilómetros por hora. Esta rapidez de
crece regularmente á medida que avanza hácia el 
Norte, y es de desear que esta regularidad persista, 
porque si, como algunos creen observarlo, su velo
cidad y su dirección se modificasen, los climas euro
peos estarían sometidos á perturbaciones, cuyas con-
tecuencias no se pueden calcular. 

K cosa de medio día estábamos en la plataforma 
Consejo y yo. Le daba á conocer las particularidades 
de la gran corriente, y le invité después á introducir 
sus manos en el agua. 

Consejo obedeció pero quedó atónito al ver que no 
esperimenlhba sensación de frío ni calor. 

—Esto consiste, le dije en que la temperatura de 
la corriente al salir del golfo de Méjico, aifiere poco 
de la de la sangre. Este Gulf-Slream es un vasto calo
rífero, que permite á las costas de Europa adornarse 
con eterno verdor. Y si hemos de creer á Maury, el 
calor de la corriente podría dar bastante calórico para 
mantener derretido un rio de hierro tan grande co 
mo el Amazona ó el Missouri. 

En aquel momento la velocidad de la corriente era 
de dos metros y cuarto por segundo, y se distinguía 
perfectamente, porque sus, aguas comprimidas so
bresalían de las del Océano estableciéndose cierto 
desnivel. Sombrías ademas y muy ricas en materias 
salinas, se destacan por su color azul puro sobre las 
olas verdes que las rodean. Tan bien marcada está 
la línea de separación, que el Nautilus, á la altura 
de las Carolinas, cortó con su espolón las aguas de 
la corriente, mientras que su hélice batía aun las del 
Océano. 

La gran corriente arrastraba un mundo entero de 
seres vivientes. Los argonautas, tan comunes en el 
Mediterráneo, viajaban allí en numerosos tropeles. 
Entre los cartilaginosos, los mas notables eran unas 
rayas, cuya cola muy suelta formaba casi el tercio 
del cuerpo, que se asemejaban á unos estensos 
rombos de veinticinco pies; también observamos 
unos pequeños escualos dé un metro, de cabeza 
grande, de hocico corto y redondeado, de dientes 
puntiagudos dispuestos en varias filas, y cuyo cuer
po parecía cubierto de escamas. 

Entre los peces óseos, advertí unos labros grisones 
especiales de aquellos mares; unos esparos sinagros, 
cuyo iris brillaba como fuego, unas cieñas de un 
metro de longilud, cuya ancha boca erizada de dien
tes pequeños que dejan escapar un ligero grito; unos 
centronotros negros, de que ya he hanlado; unos ce
ríferos azules, bordados de oro y plata; unos papa
gayos, verdaderos arco-iris del Océano, que pueden 
rivalizar en color con las aves mas bellas del Trópico; 
unos blemios de cabeza triangular; unos rombos 
azulados desprovistos de escamas; unos batracoides 
cubiertos de una faja amarilla y trasvesal semejante 
áuna í griega; un enjambre de pequeños gubíos, 
moteados con manchas pardas, unos díterodontos, 
de cabeza plateada, diversos ejemplares de salmones y 
mugiloraoros de cuerpo esbelto, que Lacepede ha 
consagrado á la amable compañera de su vida; y por 
último, un bonito pez, llamado el caballero ameri
cano que, «ondecorado con todas las órdenes y em-
peregilado con todas las cintas, frecuenta las playas 
de aquella gran nación, donde las cintas y las órde
nes son tenidas en tan poca estima. 

Añadiré que durante la noche, las aguas fosfores-
Mates de la gran comenta del Golfo hvaiixrbaa con 

el brillo eléctrico de nuestro fanal, especialment? 
en los .tiempos borrascosos Q ê frecuentementa 
nos amenazaban. 

El 8 de mayo estábamos todavía trente al cabo do 
Halteras, á la altura de la Carolina del Norte, la 
anchura de Gulf-Stream es allí de setenta y crnco 
millas, y su profundidad de doscientos diez metros. 
El Nautilus seguia caminando á la ventura. Toda 
vigilancia habia cesado, al parecer, á bordo. Conven
go que en estas condiciones podia intentar con buen 
éxito una evasión. En efecto, las playas habitadas 
ofrecían por todas parles fáciles refugios. El mar es
taba sin cesar surcado por los numerosos vapores 
que hacen el servicio entre Nueva-York ó Boston y 
el golfo de Méjico, y le recorrían de día y de noche 
esas pequeñas'goletas dedicadas al cabOtajo entre 
los diversos puertos de la costa americana Ci>mo ha
bia esperanza de poder ser recogidos, 'a ocasión para 
escapar era favorable , á pesar cíe la? íreinta millas á 
que se encontraban las costas de 1/ Union. 

Pero una circunstancia fatal contrariaba absoluta
mente los proyectos del canadiense. El tiempo era 
muy malo. Nos acercábamos á los parajes en que las 
tempestades son frecuentes, á la patria de las man
gas de agua, engendradas precisamente por la gran 
corriente. Arrostrar jque* mar sobre una débil bar
quilla era correr á una perdición cierta, y Ned-Land 
lo comprendía así. Por eso tascaba el freno, y se en
tregaba á una nostalgia, que solo la fuga hubiera po
dido curar. 

—Señor profesor, me dijo aquel día, acabemos de 
una vex, no mas vacilaciones. Vuestro amigo Nemo 
se aparta de las tierras y sube hácia el Norte. Pero, 
os lo declaro, me basta con ei Polo Sur, y no le se
guiré al Pol- Norte. 

—¿Y qi ^ haremos, puesto que una evasión es im
practicable? 

—Vuelvo á mi idea. Hay que hablar al capitán. 
Nada habéis dicho cuando estábamos en los mares 
de vuestro país. Quiero hablar ahora que estamos en 
los míos. Cuando discurro que, dentro de algunos 
días el Nautilus se hallará á la altura de la Nueva 
Escocia, y que allí cerca de Terranova, se abre una 
estensa bahía, que en esta bahía desagua el San 
Lorenzo, y que el San Lorenzo es mi rio, el río de 
Quebec, mí ciudad natal; cuando pienso en esto, el 
furor me exalta y los pelos se me erizan. ¡Mirad, se
ñor Arounax, antes me arrojaré al marl ¡Yo no me 
quedo aquí donde me ahogo! 

El canadiense habia apurado evidentemente su pa
ciencia. Su naturaleza vigorosa no podia acomodar
se con aquel encarcelamiento prolongado. Su rostro 
se alteraba de día en día. Su carácter se tornaba mas 
sombrío. Yo conocía que debía sufrir, porque yo 
también comenzaba á ser presa de la nostalgia. Ha
bían trascurrido cerca de siete meses sin que tuvié
semos noticias de tierra. Ademas, el aislamiento del 
capitán Nemo, su humor modificado, sobre todo 
desde el combate de los pulpos, su taciturnidad, todo 
me hacia ver las cosas bajo un aspecto diferente. 

Yonoesperimentabael entusiasmo de los primero» 
dias. Era necesario ser flamenco como Consejo para 
aceptar esta situación eu aquel elemento reservado i 
los cetáceos y á los demás habitantes del mar. Cier
tamente que si aquel buen muchacho, en vez de 
pulmones hubiera teñido branquias, creo que hubie
ra sido un pez distinguido. 

—¿Y bien, señor Aronnai repuso Ned-Land, 
viendo que yo uo respondía. 

—¿Con que lo que deseáis es que yo pregunte ^ 
capitán Nemo cuáles son rus intenciones respecto dt 
nosotros? ! 

—SI señor: 
—¿A pesar de haberlas yíi dado i conocer? 
—Si. Prefiero por última vez saber á qué 
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neme. Hablad por mi solo, en mi nombre, si asi lo 
¿tetjQéis. 

—Pero le TOO raras vecés; pues parece que huyt 
de mí. 

—Esa es íína razón de más para ir á verte. 
—Ya le interrogaré, Ned. 
—¿Cuándo? preguntó el canadiense insistiendoi 
—Cuando lo encuentre. 
—Señor Aronnax, ¿queréis que le vaya á ver yo 

mismo? 
—No, dejadme. Mañana... 
—Hoy, oijo Ned-Land. 
•—Corriente. Hoy le veré, respondí al canadiense; 

jorque dejándole solo, todo lo hubiera comprometido. 
Me quedé solo. Decidida la petición, resolví termi

nar inmediatamente. Megusta mas en estas situacio
nes lo hecho que lo por hacer. 

Entré en mi cámara, desde donde sentí andar en 
la del capitán Neno. No podíamos dejar escapar esta 
ocasión de encontrarlo. Llamé á la puerta, y no con
seguí respuesta. Llamé segunda vez, y di vuelta al 
picaporte. La puerta se abrió. 

Entré. El capitán estaba allí, inclinado sobre su 
mesa de trabajo, y sin haberme oído. Resuelto á no 
salir sin baberla hablado, me acerqué á él. Levantó 
la cabeza bruscamente, frunció las cejas, y me dijo 
en tono bastante rudo: 

—¿Vos aquí? ¿Qué me queréis? 
—Hablaros, capitán. 
—Pero estoy ocupado, señor Aronnax; estoy t ra

bajando. ¿No puedo yo tener esa misma libertad de 
aislamiento que os concedo? 

No era muy halagüeño el recibimiento; pero yo 
me decidí á todo, y le dije con irialdad: 

—Tengo que hablaros, señor capitán, de un asun
to que no puedo diferir. 

—¿De qué se trata? respondió irónicamente. ¿Ha
béis hecho algún descubrimiento que para mí sea 
desapercibido? ¿Os ha revelado el mar nuevos se
cretos? 

Distábamos mucho del asunto; pero antes de dar
me tiempo para responder, me dijo con tono gra
ve, señalándome un manuscrito que tenia sobre la 
mesa: 

—Aquí tenéis, señor Aronnax, un manuscrito en 
varias lenguas. Contiene el resumen de mis estudios 
sobre el mar, y no perecerá conmigo. Dios mediante. 
Este manuscrito, íirraado por mí, y que constituye 
el complemento de la historia de mi vida, se encer
rará en un aparato insumergible. El último que so
breviva á bordo del Nautihis lo arrojará al mar, don
de flotará á merced de las olas. 

¡El nombre de aquel personajel ¡Suhistoria escri
ta por sí mismo! ¿Luego algún dia quedaría descor
rido el velo de su misteriosa vida? Pero en aquel mo
mento solo vi en dicha comunicación una entrada en 
materia. 

—Capitán, respondí: no puedo aprobar el pensa
miento que os hace obrar. No debe perderse segu
ramente el fruto de vuestros estudios, pero el me
dio que para ello empleáis mu parece muy pr imi t i 
vo. ¿Quién sabe á donde llevarán los vientos el 
aparato y en qué manos caerá? ¿No os ocurre otra 
cosa mejor? ¿Vos ó cualquiera de los vuestros, no 
podría?.... 

—Jamás, señor profesor, dijo con viveza el capi
tán interrumpiéndome. 

—Pero yo, mis compañeros, estamos dispuestos á 
guardar reservadamente ese manuscrito, y si nos 
diéseis la libertad... 

-"-¡Libertad! dijo el capitán levantándose. 
—Sí, señor, y por eso mismo quería hablaros. Ha -

ce siete meses que estamos á bordo, y boy os pre
gunto en mi nombre y en el de mis compañeros si 
tensáis tenemos aquí siempi«. 

—Señor Aronnax, responderé hoy lo que os dij« 
hace siete meses: el que entra en el Nautütu^ m 
debe nunca salir de aquí . 

—¿Luego nos imponéis el cautiverio? 
—Llamadlo como queráis. >, • 
—¡Pero en todas partes el esclavo tiene derecho 

á recobrar la libertaal Cualquier medio es bueno en 
este caso. 

—Ese derecho, respondió el capitán Nemo, yo no 
os lo rehuso. ¿He pensado acaso en sujetaros por un 
juramento? 

El capitán me miraba cruzado de brazos. 
—Señor, le dije, volver otra vez á ese mismo 

asunto, no puede ser gusto vuestro ni mío; mas 
puesto que lo hemos iniciadts apurémoslo.' Os repito 
que no se trata solamente de mi persona. Para mí, 
el estudio es un apoyo, una diversión poderosa, un 
aliciente, una pasión que todo me ló nace olvidar. 
Soy, como vos, un hombre que puede vivir oscuro, 
ignorado, con la débil esperanza de legar un día al 
porvenir el resultado de mis trabajos, por ¿pedio de 
un aparato hipoléíico, confiado al azar de Tas olas y 
de los vientos. En una palabra, puedo admiraros, se-
seguiros sin disgusto en esa vida que, bajo cierto as
pecto, comprendo; pero debe haber en ella algo que 
me la hace suponer rodeada también de complica
ciones y de misterios, de los cuales ni mis compañe
ros ni yo participamos. Y además, cuando nuestro 
corazón ha podido latir por vos, conmovido por al
gunos de vuestros dolores ó por vuestros actos d« 
génio y de valor, hemos debido tener recóndito has
ta el mas leve testimonio de esa simpatía engendrada 

Sor la vista de lo bello y de lo bueno, ora proceda 
el amigo, ora del enemigo. Pues bien; ese senti

miento de comprendernos extraños á todo lo que os 
corcierne, es el que hace de nuestra posición una co
sa inaceptable; imposible hasta para mí; pero impo
sible sobre todo para Ned-Land. Todo hombre, por 
lo mismo que es hombre, quiere que se piense en 
él. ¿Habéis pensado lo que el amor de la libertad, el 
ódio de la esclavitud pueden engendrar en una na
turaleza como la del canadiense? ¿Qué proyectos de 
venganza es capaz de concebir, intentar y poner en 
juego?.... 

Yo me había callado. El capitán Némo le
vantó. 

—Que Ned-Land piense, intente, ensaye cuanto 
quiera. ¿Qué me importa? No he sido 3̂0 quien há 
ido á buscarle. No le guardo tampoco á bordo por 
gusto mío. En cuanto á vos, señor Aronnax, sois de 
los que todo lo pueden comprender, aun el silencio. 
No tengo nada mas que deciros. Sea esta la última 
vez que vengáis á tratar ese asunto, porque si en otra 
ocasión os ocurre lo mismo, no podría ni siquiera es
cucharos. 

Me retiré, y desde este dia nuestra situación sé 
tornó muy tirante. Referí la conferencia á mis dos 
compañeros. 

—Ahora sabemos, dijo Ned, que nada podemos 
aguardar de ese hombre. El Nautilus se acerca á 
Long-Island. Nos escaparemos, cualquiera que sea 
el temporal que haga. 

Pero el cielo se tornaba cada vez mas amenazador, 
manifestándose los síntomas del huracán. La atmós
fera se presentaba blanquecina y lechosa. A los c i r -
rus de hacas delicados, sucedían en el horizonte ca
pas de nimbocumulus. Otras nubes bajas corrían 
con rapidez. El mar se encrespaba y ampollaba le
vantando gruesas olas. Las aves desaparecían, ex
ceptuando ios sataniclos, amigos de las tempestades. 
El oarómetro bajaba notablemente é indicaba en el 
aire una extraordinaria tensión de vapores. La mez
cla de ítormglass se descomponía bajo la influencia 
de la electricidad atmosférica. Próxima estaba la la
cha de ios «lementos. 
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Gl temporal «Salló en la jornada del 18 de mayo, 
torecisamente cuando el Nauíilm flotaba á la altura 
le Long-Island, é algunas millas de los pasos de 
Ñneta-York^ wuedo describir aquella tempestad, 
porque en reí de evitarla bajando á las profundida
des del mar, el capitán Nemo tuvo el inesplicable ca
pricho de arrostrarla en la superficie. 

Soplaba el viento de Sureste, primero frescachón, 
con velocidad de quince metros por segundo, la cual 
creció hasta veinticinco metros á las tres de la tar
de. Esta es la cifra correspondiente á las tempes^ 
Udes. 

El capitán Nemo, sereno ante la borrasca, se ha
bía colocado sobre la plataforma, amarrándose á me
dio cuerpo para resistir las monstruosas olas que se 
estrellaban sobre nuestra embarcación. Yo tam
bién me había beclio alar, para dividir mi admiración 
entre aquella tempestad y aquel hombre incompa
rable que la arrostraba. 

El proceloso mar era barrido por largas hileras de 
nubes que se empapaban en sus aguas. Yo no adver
tía ya ninguna de esas peaueñas olas intermedias 
que se forman en el fondo ae las grandes depresio
nes. Nada mas que largas ondulaciones fuliginosas, 
tan compactas que no abatian su cresta. La altura de 
este oleaje iba creciendo, excitándose las agunasunas 
contra otras. Ora caldo el A'OUÍÍ/WJ de costado, ora 
cubierto cual un mástil, rodaba y se balanceaba es
pantosamente. 

A cosa de la cinco cayeron torrentes de lluvia, sin 
que el viento ni el mar cedieran. El huracán se de
sencadenó con velocidad de cuarenta y cinco metros 

Eor segundo, esio es, cerca de cuarenta leguas por 
ora. En estas condiciones es cuando derriba casas, 

lanza tejas que se hincan en las puertas, rompe ver
jas de hierro y mueve cañones de veinticuatro. Y sin 
embargo, el Ñautilus, en medio de la tormén l a, jus
tificaba esta palabra de un entendido ingeniero: iVb 
hay casco de buque bien conslrnido que no pueda 
desafiar al mar. No era una peña resistente la 
que tenian que atacar las olas, sino un huso de ace
ro, obediente y movedizo, sin aparejos, sin mástiles, 
y que podía afrontar impunemente la furia del tem
poral. 

Entre lanto, yo contemplaba aquellas desencade
nadas olas. Median hasta quince metros de altura por 
una longitud de ciento cincuenta á ciento setenta, y 
su velocidad de propagación, mitad de la del viento, 
era de quince metros por segundo. Su volumen y su 
potencia se acrecentaban con la profundidad de las 
aguas. Comprendí entonces el oficie de aquellas oías 
que encierran el aire y lo repelen al fondo de los ma
res, adonde llevan la vida con el oxígeno. Su extraor
dinaria fuerza de presión, calculada ya, puede ele
varse hasta tres mil kilógramos por pie cuadrado de 
la superficie contra la cual chocan. Hay olas que en 
fes Hébridas han movido de sitio una pena deochenta 
y cuatro mil libras. Ellas son lasqueenla tempestad 
de 23 de diciembre de 1864, después de haber arrui
nado la ciudad de Yedo. en el Japón, andando sete
cientos kilómetros por ñora, fueron á estrellarse el 
mismo dia en las playas americanas. 

La intensidad ael temporal creció con la noche. 
W barómetro, como en 1860, en la isla de la Reu
nión, durante ana fuerte borrasca, descendió á 710 
milímetros. A la caída del dia vi una nave que lu 
chaba penosamente en él horizonte. Capeaba á pe
queño vapor para mantenerse firme ante las olas. 
Debía ser uno de los vapores de las líneas de Nueva-
York á Liverpool ó al Havre. Pronto ^¿sapareció en
tre las sombras. 

A las diez de la noche, el cielo era todo fiiégo. La 
atmósfera era surcada por violentos relámpagos, cu-
ye brillo no podía yo aguantar, mientras que el ca
pitán Nemo loa miraba cara á cara pareciendo aspi

rar el alma de la tempestad. Llenaba el espacio co* 
estruendo terrible, complexo, formado con el e s t ' é -

Iiito de las quebradas olas, los mugidos de viento • 
os estallidos del trueno. El viento saltaba á todos lo* 

puntos del horizonte, y la horrasca^partiendo del 
Este, daba la vuelta entera pasando por el Norte, 
Oeste y Sur, en sentido inverso de las t^Fipestadei 
Oratorias del hemisferio austral. 

—jAh! ¡Bien justificaba el Gulf Slream sn nom
bre ae rey de las tempestades! Aquella corriente ei 
la oue engendra las borrascas formidables debidas i 
la diferencia de temperatura de las capas de aire so
brepuestas á las corrientes. 

A la lluvia había sucedido un chaparrón de íaegou 
Las gotas de agua se cambiaban en penachos fulmi
nan les. Parecía que el capitán Nemo, deseando una 
muerte digna de él, quería hacerse matar por el ra
yo. En un espantoso movimiento de balanceo, el 
Nautüus levantó al aire su espolón de acero como 
la punta de un pararayos, y de él brotaron numero
sas chipas. 

Rendido ya y sin fuerzas, me arrastré hasta la es
cotilla, la abrí y me bajé al salón. El huracán llega
ba entonces á su máximum de intensidad, y era im
posible tenerse de pié en el interior del Ñautilus. 

El capitán Nemo entró á medía noche. Sentí qüe 
los depósitos se llenaban poco á poco, y el NaiUtlus 
descendió lentamente bajo la superficie de las olas. 

Por las ventanas abiertas del salón vi unos gran
des peces pasar azorados cual fantamas entre las en-
cenaídas aguas. Algunos fueron heridos por el rayo 
é" mí vista. 

El Ñautilus seguía siempre bajando. Pensé que 
encontraría la calma-á quince metros de profundi
dad. No. Las capas superiores estaban abitadas con 
demasiada violencia. Fue necesario ir a buscar el 
reposo hasta cincuenta metros en las entrañas d é 
mar. 

Pero allí, ¡qué tranquilidad! ¡Qué silencio! ¡Qué 
ambiente tan apacible! ¡Quién hubiera dicho que un 
huracán terrible se desencadenaba entonoes sobre la 
superficie del Océano! 

. CAPITULO XX. 

A LOS 47* 24' DE LATITUD 1 17° 28' DE LOHC1IUB 

A consecuencia de aquella tempestad, habíamm 
derivado hácia el Este, desvaneciéndose toda espe
ranza de evasión por las recaladas de Nueva-Yor* 6 
de San Lorenzo. El pobre Ned, desesperado, se aisló 
lo mismo que el capitán Nemo. Consejo y yo no nos 
separábamos un momento. 

He dicho que el Ñautilus había marchado hácia el 
Este, debiendo haber dicho con mas exactitud hácia 
el Nordeste. Durante algunos dias anduvo errante, 
ora por la superficie de las olas, ora por debajo, en 
medio de aquellas brumas tan temidas de los nave-

fantes, y especialmente debidas á la extraordinaria 
umedad que el derretimiento de los hielos entretiene 

en la atmósfera. ¡Cuántas veces han perecido enaque-
Uos parajes, cuando iban a reconocer los inciertos 
fuegos de la costa! ¡Cuántos siniestros debidos á taa 
opacas nieblas! ¡Cuanto choque sobre aquellos esco
llos, cuya resaca queda enmudecida por el estrépiU 
del viento! ¡Cuánta colisión entre los buques, á pesar 
de las luces de posición, y á pesar de los avisos da
dos por sus siividos y por ¿us campanas de alarma! 

Asi es que el fondo de aquellos mares ofrece el 
aspecto de un campo de batalla, donde yacen todos 
los vencidos del Océano: viejos los unos y empasta
dos ya; jóvenes los otros y reflejando el resplandor 
de nuestro fanal sobre sus herrajes y sus carenas da 
cobre. 

Entre ellos, ¡cuántas naves perdidas por entera 
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Q D so» tfipukwones, su mundo do emigrantes, en 
aquellos peliffrosos parajes consignados en la esta-
di^ica, el Cabo Race, la isla de San Pablo, el Estre-
5}io de Belle-lsle, el Estuario de San Lorenzo! Y solo 
de algunos años á esta parte, icuántas victimas en
tregadas á esos fúnebres anales por laS líneas del 
Royal Mail, de Inmann, de Montrael , el Solway, el 
bis, el Paramaltai el Hungarian, el Canaduin, el 
Anglo-Sajon, el Hwnboldt, el Ümteds-Siates, todos 

encapdos, el Artte, el Ltonés, jasados por ojo; el 
Presidente, el Pad/ico, el City-of-Glasgow, desapa
recidos por causas ignoradas, restos sombríos, en 
medio de los cuales navegaba el IVatííiíuí como si 
pasara una revista de muertos! 

El día 15 de mayo estábalos en la extremidad me
ridional del banco de Terranova. Este banco es un 
producto de aluviones marinos, un montón conside
rable de los detritos orgánicos traídos del E**uade5 

A las dies de la noche el eitio « a todo ftaga. 

por la corriente del Gulf-Stream, 6 del Polo boreal 
por la contracorriente del agua fría que marcha á lo 
largo de la costa americana. Allí también se acumu
lan las moles erráticas acarreadas por el deshielo de 
las nieves. Allí se ha formado un vasto osario de 
peces, moluscos ó zoófitos, donde perecen por m i 
llares. 

La profundidad del mar no es considerable en Ter
ranova, pues no pasa de algunos centenares de bra
zas, pero hácia el Sur se forma súbitamente una 
honda de presión ó sima de tres mil metros, que es 
donde se ensanchan las aguas del Gulf-Stream, per
diendo de su velocidad y de su temperatura, y con-
virtiéndose en mar. 

Eatre ks peces 50* d ifctfgftft fÉSIgtíó i B 

paso, citaré los siguientes: el ciclóptero, de nn me
tro de longitud , de dorso negruzco, abdómen ana
ranjado, el cual da á sus congéneres un ejemplo 
poco seguido de fidelidad conyugal; el unernack, da 
gran tamaño, especie de murena esmeralda, de ex-> 
relente sabor; unos karraks de ojos grandes, cuya 
cabeza se asemeja algo á la del perro; unas babosas 
ovovíparas como las serpientes; unos gubios negros 
de dos decímetros de longitud; unos macruros de 
cola larga, que resplandecían con plateado brillo, 
peces de rápido andar, aventurados lejos de las re
giones hiperbóreas. 

Las redes recogieron también un pez atrevido,. 
aodax, vigoroso, de buena musculatura, armado da] 
PBM @ toóte y d© aguijones en las nadader?^ 
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verdadero escorpión de dos ó tres metros, enemigo 
eüQ&Twwdd de las babosas, de los gados y de los 
salínoneé^era la cota de los mares septentrionales, 
de cuerpo tuberculoso, de color moreno y de nada
deras encarnadas. Los pescadores del A'aMíítoí tu
vieron algo que trabajar'para apoderarse de aquel 
animal, que gracias á la conformación de sus opér-
culos, preserva sus órganos respiratorios del dese
cante contacto de la atmósfera, y puede vivir algún 
tiempo fuera del agua. 

Ci» .tf ahora, para memoria, unos bosquianos, pe-
cccilos que acompañan largo tiempo á las naves en 
los mares septentrionales; unos ablos oxirincos, es
peciales de la América seplentrional; irnos racazos, 
y llego por último á los gados, principalmente á la 
especie nacalao, que sorprendí en sus aguas de pre
dilección, sobre aquel inagotable banco de Terra-
iiova. 

Puede decirse que el bacalao, es un pescado de las 
montañas, porque Terranova no es mas que una 
montaña submarina. Cuando el NaulUus se abrió 
paso por entre sus falanges_ apiñadas. Consejo no 
pudo contener una esclamacion. 

—'¡Cómo! ^Es esto el abadejo? ¡Yo lo creia chalo 
como las platijas y los lenguados! 

—¡Qué candidez! contesté. El bacalao solo es 
aplastado en casa del tendero, donde se vende abier
to y estendido. Pero en el agua, es un pez fusiforme 
como el sargo, y perfectamente conformado para la 
marcha. 

—Quiero creer al señor, respondió Conifijo. ¡Qué 
nube! ¡Qué hormiguero! 

—¡Y muchos mas habría, amigo mío, si no exis
tieran sus enemigos; los racazos y los hombres! ¿Sa
bes cuántos huevos se han llegado á contar en una 
sola hembra? 

- Procuremos acertar, dijo Consto. Quinientos 
Bkfl. 

—-Ofice millones, amigo mío, 
—¡Once millonesI No lo admitiré nunca sin con

tarlos yo mismo. 
—Cuéntalos, Consejo. Pero creyéndome, acabarás 

mas pronto. Por otra parte, los franceses, ingleses, 
americanos, daneses y noruegos pescan el bacalaopor 
millares. Se consumen en cantidades prodigiosas, y 
sin la asombrosa fecundidad de esos peces, bien pron
to quedarían los mares despoblados de ellos. Solo en 
Inglaterra y América, hay cinco mil buques servidos 
por setenta y cinco mil marineros que se dedican á la 
pesca del bacalao. Cada buque carga cuarenta mil 
por término medio, lo cual hace veinticinco millones. 
En las costas de Noruega el resultado es el mismo. 

—Bien, respondió Consejo, me atengo á lo que el 
jseñor nos dice. No los contaré.-

i—¿Qué será lo que no cuentes? 
—Once millones de huevos. Pero voy á hacer una 

observación. 
—¿Cuál? 
—Es que si todos los huevos nacieran, bastarían 

cuatro abadejos para alimentar la Inglaterra, la Amé
rica y la Noruega. 

Mientras que recorríamos á flor los fondos del 
banco de Terranova, vi perfeclamente aquellas lar
gas líneas de cuerdas armadas con doscientos anzue
los, que cada buque tiene por docenas. Cada línea, 
arrastrada por su extremo y por medio de una pe
queña grapa, estaba retenida á la superficie por un 
sedal fijado sobre un pedazo de corcho. El Nautilus 
debió maniobrar con destreza en medio de aquella 
red submarina. 

Por otro lado, no estuvo mucho tiempo en aque
llos parajes frecuentados; se elevó hasta el grado 
cuarenta y dos de latitud, esto es, á la altura de Ter
ranova y de Heart's Content, donde termina la ex
tremidad del cable trasatlántíce. 

El Nautilus, en vez de proseguir su rumbo al Nor
te, tiró hácia el Kste, comn si quisiera seguir la pla
nicie telegráfica, sobre la cual descansa el cable y 
cuyo relieve se ha sacado con sumí utilidad oci 
medio de sondajes repetidos. 

El 17 de mayo, á unas quinientas millas de Heart's 
Content y á dos mil ochocientos metros de profundi
dad, divisé el cable que eslaba tendido sobre el fon
do. Consejo, á quien yo habia prevenido, lo tomó pri
mero par una gigantesca serpiente de mar, y se dis-
ponia á clasificarla según su método ordinario, Pero 
desengañé al digno muchacho, y para consolarle de 
su chasco le referí diversas particularidades sobre la 
colocación del cable. 

El primero se estableció durante los años y 
1838, pero después de haber trasmitido unos cuatro
cientos telégramas, cesó de funcionar. En 1863 , los 
ingenieros construyeron otro cable que media tres 
mil cuatrocientos kilómetros y pesaba cuatro mil 
quinientas toneladas, y fue embarcado en el Great~ 
Easlei'n. También esta tentativa fracasó. 

Y precisamente el Nautilus se hajlaba el 25 de 
mayo á tres mil ochocientos treinta y seis metros de 
proíundidad en el sitio mismo donde habia ocurrido 
la fractura que arruinó á la empresa. Estábamos á 
seiscientas treinta, y ocho millas de la costa de Irlan
da. A las dos de la tarde se advirtió que las comuni
caciones con Europa acababan de interrumpirse. Los 
telegrafistas dé á bordo resolvieron cortar el cable 
antes de recogerlo, y á las once de la noche tenían 
ya en su poder la porción averiada. Se juntaron los 
cabos y se consolidaron, sumergiendo después el 
cable de nuevo; pern algunos días mas tarde se rom-

§ió, y ya no fue posible sacarlo de las profundidades 
el Océano. 
Los americanos no se desalentaron, y el audaz Ciro 

Freíd, promovedor de la empresa, arriesgando en 
ella toda su fortuna, provocó una nueva sascricion, 
que qv. ^ inmediatamente cubierta. Se estableció 
otro cable cou mejores condiciones. El haz de alam
bres conductores auT.'̂ dos en una cubierta de guta
percha, era protegido por uJa especie de acolchado 
de materias textiles contenido eu una armadura me* 
tálica. El Great-Eastern se hizo de uevo ai mar en 
13 de julio de i866. 

La operación marchó bien, pero ocurrió un inci
dente. Diferentes veces, al desarrollarse el cable ob
servaron los telegrafistas que se habían incado clavo! 
en él con intención de deteriorarlo. El capitán An-
derson, sus oficiales y sus ingenieros, se reunieron, 
deliberaron y fijaron un cartel en que se previno 
que una vez descubierto el culpable seria arrojado 
al mar sin mas forma de juicio. Desde entonces no 
se reprodujo la criminal tentativa. 

El 23 de julio, el Great-Eastern no distaba ya mas 
que ochocientos kilómetros de Terranova, cuando se 
le telegrafió de Irlanda la noticia del armisticio con
cluido entre la Prusia y el Austria después de la ba
talla de Sadowa. El 271legaba entre brumas al puerto 
de Heart's Content. La empresa quedaba felizmente 
terminada, y en su primer despacho, la jóven 
América dirigía á la vieja Europa estas acertadas 
palabras muy poco comprendidas: t Gloría á Dios 
en las alturas y paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad. 

No esperaba yo haber hallado el cable eléctrico en 
su estado primitivo, tal como era salir de los talleres 
de.fabricacion. La larga serpiente, cubierta cou des
pojos de conchas, erizada ele foraminíferos, se halla
ba engastada en un empaste lapídeo que la protegía 
contra los moluscos perforadores. Reposaba allí 
tranquilamente al abrigo de los movimientos del 
mar, y bajo una presión favorable á la trasmisión de 
la chispa eléctrica, que pasaba de América á Euro
pa en treinta y dos centesimas de segundo. La dtH 
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n&Htñ de este cabo será infinita sin duda, pues se 
ha observado que la cubierta de gutta-percha se 
mejora con su permanencia en el agua de mar. 

Por otra parte, sobre aquella planicie tan perfec
tamente escogida, el cable nunca se halla sumergido 
á profundidades tales que pueda romperse. El Nauti-
}us lo siguió hasta su fondo mas bajo, situado á cua
tro mil cuatrocientos treinta y un metros, y allí toda
vía descansaba sobre el fondo sin ningún esfuerzo de 
tracción. Después nos aproximamos al paraje donde 

*habia ocurrido el accidente de 1863. 
» El fondo oceánico formaba entonces un Víille de 
ciento veinte kilómetros de anchura, sobre el cual 
hubiera podido ponerse el Monte Blanco sin que su 
cumbre sobresaliera de la superficie de las olas. Este 
valle está cerrado al Este por una muralla vertical 
de dos mil metros. Llegamos allí el 28 de mayo, y el 
Nautilus no estaba ya mas que á cienio cincuenta 
kilómetros de Irlanda. 

¿Pensaba el capitán Nemo remontarse para recalar 
en las islas Británicas? No. Con gran sorpresa mía, 
bajó al Sur volviendo hácia los mares europeos. Dando 
la vuelta á la isla Esmeralda, percibí un momento 
si cabo Clear y el faro de'Fastenest, que alumbra á 
los millares de naves procedentes de Glasgow ó de 
Liverpool. 

Ocurría entonces á mi imaginación una cuestión 
importante. ¿Se atrevería el Nautilus á aventurarse 
en la Mancha? Ned-Land, que habia aparecido de 
nuevo al notar que nos acercábamos á tierra, no ce
saba de hacerme preguntas. ¿Como responderle? El 
capitán Nemo seguía permaneciendo invisible, y des
pués de haber dejado entrever al canadiense las pla-

Ías de América, ¿iba á enseñarme también las de 
rancia? 
Entre tanto el Nautilus seguía bajando hácia el 

Sur, y el 30 de mayo pasaba á la vista de Land's End 
entre la punta estrema de Inglaterra y las Serlingas, 
que dejó á estribor. 

Si quería penetrar en la Mancha, tenia que em-

Erender su rumbo francameate al Este, pero no lo 
izo. 
Durante toda w jornada del 31 de mayo el Nauti

lus describió en el mar una série de círculos que me 
dieron mucho que pensar. Buscaba, al parecer, un 
paraje que le costaba trabajo encontrar. A medio día 
el capitán Nemo vino en persona á marcar el punto, 
y no me dirigió la palabra. Me pareció mas sombrío 
que nunca. ¿Qué es lo que pocha asi entristecerle? 
Era su proximidad á las playas europeas? ¿Abrigaba 
algún recuerdo de su abandonado país? ¿Qué esperi-
mentaba? ¿Remordimientos ó pesares ? Este pensa
miento ocupó mi imaginación, y tuve una especie de 
presentimiento de que la casualidad no tardaría en 
descubrir los secretos del capitán. 

El día siguiente 31 de junio, el Nautilus continuó 
sus giros, siendo ya evidente que trataba de recono
cer algún punto preciso del Océano. 

El capitán Nemo vino á tomar la altura del sol del 
mismo modo que lo habia hecho la víspera. 

El mar estaba bello y el cielo puro. 
A ocho millas hácia el Este se percibía sobre la 

linea del horizonte un gran buque de vapor, sin pa
bellón ninguno por el cual me fuera posible recono
cer la nacionalidad. 

Algunos minutos antes de que el sol pasara por el 
meridiano, el Capitán Nemo tomó su sextante, y estuvo 
haciendo observaciones con suma precisión, siendo 
esta operación facilitada por la absoluta calma de la 
olas. El Nautilus estaba inmóvil, sin esperimentar 
movimienao alguno de oscilación ó balanceo. 

Yo me encontraba sobre la plataforma reparando 
las operaciones del capitán, y cuando las terminó le 
ei pronunciar estas palabras: 

—¡Aquí «si 

Y volvió á oajar por la escoliflai 
¡Habia observado el buque que modificaba s» 

marcha y parecía acercarse á nosotros? No puedo 
afirmarlo. 

Regresé al salón. La escotuHi se cerró y escuché 
los silbidos del agua en los receptáculos. El Naut i 
lus se fué sumergiendo en línea veitical, teniendo su 
hélice enfrenada para que no trasmitíase movimiento 
alguno. 

Algunos minutos mas tarde se detuvo á una pro
fundidad de ciento treinta y tres metros, y descansó 
sobre el fondo. 

El techo luminoso del salón se apagó, las venta
nas se abrieron, y al través de los cristales vi él mar 
inleusamente alumbrado por los rayos del fanal en 
radio de media milla. 

Miré por la parte de babor, y no vi mas que la i s -
mensídad de las tranquilas aguas. 

Por estribor, hácia el fondo, aparecía un bulto muy 
pronunciado que llamó mi atención. 

Parecían ruinas sepultadas entre un cemento 
conchas blanquecinas cual una capa de nieve. 

Al examinar con mas detenimiento aquella masa, 
creía reconocer las formas engruesadas de una nave,-
cuyos mástiles arrasados se habían caido para ade--
lante, debiendo este siniestro llevar ya ciertamente 
una fecha bastante remota. ¡Aquel derruido casco 
de buque, empotrado en sustancias Calizas, de
bía haber pasaao algunos años en aquel fondo del 
Océano! 

¿Qué nave era aquella! ¡Por qué iba el Nautilus 
i visitar su tumbar ¿No era quizá un naufragio el 
que habia sumergido al buque dentro de las aguas? 

No sabia yo qué pensar cuando oí que el capitán 
Nemo decía con sosegado acento: 

En otro tiempo, ese navio se llamaba el Marse-
llés. Llevaba setenta y cuatro cañones, y fue botado 
al agua en 1762. En 1778, el 13 de Agosto, mandado 
por la Poype-Vertriux, se batía audazmente contra 
el Prestan. En 1779, el 4 de julio, .asistía con la es
cuadra del almirante d'Estainu á la toma de Grana
da ( í ) . El 5 de setiembre de 1781, tomaba parte en 
el combate del conde de Grase en la bahía ae Che-

.sápeak. En 1794 la república francesa le mudó el 
nombre. En 18 de abril dei mismo año se unía en 
Brest con la escuadra de Villaret Joyeuse encargado 
de escolar un convoy de trigo procedente de Amé
rica, bajo el mando del almirante Stabei. El 11 y 
el 12 prarial del año II, se encontraba esta escuadra 
con los navios ingleses. Señor profesor, hoy es el 13 
prarial, esto es, i . ' de junio de 1868. Hace setenta y 
cuatro años, día por dia, q!ie en este mismo sitio, á 
los 47" 24' de latitud y 17" 28' de longitud, ese na^ 
vio después de una lucha heróica, con sus tres más
tiles desarbolados, llenas las bodegas de agua, fuera 
de combate el tercio de su gente, prefirió irse á p i 
que con sus trecientos cicuenta y seis marineros, 
antes que rendirse, y clavando su pabellón á popa, 
desapareció bajo las aguas al grito de ¡ Viva la repú-
blical 

—¡El Vengadorl exclamé. 
—Sí señor. ¡El Vengadorl Precioso nombreI £§0 

el capitán Nemo cruzándose de brazos. 

C A P I T U L a X X I . 
CHA HECATOMBE, 

Esta manera de hablar, lo improvisto de semejante 
escena, la historia del navio patriota, firiamente nar -

(1) Debiera decirse la Granada, que es ana de la» peqoeñag 
Antillas descubierta por Colon en 1493. Fue colonizada por una 
¿ompañia francesa. Los ingleses la tomaron en 176'i; pero íaé re
cobrada por los franceses en la época que cita Verne.. l i Uea 
fas Mtregada i togUtern despaei par« t ra tado da 118*. 
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rada al principio; despnes h emoción con que tan-
extraño personaje habia pronunciado sus últimas pa
labras; aquel nombre de Vengador, cuya significa
ción no podía serme desapercibida, todo se juntaba 
para impresionar profundamente mi ánimo. Mi vista 
no se apartaba ya del capitán, que, con las manos 
estendiaas hácia el mar, consideraba con ardiente 
mirada aquel glorioso despojo. Quizá no debia yo sa-
bes jamas quies era, de ¿Mde venia y á dónde iba; 

pero cada vez era mas perceptible para mi la distin
ción entre el hombre y entre el sabio. No era una mi 
santropía común la que habia éncerrado en las en
trañas del Naujlus al cap itan Nemo y sus compañeros, 
sino un ódio monstruoso ó sublime que el tiempo no 
podia debilitar. 

¿Buscaba este ódií* mas venganzas todavía? El 
porvenir debía decírmelo niuy pronto. 

Mientras tanto el Nautilus subía lentamente á Us 

El kaqne le encontraba i dos millas de nosotros. 

gnperficie del mar y vi desaparecer poco á poco las 
formal confusas del Vengador. Muy luego, un débil 
balanceo me indicó que ílolábanos al aire libre. 

En aquel momento se escuchó una sorda detona
ción. Miré el capitán. £1 capitán no se movió. 

—¡Capitán! dije. 
No respondió. 
Le deje v subí á la plataforma. Consejo y el cana

diense me nabian precedido. 
—¿De dónde procede esa detonación? pregunté. 
Miré hácia eí navio que habia apercibido. Estaba 

mas cerca del Nautilus, y se veía que forzaba vapor. 
Seis millas le separaban de nosotros. 

—Un cañonazo, respondió Ned-Land. 
—¡Qué buque es ese, Ned? 

A juzgar, por su aparejo y por la altura de sus 
mástiles rebajados, respondió el canadiense, aposta
ría que es un navio de guerra. ¡Ojalá viniera sobre 
nosotros, y si necesario fuera, echara á pique este 
Nautilus condenado! 

—Amigo Ned, respondió Consejo; ¿qué mal podría 
hacer al Nautilüst ¿Podría atacarle debajo de lasólas? 
¿Podría cañonearle en el fondo de los mares? 

—Decidme, Ned, pregunté: ¿podéis reconocer la 
nacionalidad de ese navio? 

El canadiense, frunciendo el entrecejo, bajando 
sus párpados, encongiendo los ángulos de sus ojos, 
fijó durante algunos instantes sobre el buque toda la 
potencia de su mirada, 

—No, tenor, respondió; no sabría reconocer i que 
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nacioxi pertenece. Su pabellón no está izado. Pero 
puedo afirmar que es un navio de guerra, porque 
en la estremidad del palo mayor ondea un largo ga
llardete. 

Durante UB cuarto de hora continuamos observan
do el buque que se dirigió hácia nosotros. No podia 
admitir, sin embargo, que á tal distancia hubiera re
conocido al Nautilus, y menos aun que supiera lo que 
era este aparato submarino. 

Pronto el canadiense anunció que este buque era 

un navio de linea con espolón, de dos puentes y aco
razado. Se desprendía de sus dos chimeneas una ne
gra y espesa humareria. Sus velas plegadas se con
fundían con la línea de las vergas, y en la popa no se 
ostentaba ninguo pabellón. La distancia impedía que 
pudieran distinguirse los colores de su gallardete, 
que flotaba como una delgada cinta. 

Se adelantaba rápidamente. Si el capitán Nemo le 
dejaba acercarse, una protahilidad de salvación se 
nos ofrecía. 

El espitan Nemo, terríMe por u TOS, ettaka mas terrible por su aspeóte. 

—Señor, me dijo Ned-Land, que pase ese buque á 
una milla de nosotros y me arrojo al mar, y os reco
miendo que hacais lo propio. 

No respondí a la proposición del canadiense, y con
tinué mirando el navio, cuyas proporciones crecían á 
la vista. Que fuese inglés, francés, americano ó ruso, 
lo cierto es qne nos recogería si pudiésemos llegar á 
su bordo. 

~E1 señor puede muy bien recordar, dijo enton
ces Consejo, que tenemos alguna esperiencia de na
dadores. Que deje por mi cuenta el cuidado de re
molcarle hasta ese navio, si le conviene seguir al ami
go Ned. 

Iba i responder, cuando t a vapor blanquecino se 

desprendió por la proa del navio de guerra. Luego, 
algunos segundos mas tarde, las aguas, sacudidas 
por la caída de un cuerpo pesado, salpicaron la parte 
posterior del Nautilus. Poco después, una detonación 
resonaba en mi oido. 

—¿Cpino? disparan sobre nosotros, esclamé. 
—¡Buenas gentes! murmuró el canadiense. 
—¡Entonces no nos toman por náufragos salvados 

en una tabla! 
—Que el señor no lo lleve á mal... —Bueno, dijo 

Consejo sacudiendo el agua que, movida por una 
nueva bala, le había salpicado. —Que el señor no lo 
lleve á mal, «i narwai ha sido reconocido y le caño
nean. 
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—Pero bien deben ver, esclamé, que están dispa-
tundo sobre hombres. 

—Por eso mismo quizá, respondió Ned-Land mi
rándome. 

Una revelación compleU apareció en mi imagina
ción. Sin duda ya sabían á qué atenerse sobre la 
existencia del mónstruo. Sin duda en su abordaje 
con el Abraham-Lincoln, cuando el canadiense lo 
arponeó, el comandante Farragut reconoció que el 
narwal era un buque submarino mas peligroso que 
ÜD cetáceo sobrenatural. 

Sí, eso es lo que debía ocurrir, y por eso en todos 
los mares, sin duda alguna, se perseguía al terrible 
^genío de destrucción. 

¡Terrible era, en efecto, si, como podía suponerse, 
el capitán Nemo empleaba el Ñautilus para una obra 
de venganza! Durante aquella noche que nos encerró 
en la cámara en medio del mar de las Indias, ¿era 
probable que hubiese atacado á algún navio? Aquel 
nombre enterrado en"el cementerio de coral, ¿no 
>abria sido victima de un choque promovido por el 
Ñautüusl Sí, lo repito, así debía ser. Una parte de 
la misteriosa existencia del capitán Nemo se revela
ba. ¡Y si su identidad no estaba reconocida, por lo 
menos las naciones coaligadas contra él , cazaban 
ahora, no ya un ser quimérico, sino un hombre que 
les habia consagmdo un odio implacable! 

Todo este pasado formidable apareció á mi vista. 
En lusar de encontrar amigos sobre el navió que se 
acercaoa, no podíamos encontrar mas que enemigos 
sin piedad. 

Mientras tanto, las balas sé multiplicaban á nuestro 
alrededor. Algunas, al tropezar con la superficie l í 
quida, iban á perderse dando botes á distancias con
siderables. Pero ninguna acertó al Ñautilus. 

El navio acorazado no se hallaba ya mas que á tres 
millas. A pesar de su violento cañoneo, el capitán 
Nemo no aparecía sobre la plataforma. Y sin embar
go, si una de aquellas balas cónicas hubiera tocado 
normalmente el casco del Ñautilus, le hubiera sido 
fatal -

El canadiense me dijo entonces:. 
—Señor, debemos apurar todos los medios para 

salir de este mal paso. ¡Hagamos señales! ¡Ouódiablol 
Quizá comprendan que somos gente honrada. 

Ned-Land sacó su pañuelo para agitarlo. Pero 
apenas lo habia desplegado, cuando derribado por 
una mano de hierro, á pesar de su fuerza prodigio
sa, caía sobre el puente. 

—¡Miserable, esclamó el capitán, quieres que te 
clave en el espolón del Naulilus antes que se preci
pite sobre ese navio! 

El capitán Nemo, terrible por su voz, estaba mas 
terrible loilavía por su aspecto. Su faz había palide
cido bajo las impresiones de su corazón, que debía 
haber dejado de latir un instante. Sus pupilas se 
hablan contraído terriblemente. Su voz no hablaba, 
sino que rugia; y manteniendo el cuerpo inclinado 
hácia adelante, retorcía con sus manos los hombros 
del canadiense. 

Luego, abandonándole y volviéndose hácia el bu 
que de guerra, cuyas balas llovían alrededor de él, 
esclamó con potente voz: 

—¡Ah! ¡sanes quién soy, navio de una nación mal
dita! ¡Yo no necesito ver tus colores para conocerte! 
¡Mira! ¡Voy á enseñarle los míos! 

Y el capitán Nemo desplegó en la delantera de la 
plataforma un pabellón negro, semejante al que ya 
nabía enarboladoen el Polo austral. 

En el mismo momento, una bala, dando oblicua-
menle sobre el ca^co áeiNautüus sin causarle daño 
y pasando por rebote cerca del capitán, fué á perder
se al mar. 

Gl capitán Neme se encogió da hombros. Luego, 
dirigiéndose á mk 

•—Bajad, me dijo Drevemente; bajad TOS y vuestros 
companeros. 

—Señor capitán, esclamé, ¿Tais á atacar ese navio? 
—Voy á echarlo á pique. . 
—¡No haréis eso! 
—Lo haré, respondió fríamente el capitán Nemo. 

No os ocurra juzgarme. La fatalidad os muestra lo 
que jamás debierais haber visto. El ataque ha llega-
QO. La respuesta será terrible. Volved adentro. 

—¿Qué navio es ese? 
—¿No lo sabéis? Pues bien, tanto mejor. Al menos 

su nacionalidad será un secreto para vos. Bajad. 
El canadiense. Consejo y yo no podíamos hacer 

otra cosa que obedecer. Unos quince marineros dei 
Ñautilus rodeaban al capitán y miraban con un i m 
placable sentimiento de rencor aquel navio que se 
adelantaba hácia ellos. Se comprendía que el mismo 
hálito de venganza animaba todas aquellas almas. 

Bajé en el momento en que un nuevo proyectil 
rozaba el casco áefcNautilus, y oí esclamar al capitán: 

—¡Hiere, navio'insensato! ¡Prodiga tus inútiles 
balas! ¡No te librarás del espolón del Ñautüusl ¡P'éro 
no es este lugar donde debes perecer! ¡No quiero 
que tus despojos vayan á confundirse con las ruina» 
gloriosas del Vengador. 

Me fui á mi cuarto. El capitán y su segundo ha
bían quedado en la plataforma. La hélice se puso en 
movimiento. El Naulilus, alejándose con velocidad, 
se colocó fuera del alcance de las balas del navio. 
Pero la persecución continuó, y el capitán Nemo se 
contentó con mantener la distancia. 

Hácia las cuatro de la larde, no pudiendo contener 
la impaciencia y la inquietud que me devoraban, Vol-» 
vi á la escalera central. La escotilla estaba abierta. 
Me atreví á llegar á lá plataforma. El capitán se pa
seaba todavía con paso agitado. Miraba al navio, que 
permaneció á sotavento a cinco ó seis millas. Daba 
vueltas como una fiera, y atrayéndole hácia el Este se 
dejaba perseguir. Sin embargo, no atacaba, porque 
sin duda vacilaba todavía. 

Quise intervenir por'última vez. Pero apenas ha
bia interpelado al capitán Nemo, cuando imponién
dome silencio: 

—¡Soy el derecho, soy la justicia! dijo. ¡Soy el 
oprimido, y ese el opresor! Por él es por quien lo que 
he amado, querido, venerado: patria, esposa, hijos, 
padre, madre, todo ha perecido. Cuánto yo odio está 
allí! ¡Callad! 

—Dirigí por última vez mí vista al navio de guer
ra, que forzaba el vapor. Luego me juntó á Ned y 
Consejo. 

—¡Huiremos! esclamé. 1 
—¡Bien! dijo Ned. ¿Qué navio es ese? 
—Lo ignoro; pero quien quiera que sea, habrá 

perecido antes de la noche. En todo caso mas vale 
perecer con él que hacerse cómplice de represalias, 
cuya equidad no puede medirse. 

—Esa es mi opinión, respondió fríamente Ned-
Land. Esperemos la noche. 

La noche llegó. Un profundo silencio reinaba á 
bordo. La brújula indicaba que el Ñautilus nó habia 
modificado su dirección. 

Escuchaba yo el ruido de su hélic«», que azotaba 
las aguas con rápida regularidad. Fermhnecia sobre 
la superficie de las aguas, y un ligero vaivén le incli
naba tan pronto sobre un bordo como sobre el otro. 

Mis compañeros y yo habíamos resuelto huir en el 
momento en que el buque se hallase bastante cerca, 
ya para oírnos, ya para vernos, porque la luna, que 
debía entrar en su lleno tres días mas tarde, estaba 
resplandeciente. Una vez á bordo de aquel navio, si 
no podíamos prevenir el golpe que le amenazaba, al 
menos haríamos todo cuanto las circunstancias nos 
permitieran intentar. Diferentes veces creí «fue el 
Ñautilus té disponía al ataque. Pero «a fwrtipttlm 
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coa de;arse acercarpor su adversario, y al poco tiem
po tomaba (le nuevo su scülud de fuga. 

Una parle de la noche pasó sin incirlente Esperá
bamos el muxaeoio de obrar. Hablábamos poco; tan 
wmiriovidos nos hallábamos. Ned-Land hubiera que
rido precipitarse al mar. Le obligué á que esperase. 
Según mi opinión, el Nautilus debia atacar al navio 
eñ la superficie del mar , y entonces sería, no sola
mente posible, sino fácil escaparnos. 

A las tres de la mañana, inquieto, subí á la plata
forma. El capitán Nemo no la habia abandonado. 
Estaba en pie, delante, cerca de su pabellón, que una 
blanda brisa desplegaba encima ae su cabeza. No 
apartaba los ojos del navio. Su mirada, dé una i n 
tensidad estraordinaria, parecía atraerlo, fascinarlo, 
arrastrarlo con mas seguridad que si le hubiera re
molcado. 

La luna pasaba entonces por el meridiano. Júpiter 
salia por el Este. En medio de aquella apacible na
turaleza, el cielo y el Océano rivalizaban en tranqui
lidad, y el mar ofrecía al astro de la noche el mejor 
espejo que jamás haya reflejado su imágen. 

V enando yo pensaba en aquella profunda calma 
de los elementos, comparada con los rencores que 
germinaban en las entrañas del imperceptible iVatí-
tilus, todo mi sérse estremecía. 

El buque se encontraba á dos millas de nosotros. 
Se habia aproximado, andando siempre hacía el brillo 
fosforescente que señalaba la presencia del Nautilus. 
Yí sus luces de posición, verdes y rojas, y su l in
terna blanca colgada del estay de mesana. Una vaga 
reverberación alumbraba su aparejo é indicaba que 
los fuegos estaban forzados. De las chimeneas bro
taban haces de chispas y ascuas inflamadas, que pa
recían sembrar la atmósfera de estrellas. 

Permanecí así hasta las seis de la mañana sm que 
el capiian Nemo me hubiese, al pnrecer, aperbibido. 
El buque estaba á milla y media de nosotros, y con 
los primeros albores del día empezó nuevamente su 
cañoneo. No podía estar lejano el momento en que, 
cuando el Nautilus atacase á su adversario, mis com
pañeros y yo abandonaríamos |)ara siempre aquel 
nombre que y\, no me atrevería a juzgar. 

Ya me disponía á bajar para avisarlos, cuando el 
segundo subió á la plataforma. Algunos marineros 
le acompañaban. El capitán Nemo no los vió ó no 
quiso verlos. Tomáronse algunas disposiciones, que 
hubieran podido llamarse el apresto del Nauttlus 
para el combate. Eran muy sencillas. La barandilla, 
formada alrededor de la plataforma se bajó. Del 
mismo modo las cajas del farol y del timonel se re
cogieron en el casco del modo que estuviesen ra
santes nada mas. La superficie del gran cigarro de 
hierro no ofrecía ya nada que sobresaliera ni que 
pudiera molestar su maniobra. 

Volvi al salón. El Nautilu» seguía á flor de agua. 
Algunos albores matinales se infiltraban en la capa 
líquida. Bajo ciertas ondulaciones de las olas, los 
cristales se animaban con los colores del sol nacien
te. Amanecía el terrible día del 2 de junio. 

A las cinco supe por el loch que la velocidad del 
Nautilus se moderaba. Comprendí que se dejaba 
aproximar. Por lo demás las detonaciones - se iban 
percibiendo con mas violencia. Las balas surcaban el 
agua circundante, atornillándose en ella con silbido 
singular. 

—Amigos míos, dije, ha llegado el momento. Un 
apretón de manos y que Dios nos guarde. 

Ned-Land estaba resuelto; Consejo tranquilo; yo 
nervioso, sin poder contenerme apenas. 

Pasamos á la biblioteca. En el momento en que 
empujaba la puert* (rae daba, paso á la escalera cen
tral, oí que la e&cotuift superior se cemiM bnuc*-
nente. ' 

B cuwdieBw M IETOJÓ M b n toe pefafeges, mas | 

yo le detuve, ünsilbilido bien conocido me indicó que 
el agua'penetraba en los receptáculos de bordo. En 

'efecto, pocos infantes después; e\ Nautilus se su
mergió algunos metros bajo las olas. 

Comprendí la maniobra. Era demasiado tarde para 
obrar. El Nautilus no pensaba atacar al navio en sq 
impenetrable coraza, sino debajo de su líuea de ca-« 
lado, donde la plancha metálica no protege el casco. 

Estábamos de nuevo aprisiónalos y tonismos que 
ser testigos forzosos del drama que se preparaba. Por 
otra parte, apenas tuvimos tiempo para reflexionar. 
Refugiados en mi cámara, nos mirábamos sin decir 
una palabra. Un profundo estupor se habia apode
rado de mi alma, incapaz de toda idea y de todo pen
samiento. Encontrábame en aquel penoso estado que 
precede á la espera de una detonación espantosa. 
Aguardaba, escuchaba y no vivía mas que con el 
sentido del oído. 

Mientras tanto la velocidad del Nautilus creció 
sensiblemente para tomar, sin ducía, el vuelo nece
sario. Todo su casco se estremecía. 

De pronto di un grito. Tuvo lugar na choque, 
pero relativamente débil. Sentí la fuerza penetrante 
del espolón de acero. Oí rechinamientos y rasgadu
ras. El Nautilus, arrastrado por su potencia de pro
pulsión, pasaba al través de la masa del navio como 
la aguja del velero á través de la tela. 

No pude aguantar mas. Loco, perdido, me lancé 
fuera de.mi cuarto, precipitándome en el salan. 

El capitán Nemo estaba allí. Mudo, sombrío, ira-
placable, miraba por la ventana de babor. 

Una enorme masa zozobraba debajo de las aguas, 
y para no perder nada ríe su agonía, el Nautüus ba
jaba al abismo con ella. A diez metros de mi vi aquel 
casco entreabierto, donde penetraba el agua con el 
ruido del trueno; luego la doble línea de cañones y 
de empalletados. El puente estaba cubierto de som
bras negras que se agitaban. 

El agua subia. Los desdichadoo se lanzaban á los 
obenques, se agarraban á los mástiles, se retorcían 
bajo las aguas. Era un hormiguero humano sorpren
dido por la invasión de un mar. 

Paralizado, rígido por la angustia, erizados los ca
bellos, con los ojos desmesuradamente abiertos, con 
la respiración incompleta, sin aliento, sm voz, m i 
raba yo también aquel desastre. Una atracción irre
sistible me pegaba al cnstral. 

El enorme buque se hundía lentamente. El Nauti
lus, siguiéndote, espiaba todos sus movimientos. De 
pronto una esplosiou se jrodujo. El aire comprimido 
hizo saltar los puentes-ael navio, como si el fuego 
hubiera pren lido en las bodegas. El empuje de las 
aguas fue tal, que el Nautilus desvió. 

Entonces el desgraciado navio se hundió coh ma
yor rapidez. Aparecieron las gavias cargadas de vic
timas ; 'luego las barras doblándose b:ijo el peso de 
racimos de hombres; por último la punta del palo 
mayor. Luego la sombría masa desapareció, y con 
ella aquella tripulación de cadáveres arrastrados por 
un formidable torbellino. 

Me volví bácia el capitán Memo, Aquel terrible 
justiciero, verdadero arcángel del odio, seguiasiera-
pre mirando. Cuando todo se acabó, el capitán 
Nemo, diriguiéndose hácía la puerta de su cuarto, la 
abrió y entró. Le seguí con la vista. 

Sobre el tabique del fondo, debajo de los retratos 
de sus héroes, vi el de una mujer ióven aun y de 
dos niños. El capitán Nemo tos miró durante algunos 
instantes, estendió bácia ellos los brazos, y arroda-
liándose jpmumpiá m soiioioe. -
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CAPITULO I X I I . 

U í ÍLTIMA3 PALABRAS DEL CAPITAL REMO. 

Las Tenlanas se habian cerrado de nuevo ante 
aquella espantosa visión ; pero la sala se rjuedó ^in 
luz, en el interior del Nautilus todo era tinieblas y 
silencion. Alejábase de aquel lugar de desolación, a 
cien pies debajo del nivel del agua, con una rápidez 

Srodigiosa. ¿A dónde iba? ¿Ai Norte,ó al Sur? ¿Hacia 
ónde huia aquel hombre después de tan horribles 

represalias? 
Habla yo entrado en mi coarto, donde también se 

encontraban Ned y Consejo guardando silencio pro
fundo. Esperimientaba un horror invencible hácia 
el capitán Nemo. Por mucho que le hubieran hecho 
sufrir los hombres, no tenia el derecho de castigar 
asi, y me habia hecho, si no cómplice, al menos tes
tigo de sus venganzas. Esto ya era demasiado. 

A las once la claridad eléctrica apareció de nuevo. 
Fui al salón, que estaba desierto. Consulté los d i 

ferentes instrumentos, y ví que el Nautilus huia .há 
cia el Norte con una rapidez de veinticinco millas 
por hora, unas veces á flor de agua, otras treinta 
pies mas abajo. 

Habiendo estudiado la carta geográfica, ví que pa
sábamos por el ensanche del Canal de la Mancha, y 
que nuestra dirección nos llevaba hácia los mares 
boreales con una velocidad imcomparable. 

Apenas podia yo abrazar cnn la vista, á su rápido 

{>aso, los escualos de prolongadas narices, los escua-
os martillos, los que frecuentan aquellos mares, las 

grr Jdes águilas marinns, las nubes de hipocampos, 
semejantes á los caballos de un juego de ajedrez, las 
anguilas, que se agitabnn como las culebrillas de un 
fue^o artificial; los ejércitos de cangrejos que huian 
oblicuamente cruzando sus garras sobre su capara-
ion; y por último, el tropel de marsumos que com
petían en rapidez con el Naulüus. Pero entonces ya 
no se trataba de observar ni de estudiar, ni de cla
sificar. 

Por la tarde habíamos recorrido doscientas leguas 
del Atlántico. Vino la oscuridad, invadiendo las t i 
nieblas del mar hasta la salida de la luna. 

Volví a mi cámara. No puede dormir, porque me 
asaltaban angusluosas pesadillas, repitiéndose en mi 
espíritu la horrible escena de destrucción que ha
bíamos presenciado. 

Desde aquel dia, ¿quién podrá decir hasta dónde 
nos arrastró el Naulüus en aquélla cuenca del A t 
lántico boreal? ¡Siempre con una velocidad inapre
ciable! (Siempre en medio de las brumas hiperbó
reas! Tocó en las puntas de Spitzberg, é en los can
tiles de la Nueva-Zembla? ¿Recorrió aquellos mares 
ignorados, el mar blanco, el mar de Kara, el golfo de 
Obi, el archipiélago de Liarrow, y aquellas descono
cidas playas de la costa asiática? Yo no podría de
cirlo, ni tampoco evaluar el tiempo trascurrido, por
que todos los relojes de bordo habian sido parados. 
Parecía que el dia y la noche, como en las regiones 
polares, no seguían su curso ordinario. Me sentía 
impelido hácia aquel dominio de lo estraordinario, 
donde con tanta facilidad se agitaba la imaginación 
de Edgardo Poé. A cada morntrnto esperabá ver, 
como, el fabuloso Cordón Pim, «aquella figura hu
mana, cubierta de un velo, de proporción mucho 
mayor que la de ningún habitante de la tierra , y 
tendida de través sobre aquella catarata que impide 
e] acceso al Polo.i 

Creo,—pero tal vez me equivoque,—creo que 
aquella aventurera marcha dél Nautilus se prolongó 
durante quince ó veinte días, y no sé cuánto hubieru 
durado sm la catástrofe que dió término al viaje. 
Ya no se veía ni al capitán Nemo, ni á su segundo, 
ai á ningún hombre á« la tripulación por un solo 

momento. El iVauíiíuj flotaba casi s l b í u ^ dentr^ 
del agua, y cuando subia á la superficie para reno» 
var el aire, las escotillas se abrían y cerraban auto
máticamente. Tampoco se marcaba ya el punto so
bre el planisferio; de sueíte que me era imposible 
saber dónde estábamos. 

También diré que andaba ocultándose el cana
diense, cuyas tuerzas y cuya paciencia se habian 
agotado. Consejo no podia sacarle una palabra del 
cuerpo; y temiendo qne en un acceso oe delirio y 
bajo el imperio.de una nostalgia espantosa se mata
se, le vigilaba constantemente con solícita adhesión. 

Fácil es comprender que en aquellas circunstan
cias la situación era insostenible. 

Una mañana, cuya fecha me sería imposible de
terminar, me había yo adormecido á las primeras 
horas del dia con mórvido y pesado sopor. Cuando 
me desperté vi á Ned-Land inclinarse hacia mí, y id 
oí decirme en voz baja: 

—Vamos á huir. 
Me incorporé preguntando: 
—¿Cuándo escapamos? 
—Esta noche. Parece que la vigilancia ha quedado 

suspendida en el Nautilus y cualquiera creería que 
á su bordo reina el estupor. ¿Estaréis dispuesto? 

—Sí. ¿Donde estamos? 
—A la vista de tierras que he descubierto esta ma

ñana, entre las brumas, á veinte millas al Este. 
—¿Y qué tierras son esas? 
—Lo ignoro; pero sean las que quieran, en ellas 

nos refugiaremos. 
—Sí, Ned, sí; huiremos esta noche aunque el mar 

deba sepultarnos, 
—El mar está malo, el viento fuerte: pero no me 

asustan las veinte millas que tenemos que andar en 
la ligera embarcación del Nautilus. He podido llevar 
á ella ocultamente algunos víveres y algunas bote" 
lias de agua. 

—Os seguiré. : 
—Por lo demás, añadió el canadiense, me defen

deré y me haré matar. 
—Moriremos juntos, amigo Ned. 
Estaba decidido á todo. El canadiense me dejó, y 

yo subí á la plataforma, sobre la cual apenas podía 
sostenerme contra el choque de las olas. El cielo es
taba amenazador; mas, puesto que la tierra se ha
llaba entre aquellas espesas brumas, era necesario 
huir, no debiendo perder ni un día, ni una hora. 

Volví al salón, temiendo y deseando á la vez en
contrar al capitán Nemo; queriendo, y no queriendo 
por otro lado, verle mas. ¿Qué le hubiera dichol 
¿Podia ocultarle el involuntario horror que me ins
piraba? ¡No! ¡Valia mas no encontrarme cara á cara 
CAH él! ¡Valia mas olvidarle! ¡Y sin embargo! 

fCuán largo fue aquel dia, el último que yo debía 
pasar á bordo del iVauíiítMl Estaba solo. Ned-Land 
y Consejo evitaban el hablarme por temor de infun
dir sospechas. 

A las seis comí, pero sin ganas. Lo hice por fuerza 
á pesar de mi repugnancia, porque no quería debi
litarme. 

A ias seis y media Ned-Land entró en mí cámara, 
y me dijo: 

.—^Vo nos volveremos á ver antes de nuestra par 
tida. A las diez la luna no habrá salido todavía, y 
aprovec'iaremos la oscuridad. Venid á la lancha, que 
allí os esperamos Consejo y yo. 

Luego salió el canadiense sin haberme dado Uempo 
pera que le contestase. 

Quise saber la dirección del Nautilus, y bajé si 
salón. Corríamos hácia el Nornordesie con una velo
cidad terrible, á cincuenta metros de profundidad. 

Dirigí una postrera mirada sobre aquellas mara
villas de la Naturaleza, sobre aquellas riquezas artís-
tieaa amontonadas en aquel museo., sobre aquella 

http://imperio.de
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eotoedon sin rival, destinada á perecer un dia en el 
fondo de los mares con aquel que la había formado. 
Quise fijar en mi ánimo una impresión suprema. 
Permanecí así durante una hora, bañado por los eflu-
TÍOS del techo luminoso, y pasando revista á aquellos 
objetos que resplandecian dentro de sus escáparates. 
Después volví a mi cámara. 

Allí, me vestí con un trage fuerte de mar. Recogí 
mis anotaciones y las guardé preciosamente. Mi co-
wzon latía con í u e m sin poder comprimir sus pul

saciones. Ciertamente que mi turbación y la agita
ción en que me encontraba me hubiera acusado ante 
el capitán Nemo. 

¿Qué hacia éste en aquel momento? Escuché á la 
puerta de su cámara y sentí cierto ruido de pisadas. 
El capitán Nemo estaba dentro sin haberse acostado. 
¡A cada movimiento, me parecía que iba á aparecer 
ante mi preguntándome por qué quería fugarme I A 
cada momento experimentaba yo alarmas que abulta
ban mi imaginación. Aquellr wtuacioa llegó é ser tan 

Giindo recobré al sentido, estiba acostado es la esb&fia ie u pescador de tai talas Lofbta. 

tafufriWe, que me ocurrió si seria mejor entrar en el 
cuarto del capitán y verle frente á frente, con audaz 
ademan y atrevida mirada. 

j Era una inspiración de loco! Por fortuna me con
tuve, y me estendí sobre el lecho para apaciguar las 
agitaciones de mi cuerpo. Mis nervios se calmaron 
un tanto; pero el cerebro sobrescitado me hizo ver 
en un rápido recuerdo toda mi existencia á bordo del 
Nautilus, todos los incidentes felices ó desdichados 

Íae habían pasado en él desde mi desaparición del 
brahan-Lincoln, las cazas submarinas, el Estre

cho de Torres, los salvajes de la Paupasia, el encalla-
mi en to, el cementerio de coral, el paso de Suez, la 
U a de San tomo, el buzo cretense, la bahía dé V¡-

go, la Atlántida, la gran banca austral, el Polo boreal, 
el encierro dentro de los hielos, el combate de los 
pulpos, la tempestad del Gulf-Streara, el Vengador, 
y la horrible escena del navio echado á pique con su 
tripulación... Todos estos sucesos pasaron ante mi 
vista como los telones que se descorren sobre el fon
do de un teatro. Entonces el capitán Nemo se en
grandecía inmensamente ante mi imaginación en 
medio de aquel cuadro. Su tipo se acentuaba y to
maba proporciones sobrehumanas. No era ya mi se
mejante; era el hombre de las aguas, el genio de los 
mares. 

Eran entonces las nueve y medía. Sostenía mi ca
beza «otra mía manca para impedir que -rtillaffti 
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Cerraba los ojos, no qnerfa pensar. ?Todavía faltaba 
media hora de espera! ;raedia hora de pesadilla, que 
poiiia volverme locol 

En aquel inslanle oí los vagos acordes del órgano, 
una armunia trisle, bajo UQ cántico indefinible, ver
daderos quejidos de un alma que quiere romper sus 
ligaduras terrestres. Escuché con todos mis sentidos 
áTa ves, respirando poco, sumergido, como el capitán 
Nemo, en uno de aquellos éxtasis musicales que le 
llevaban fuera de los límites de este mundo. 

Luego un pensamiento repentino me aterrorizó. 
El capitán Nenio había salido de su cámara. Estaba 
en aquella saía que j o debia atravesar para salir. Allí 
le enconlraria por ultima vez. Me vena, me ablaria 
quizás. ¡Un solo ademan suyo podia anonadarme; 
una sola de sus palabras podia encadenarme á sil 
bordo! 

Entre tanto iban á dar las diez. Habia llegado el 
momento de dejar mi cámara y de reunirme con mis 
compañeros. 

No habia que vacilar, aun cuando el capitán Nemo 
debierei anteponerse ante mí. Abri la puerta con pre-
eaucion, y sin embargo me pareció que al girar sobre 
sus goznes hacia un ruido infernal que quizá no exis
tía mas que en mi imaginación. 

Me adelanté rastreando los oscuros pasillos del 
'Nautilus, v deteniéndome á cada instante para com
primir los latidos de mi corazón. 

Llegué á la puerta angular del salón y la abrí cui
dadosamente. Estaba sumido el aposento en una pro
funda oscuridad. Los acordes del órgano sonaban 
débilmente. El capitán Nemo se encontraba allí; no 
me veía y aun creo que tampoco me hubiera visto 
en medio de. la mayor claridad; tanto su éxtasis le 
absorbía. 

Me arrastré sobre la alfombra evitando el menor 
choque, cuyo ruido hubiera señalado mi presencia, 

Ír necesité cinco minutos para llegaré la puerta del 
ondo oue daba paso á la biblioteca. 

Iba a abrirla, cuando un supiro del capitán Nemo 
me dejo clavado en el sitio. Comprendí que se levan
taba, y aun le vislumbré, porque algunos rayos de la 
biblioteca alumbrada se filtraban hasta el salen. Vino 
hácia mí con los brazos cruzados, silencioso, desli
zándose mas bien que andando-, como, un espectro. 
Su pecho oprimido rebosaba en sollozos, y le 01 mur
murar estas palabras,—las últimas que impresiona
ron mi oído: 

—¡No mas, no mas, Dios poderoso! 
¿Era la confesión" del remordimiento que se esca

paba asi de la conciencia de aquel hombre? Me 
precipité fuera de mí en la bibliotoca, subí la escalera 
central, y siguiendo el pasadizo superior llegué á la 
lancha. Penetré por la aoertura que habia servido de. 
paso á mis dos compañeros. 

—¡ Partamos! ¡partamos! esclamé. 
— A l instante, respondió el canadiense. 
El orificio hecho en la plancha del Nauti l ia, fue 

cerrado y atornillado con ayuda de una llave inglesa 
de aue Ned-Land se habia pertrechado. La abertura 
de la lancha se cerró igualmente, y el canadiense 
comenzó á destornillar las tuercas que nos retenían 
sujetos al buque submarino. 

; De repente se escucharon rumores interiores. Va
rías voces se respondían vivamente unas á otras. 
¿Qué sucedía? ¿Habrían notado nuestra huida? Sentí 
que Ned-Land deslizaba un puñal en mi mano. 

—Sí, murmuré; sabremos morir. 
£1 canadiense se habia detenido en su trabajo; 

Pero una palabra veinte veces repetida, una palabra 
terrible, me reveló la causa de la agitación que se 

Sropagaba á bordo del Mti tüus . No era de nosotros 
e quien se ocupaba la tripulación. 

—jMaelstromi jMaelstrom! gritaban todos. 
¿El Uaelstroml ¿PocUasombre BUS espanto» ha

ber resonado en nuestros oídos en situación tan ter
rible? ¿Nos encontrábamos, pues, sobre aquellos pe
ligrosos parajes de la costó noruega?¿Era el ISautilta 
arrebatado por aquel remolino en el momento mis
mo en aue nuestra lancha iba á desligarse de sus 
costados? o 

Nadie ignora que durante el flujo, las aguas opri
midas entre las islas Feroé y Loífoden se precipitan 
con una violencia irresistible formando un torbellino, 
del cual no ha podido escapar nave alguna. De lodos 
los puntos del norizonte llegan oleadas monlruosas 
que dan origen á ese remolino llamado, con razón, el 
«Ombligo del Océano,» cuya potencia de atracción i i 
estieude hasta una distancia de quince kilómetros. 
Allí son aspirados, no solamente los buques sino 
también las ballenas y hasta los osos blancos de las 
reglones boreales. 

Allí es donde el NautüuB,—involuntaria 6 quizá 
voluntariamente,—habia sido conducido por su ca
pitán , describiendo una espiral, cuyo radio se iba 
estrechando cada vez mas. De la misma manera, la 
lancha, todavía sujeta á su costado, era arrastrada 
con una rapidez vertiginosa. Esperimentaba mi vis
ta esos molestos giros que siguen á un movimiento 
circular demasiado prolongado. ¡ Estábamos sumidos1 
en el mayor espanto con el horror llevado á su últi" 
mo térm no, la circulación suspendida, la influencia 
nerviosa aniquilada, bañado el cuerpo por sudores 
fríos como los de la agonía! ¡Y qué estruendo alrede
dor de nuestro débil barquichuelo! ¡Qué bramidos 
repetidos por el eco á varias millas de distancia! ¡Qué 
estrépito el de aquellas aguas, que se estrellaban 
contra las agudas rocas del fondo, allí donde los cuer
pos mas duros se hacen pedazos, donde los troncos 
de árboles sé gastan transformándose en pelleja^ se
gún la espresion noruega! i • -

¡ Qué situación f Nos veíamos espantosamente sa
cudidos. El Nautüus se defendía como un ser huma
no. Sus músculos de acero crugian. A veces se le
vantaba verticalmente, y nosotros con él. 

—Es preciso agarrarnos bien, dijo Ned, y atorni
llar las tuercas. ¡Permaneciendo sujetos al Nautilut, 
todavía podríamos salvarnosl 

No había acabado de hablar, cuando se produjo un 
estallido. Cedieron las tuercas, y la barca, arrancada 
de su alvéolo, fue despedida á través del torbellino 
como la piedra de una honda. 

Mi cabeza dió contra una armadura de hierro, j 
bajo aquel violento choque perdí el sentido. 

CAPITULO xxm. 

CONCLUSION. 

Hé aquí la conclusión del viaje submarino. Loque 
pasó durante aquella noche, de qué modo la barca se 
libró del formidable Maelstrom, cómo Ned-Land, 
Consejo y yo salimos del remolino, no sé decirlo. 
Pero cuando recobró el sentido, estaba acostado en 
la cabaña de un pescador de las islas Loffoden. Mis 
dos compañeros, sanos y salvos^ se hallaban cerca de 
raí estrechándome las manos. Nos abrazamos con 
efusión. 

En aquel momento no podíamos pensar en volver 
£ Francia. Los medios de comunicación entre la No
ruega septentrional y el Sur son muy raros. Me veo, 
pues obligado á esperar el paso del vapor que hace 
el servicio del Polo Norte cada dos meses. • , 

Aquí, pues, en medio de las buenas gentes que nos 
han recogido reviso la relación de mis aventuras. E l 
exacta. No ha quedado omitido ningún hecho, ni se 
ha exagerado ningún detalle. Es la narración fiel do 
tan inverosímil es pedición en un elemento inacce
sible al hombre, pero cuyas vías le dará algún dit 
expeditas el progreso. 

¿SeséicreiáelMe teféfpn « B f u u , poceia** 
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porta. Lo que puedo afirmar ahora es el derecho que 
me asiste para hablar de esos mares, dentro de los 
cuales en menos de diez meses, he andado veinte 
mil leguas; jde esa vuelta al mundo submarino, que 
me ha revelado tantas maravillas, á través dH Pací
fico, del Océano indio, del Mar Rojo, del Mediter
ráneo, del Atlántico y de los piélagos australes y bo
reales! 

¿Pero que ha sido del Nautilus? ¿Ha resistido á 
los impulsos del Maelstrom? ¿Vive aun el capitán 
Nemo? ¿Continúa por dentro del Océano sus espan
tosas represalias, ó se ha detenido ame aquella pos
trera hecatombe? ¿Traerán algún dia las olas aquel 
manuscrito que encierra la historia de toda su vida? 
¿Llegaré, por último, á saber cómo se llama aquel 
nombre? El buque desaparecido, ¿nos dirá por su 
nacionalidad cwú es la del capitán Nemo? 

Lo espero; jy espero también que su potente apa
rato ha vencido al Océano SU abismo mas terrible, 
y que el Nautilits ha sobrevivido donde tardos bu
ques han perecido! Si es así, si el capitán Ne'io, si
gue habitando ese Océano, su patria adopliva^rpiifda 
el odio estinguirse en aquel corazón feroz! ¡Que la 
contemplación de tantas maravillas apague en él el 
espíritu do venganza' ¡Que el justiciero desaparez
ca, y el sabio conüfcue apaciblemente la esplomcion 
de los mares! Si su destino es estraño, también es 
sublime. ¿No lo he comprendido por mí mismo? ¿No 
he vivido diez meses en aqui'ila '•xistencia extra-
natural? Por eso, aquella pregunta propuesta seis 
mil años hace por el Elesiastes: t;Quien ha podido 
sondear las profundidades del aoismo?* hay dos 
hombres entre iodos los hombres que tieu^íi el de
recho ahora de contestarla: el capitán Nemo y yo. 

V I H DB LA NOVELA 
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L a inmenra popularidad de las obras del in-
ffigne Goron, publicadas en el primer periódico 
de París, reproducidas en centenares de edicio
nes, traducidas á todos los idiomas, constituyen 
ano de los más grandes éxitos de librería. En 
España los primeros volúmenes alcanzan ya la 
qamta edición. 

La imaginación más fantaseadora no puede 
ooocebir nada tan sensacional, tan sugestivo, tan 
hondamente interesante como lo que Goron re-
§«re en sus Memorias con todo el color de la 
realidad, el arte de uu espíritu culto, la autoridad 
ée un gran prestigio de notabilísimo jefe de Fo
líola y la encantadora nota de sinceridad que tan 
considerablemente las avalora. 

Las Memorias de Mr. Ooron constitu
yen, siendo la verdad y la historia, la novela más 
interesante, cuya lectura excita tan vivamente 
la curiosidad como profundamente emociona el 
ánimo. Son una serie de dramas de la vida relata
dos por quien ha penetrado y descubierto sus mis
terios, y ha sido, con riesgo de su existencia, 
actor importante de los acontecimientos, persi-
jniendo al criminal, dándole caza, arrancándole 
ú confesión de su delito, siendo el honrado y 
despierto vigilante de la sociedad que se defiende. 

Las aventuras de los primeros años de Goron 
— Tardadora novela pintoresca el escandaloso 
Tráfico de condecoraciones, que tuvo por conse-
eaencia la caída del poder del presidente Grévy; 
loe crímenes de Pranzini, Prado y Anastay, ma
tadores de mujeres galantes; el período de las Ex-

{ilosiones anarquistas; Ravachol y sus secuaces; 
a pintoresca descripción de la Al ta y bajahampa 
parisiense y sus diversos modos de estafar; los JSs-
cándalo» del Panamá ; la original figura del gran 
corruptor Arton; la revelación de cómo trabaja 
U policía en el descubrimiento del crimen y lo 
que será la Policía del porvenir, son los asuntos 
capitales de las sensacionalísimas Memorias 
4e Mr. ¿xoron. * 

Constan de seis tomos, profusamente ilustra
dos por Rojas, que se titulan: 

E l aprendizaje de pol ic ía . 
A través del crimen. 
Hampa de P a r í s . 
Ravachol. 
Los veneradores. 
Los nihil istas. 

3 pesetas tomo. 

E l a m o t r e n P a t u s . 
(NUEVAS MEMORIAS) 

fin esta segunda serie de sus encantadores li
bros el ilustre Goron nos ofrece todos los críme-
nee pasionales, toda la alta y baja galantería pa-
nftiense, desde la Gabriela Bompard (que acaba 
de ser indultada), hasta la vulgar mujerzuela. 

E l amor en Parí» constituye un sorprendente 
einematógraf o, en el que Goron presenta, con su 
arte de narrador, las estratagemas de los explota
dores de la pasión, las trapisondas del amor fin
gido, los privilegios del vicio dorado, todo ese 

extraño mondo de cocottes, vividores, usureros, 
actrices, agentes matrimoniales, modistos, pela-
queros, sonámbulas, agentes de la autoridad..... 
toda la gran comparsa de los saínetes, comedias 
y dramas de amor que se representan á diario en 
la vida parisiense, bajo la protección y compla
cencia de los industriales que explotan la inex
tinguible vena de la pasión. 

E l amor en Pa r í s consta de cuatro volúmenes, 
titulados: 

E l amor cr iminal . 
Las iudnstrlas del amor. 
Los parias del amor. 
E l mercado de mujeres. 

3 pesetas tomo. 

MISTERIOS DE LOS JUZGADOS 

En forma de estudios judiciales y de policía, el 
célebre Goron pone de manifiesto las luchas do 
los agentes entre sí; las frecuentes incompatibili
dades entre éstos y los jueces, y la posibilidad de 
errores judiciales, en los que colaboran, con la fa
talidad, los prejuicios, el amor propio y el afán 
de medro y notoriedad de los que tienen la mi
sión de administrar justicia. 

Los Misterios de los Juzgado* son dos tomos, 
que llevan por títulos: 

E l ahorcado de Passy. 
E l calvario de ana institntris. 

8 pesetas tomo. 

MUSEO CBIMIITAL titúlase el volumen 
en el que el insigne Goron expone lo que son los 
falsificadores y los peritos calígrafos; casos de clo-
roformistas, de domésticos y funcionarios asesi
nos; el arte de robar; el rey de los ladrones de 
París; la Morgue (depósito judicial de cadáveres 
de la capital francesa); la pena de muerte en los 
diferentes países, y el verdugo á través de los si
glos.—Este tomo, de 310 páginas con tres foto
grabados, 3 pesetas. 

En MIS «ÚLTIMOS CRÍMENES» re
fiere el ex jefe de la Seguridad parisiense su in
tervención oficial en algunos dramas sensaciona
les que conmovieron la opinión, dando nueva 
muestra de su sagacidad y singulares dotes.— 
Mis a últimos crímenes* cuesta, como los anterio
res, 8 pesetas. 

L A S POLICÍAS EXTRANJERAS 

Organización de la Policía en todos los paísee; 
uniformes; retratos de los principales jefes; crí
menes célebres; anécdotas; perros-poücías, eto. 

Método antropométrico para la identificación 
de criminales. 

ü n tomo de 400 páginas, con profusión i » 
grabados y retratos, 4 passtas. 


